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—Y bueno, Valeria, ¿qué tal el…?


 


Entre la interferencia y el griterío de fondo
(aquello parecía el patio de un colegio), no escuché bien el final de la
pregunta, por lo que no me atreví a contestar directamente. 


 


Me llevé la mano al oído tratando de ajustarme mejor
el pinganillo y achiné un poco los ojos, como si por eso fuese a escuchar mejor
a mi compañero. 


 


Eso es lo malo del directo en la calle; cuando
pierdes la conexión y se te queda cara de tonta, porque algunas veces la
recuperas enseguida, pero otras…


 


—¿Valeria? ¿Me escuchas? —le oí decir en un tono
mucho más claro ya.


 


Era Jesús, el presentador del programa, que me
hablaba desde el plató de televisión.


 


—Sí, ahora sí, Jesús. Te oigo perfectamente.


 


—Vale, te preguntaba, Valeria, que qué tal está el
ambiente por ahí a estas horas, si han llegado ya los primeros invitados al
menos… Cuéntanos qué se cuece por ahí. 


 


Se estaba ocultando el sol y hacía un frío que
pelaba, aquella tarde de sábado en mi Sevilla natal. Con mi gorrito de lana y
los guantes a juego, tenía tal tiritona en el cuerpo que incluso me costaba
sostener el micro entre las manos. Asentí con la cabeza antes de responderle.


 


—Pues sí, Jesús—comencé a contarle con voz firme—.
Cuando apenas falta media hora para el enlace, son ya muchos los rostros conocidos
que han ido apareciendo por aquí para no perderse la ceremonia. Eso sí, sobre
todo las mujeres, como vais a poder ver, han debido tener en cuenta a la hora
de elegir el vestuario este frío inusual, y es que no es normal la temperatura
que tenemos ahora mismo en Sevilla. Fíjate por ejemplo…


 


Giré el cuerpo hacia la entrada de la iglesia, donde
se encontraban dos de las modelos más famosas del momento, junto a varias
actrices y muchísima más gente.


 


—Como puedes ver, Jesús,
la mayoría de las invitadas llevan el cuello tapado y van cubiertas hasta los
pies con abrigos de piel. 


 


Justo entonces, pasaron por detrás de mí un par de
chicas que no quisieron desaprovechar la ocasión para agitar la mano y mandar
un saludito a sus parejas. Una gracia, vamos. Cosas del directo, también. 


 


Recuerdo que le había dicho en más de una ocasión a
Miguel Ángel, el cámara, que cuando viese a algún listillo o alguna listilla
rondándome con esas pretensiones, que tratara de esquivarlo cogiéndome desde
otro ángulo, pero eso solo me había servido para discutir con él…


 


—¿Te digo yo a ti cómo tienes que dar las noticias,
Valeria? ¿Cómo tienes que expresarte? ¿Me he metido alguna vez con tu lenguaje
corporal acaso?


 


—Joder, ya… No te cabrees, hombre, yo solo te estoy
diciendo…


 


—Sí, claro que me cabreo. Me cabreo porque siempre
estás con lo mismo, ¡coño! ¡Sabré yo cómo tengo que hacer mi trabajo! Te crees
tú que yo puedo enfocar a donde me dé la gana cada vez que se te acerque algún
curioso o unas quinceañeras buscando su minutito de gloria en la tele.


 


La verdad es que no tenía muy buena onda con aquel
cámara que me acompañaba a diario, pero me tenía que aguantar. A mis
veintinueve años, trabajaba como reportera a pie de calle, cubriendo todo tipo
de eventos y noticias para un programa de bastante audiencia en una televisión
autonómica. 


 


Era un trabajo que me encantaba y por el cual había
luchado muchísimo, pero no terminaba de encajar con él. Me refiero a Miguel
Ángel, lógicamente. 


 


El tipo tenía cerca de cincuenta años, un bigote negro
de esos que se ven venir a kilómetros y bastante mala leche, pero mucho
tendrían que torcerse las cosas para que pudiera perderle de vista, si quería
permanecer en aquel programa. Miguel Ángel era nada más y nada menos que el
marido de la directora de la cadena de televisión, así que…


 


Yo llevaba cerca de tres años en aquel curro y ese
día de finales de febrero nos había tocado retransmitir la boda de Ana y Efrén
(disculpadme que os dé nombres ficticios y no reales de este par de
personajes). 


 


Ana era, o mejor dicho, es
la hija de uno de los empresarios más populares y ricachones de nuestro país,
por lo que se esperaba que al evento acudieran multitud de celebridades de
todas las esferas (futbolistas, cantantes, actores, políticos…). 


 


Incluso se rumoreaba que podría asistir algún que
otro miembro de la mismísima Casa Real, dada la amistad entre ambas familias,
lo cual le daría más “gancho” aún al asunto. 


 


Aparte de por ser hija de quien es, esta chica es
súper conocida gracias las redes sociales. Estamos hablando de una influencer con
muchísimos miles de followers,
que se ha ganado el cariño de la gente por ese enorme corazón que ha heredado
de su generoso padre. 


 


—¡Un momento, Valeria! —la voz de Jesús se encendió
de pronto—. Estamos viendo ahí al fondo un coche negro que parece llevar unos
ramos de flores en las puertas, ¿pudiera ser el coche en el que viene el novio
o la novia?


 


Me volví y vi aproximarse un flamante Rolls Royce, aminorando la marcha. De nuevo me ajusté el
auricular y me llevé el micrófono a la boca.


 


—Pues sí, Jesús, así es. Parece que ya llega Efrén
en compañía de su madrina, su madre, como no podía ser de otra manera, y la
expectación no para de crecer aquí en la plaza de la iglesia de Jesús del Gran
Poder, como podréis observar también. 


 


Éramos muchos los reporteros apretujados allí entre
los invitados, en busca de los mejores planos de los protagonistas del evento,
para ofrecérselos a los telespectadores. Y aparte de las imágenes, por
supuesto, unas palabras, aunque eso, en un caso como este, es mucho más
complicado de conseguir. 


 


Pese a todo, tenemos que intentarlo siempre. Minutos
después de la llegada del novio y la madrina, apareció el coche nupcial de la
novia, donde también viajaba su padre.


 


Ana estaba espectacular con su vestido de corte
clásico en blanco puro y de larga cola. Unas vallas metálicas colocadas
precisamente para eso nos impedían acercarnos a los novios todo lo que nos
gustaría, de manera que en cuanto esta puso los pies en el suelo, ya estábamos
todos alargando los brazos con los micrófonos, para ver si le sacábamos algo.


 


—¡Enhorabuena, Ana! ¿¡Nerviosa?!


 


Agarrada del brazo de su padre, la chica echó a
andar hacia la iglesia, sin abrir la boca pero sí
mirándonos a todos, moviendo emocionada la cabeza a izquierda y a derecha, y
regalándonos sus mejores sonrisas…
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Con gente así da gusto, y no solo por su amabilidad,
sino por la forma de hacer las cosas. Me refiero ahora a la sencillez y la
consideración con todo el mundo, pues Ana y Efrén pudieron haber sacado un buen
dineral por la exclusiva de su boda. Sin embargo, no hubo nada de eso.


 


Todo lo contrario. Es más, ellos mismos se
encargaron de dar la noticia de su boda a través de su Insta, sin ningún
secretismo. Además, lo hicieron con todo lujo de detalles. O sea, que
anunciaron en la misma sesión que se casaban y el dónde y el cuándo, de forma
que todo aquel que deseara verles pudiera hacerlo. Eso de andarse escondiendo
no iba con ellos.


 


Cierto que dinero no les falta, pero ya sabemos cómo
son estas cosas, y pocos son los que, en sus circunstancias, renuncian a sacar
una buena tajada, ya sea por su boda, el anuncio de un embarazo, un bautizo…


 


Luego está la otra cara de la moneda en el mundo del
periodismo. Hablamos ahora de aquellos otros individuos que se creen seres
celestiales y se atreven a tratarte como un mojón, sin tener en cuenta que tú
solo eres un simple currito que está defendiendo como puede su trabajo. 


 


A propósito de lo que os estoy contando, se me viene
ahora a la memoria un incidente que tuve cuando aún era una novatilla. De
hecho, llevaba tan solo quince días en el programa. Ojo, no penséis que mi
misión era estar todo el día persiguiendo famosos para cotillear sus vidas,
porque no es así.


 


En un programa como aquel, lo mismo toca desplazarse
para informar de unas inundaciones graves en cualquier pueblo a causa de las
lluvias torrenciales, como para visitar algún belén viviente de la zona o cosas
similares. Noticias en general de la región, en definitiva. 


 


Pues bien, aquel percance, bastante desagradable por cierto, me ocurrió a pocos metros de la
finca de otra famosa de nuestro país. 


 


Y os vuelvo a pedir perdón por no dar más datos
sobre su persona, pero según se las gasta esta, os juro que ni me atrevo. 


 


La tipa en cuestión andaba envuelta en un escándalo
relacionado con un supuesto fraude a Hacienda por el que estaba siendo
investigada. El tema no pintaba nada bien, ya que tenía todas las papeletas
para ir a parar a la cárcel. 


 


Imaginaos lo contenta que andaba, y lo “contenta”
que me puse yo cuando me encargaron salir a buscarla para preguntarle cómo
estaba llevando todo aquel asunto.  


 


Miguel Ángel y yo nos tiramos cerca de dos horas en
la puerta de su finca un mediodía por si la veíamos venir. Hartos ya de esperar
sin resultado, estábamos pensando en marcharnos cuando la vimos aparecer en su
todoterreno, envuelto en una nube de polvo a lo lejos. 


 


—Ahí viene, Miguel Ángel. Prepárate que esta vendrá
hoy con los cuernos de punta, para no variar.


 


—No. Prepárate tú, que eres la que vas a tener que
torear con ella —me contestó el simpático del cámara.


 


Apañada estaba yo con él. Y lo malo es que aquella
no venía sola, pues en el asiento del copiloto iba ese familiar que parecía su
sombra y que tenía tan malas pulgas como ella. O peores. 


 


En cuanto su acompañante se bajó del coche para
abrirle la cancela de la finca, aproveché para acercarme a su ventanilla con el
micro.


 


—Marisol (otro nombre ficticio), buenas tardes—le
dije educadamente, a sabiendas de que no se dignaría ni a girar la cabeza para
mirarme.


 


Efectivamente. Ni se inmutó. Pero yo volví a la
carga.


 


—Marisol, buenas tardes. Queríamos preguntarte cómo
te encuentras con todo lo que se está diciendo últimamente…


 


—¿Queréis dejar de molestar de una puñetera vez? —me
soltó el otro con un gesto de desprecio, mientras hurgaba con la llave en el
candado sin atinar a abrirlo.


 


—Perdóname, pero nosotros solo estamos haciendo
nuestro trabajo—le respondí sin querer alterarme.


 


Tuve la osadía de darle con los nudillos en el cristal
a ella, a ver si bajaba la ventanilla aunque fuese
para pedirme también que nos marchásemos de allí. ¡Y vaya si lo conseguí! Pero
no que bajase la ventanilla, sino que ella misma se echase abajo del coche y
avanzara hacia mí, con cara de asesina y apuntándome con el dedo índice en plan
amenazante. 


 


—¿¡Tú estás sorda o qué, niña!? —empezó a
chillarme—. ¿No te están diciendo que dejes de molestar? ¡Limpiando en tu casa!
¡Ahí es donde tendrías que estar, imbécil!


 


—Marisol, por favor, que yo no te he insultado—protesté.


 


—¡Y tú deja ya de grabar de una puta vez, coño!
—escuché a mis espaldas. 


 


A continuación, el golpe seco de la cámara de mi
compañero estrellándose contra el suelo.


 


—¡Joder, tío! ¡Las manos quietas, eh! —era Miguel
Ángel quien chillaba ahora al otro—. Nosotros solo estamos ganándonos el pan,
¿¡vale!?


 


—¡Claro! Ganándoos el pan a costa de darnos por culo
a los demás, ¿no? ¡Todos los días jode que jode aquí en la puerta de mi casa,
que no puede una ni sacarse un moco de la nariz sin que lo grabéis! ¡Fuera ya
de aquí, coño! 


 


Me temí lo peor. En realidad, aquella desquiciada
iba a sacarse una piedrecilla que se le debía haber metido en el zapato, pero
viéndola tan encabronada, en ese momento me pareció que lo que pretendía era
quitárselo para darme un taconazo con él, cosa que tampoco me hubiera
extrañado. 


 


Y claro… por si acaso, tiré para atrás, con tan mala
pata de que tropecé con un pedrusco y me caí de culo en un charcazo
que había allí en medio. 


 


—Te jodes, así se te quitan las ganas de volver con
tus preguntas estúpidas—fueron sus palabras para mí.


 


No contenta, me hizo una peineta con el dedo antes
de meterse otra vez en el coche, dando un señor portazo. 


 


Miguel Ángel se agachó y rápidamente le tendí la
mano, pensando que pretendía ayudarme a levantarme, pero este también iba nada
más que a lo suyo. Su intención era recoger la cámara del suelo. 


 


—¡Shhhh! Cuidadito con
encender el cacharro ese, ¿eh? —Le advirtió aquel señalándole la cámara—. A ver
si te lo voy a tener que romper en la cabeza. 


 


Mi compañero apretó la mandíbula y ya no le contestó
nada más. 


 


Por mi parte, saqué una bolsa de plástico que suelo
llevar doblada en el bolso, la extendí sobre mi asiento y me subí al coche con
los vaqueros blancos empapados de fango, maldiciendo para mis adentros a aquel
par de tigres de bengala. ¡Qué asquito de gente!
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Mi
relación con Aitor ya iba para largo. Llevaba con él desde los veinte años y la
verdad es que ya me apetecía ir preparando la boda, pero como él no me decía nada
al respecto, yo… callada como si fuera muda. 


 


Aunque
era de Conil, un pueblecito de Cádiz, mi chico vivía
por aquel entonces en Madrid. Allí llevaba cerca de cuatro años destinado, y es
que era militar. 


 


Primero
tuvo que estar tres años en Ferrol, en la Escuela de Suboficiales, y como se
metió en la especialidad de administración, de ahí fue a parar de cabeza a unas
dependencias militares de la capital.


 


En
principio, se suponía que a los dos años ya podría pedir destino para el sur,
pero no salieron plazas. 


 


—Mala suerte—me dijo al ver que tendría que quedarse
por lo menos un par de años más en Madrid.


 


Pero lo cierto es que yo no le vi a él agobiado por
eso, ni nada que se le pareciera. Al revés, me dio la sensación como de que
había recibido bien la noticia.  


 


En cambio, a mí me sentó fatal porque estaba un poco
hasta el moño de ese ritmo de vida, con tantas vueltas para arriba y para
abajo. 


 


No obstante, tengo que decir que en el último año
era él quien bajaba siempre a verme, aunque no tanto como quisiera. Nos veíamos
al menos un fin de semana al mes. Aitor se cogía el tren, aprovechando que por
aquello de ser militar le salía baratísimo, y se quedaba conmigo en Sevilla. 


 


Normalmente, nos alojábamos en un lujoso hotel del
centro para estar más a nuestra bola, puesto que yo todavía no me había
independizado. 


 


Mis padres tenían un bonito unifamiliar con una
pequeña parcela donde habían terminado construyendo una barbacoa de piedra y
hasta una piscinita. En aquella casita vivíamos cómodamente los cuatro, es
decir, ellos dos, mi hermana Ana Lucía y yo. 


 


Como decía, en mi mente ya me veía con los
preparativos de boda. Estaba muy enamorada de Aitor, pero entendía que las
circunstancias no eran las mejores para pensar en esas cosas. Quizás cuando
consiguiera destino en el sur…


 


Y puestos a decirlo todo, tengo que reconocer que
aquel hombre me tenía muy enganchada con el tema de cama. Mi pareja era un máquina en ese terreno, lo cual ya me demostró el primer
día. Parece que fue ayer…


 


Yo había ido a pasar unos días precisamente en Conil, donde vivían los padres de Kike, mi mejor amigo.
Ellos, que eran conileños y se conocían a todo el
mundo en el pueblo, nos habían invitado a Blanca y a mí, y allá que nos fuimos
las dos. 


 


Blanca era otra amistad de toda la vida. Para que os
hagáis una idea, llevábamos juntas desde la guardería. Asistimos al mismo
colegio, mismo instituto… y terminamos estudiando la misma carrera. 


 


Como decía, nos largamos a pasar el finde a Conil. Estábamos a
principios de julio, recién terminados los exámenes de segundo de carrera, y
necesitábamos como el respirar esas mini vacaciones. 


 


Allí en la playa le vi por primera vez, con ese
cuerpo musculoso y bien bronceado, tirado en la arena con un grupito de
colegas. Os juro que me costaba apartar la vista de él, pero Aitor no me
quitaba ojo tampoco, y menos todavía cuando ya hacia última hora de la tarde se
quedó bajo la sombrilla tan solo con uno de aquellos amigos. 


 


En un momento dado, levantó el vaso como el que va a
brindar y me guiñó el ojo.


 


—Por ti, morena—dijo sin cortarse ya un pelo, y
luego me sonrió con picardía.


 


Me quedé un poco cortada, sin saber ni qué
responder. Lo único que se me ocurrió fue agarrar mi botella de agua y
levantarla igualmente.


 


—Por ti, moreno.


 


Yo también le sonreí pero
más cortada, como decía.


 


—Uy, uy, uy, esto se está poniendo muyyy interesante—soltó Blanca.


 


—Y tanto—le contestó Kike—, como que yo creo que ya
va siendo hora de que tú y yo nos larguemos y dejemos a esta aquí con el tío
ese. 


 


—¿Perdona? ¡Y una mierda! —les solté, mirando de
reojo a Aitor, que seguía sin quitarme ojo de encima. 


 


De repente, su amigo se levantó y empezó a recoger
sus cosas.


 


—Buahhh, ya se te larga,
Valeria—Blanca lo dijo dándome un toquecito con el pie, como si yo no me hubiera
dado cuenta.


 


Agarré el móvil.


 


—Son casi las nueve de la noche. Nosotros también
deberíamos ir pensando en largarnos ya, ¿no?


 


—¿Tienes prisa? —me preguntó Kike.


 


—Ninguna. ¿Por?


 


—Porque lo mejor de la playa es precisamente ahora,
el anochecer, así que de aquí no se mueve nadie hasta que esto esté más oscuro
que mis huevos.


 


—¡Qué basto eres, hijo! —le respondí.


 


El asunto es que el coleguita de Aitor guardó la
sombrilla en su funda y se largó enseguida, dejando al otro allí tumbado en la
arena. Para mi asombro, tal cual se fue, Aitor se puso en pie, agarró su toalla
y se vino para nosotros.


 


—¿Os importa que me quede un ratillo con vosotros?
Me llamo Aitor…


 


Le tendió la mano a Kike. 


 


—Yo soy Blanca—le dijo ella—y esta es mi amiga
Valeria.


 


—El caso es que nosotros dos estábamos pensando en
largarnos ya también—Kike le salió con esa mentira—, pero Valeria decía que
quería quedarse aquí hasta que termine de ocultarse el sol, así que…


 


Me quedé tiesa al escuchar aquello. 


 


—Pues nada. Nos quedamos un rato más tú y yo, si te
parece…


 


La sonrisa de aquel morenazo fue ya picarona total.
Tan cortada estaba que no fui capaz de decir ni media.


 


—¡Perfe! —Exclamó Blanca,
siguiéndole el rollo a Kike y al otro—. Así no la dejamos sola.


 


—Ea, te esperamos en casita,
que ya te sabes el camino, ¿no? —me miró.


 


—Sí, sí. ¡Anda que no tienes guasa tú! Ya hablaré
luego contigo…


 


Aitor nos miraba a los tres como aguantando la risa,
y es que la cosa no era para menos. Y así fue como en unos minutos, pasé de
estar tan tranquila con mis amigos de siempre, a estar a solas con un auténtico
desconocido, pero no me importó…
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Aitor
era el típico tío en que cualquier mujer se fijaría, con ese cuerpazo de
abdominales bien marcados, para comérselo enterito, y esos ojos negros azabache
que te miraban como si quisiera atravesarte. Tenía un año más que yo.


 


Aquel
chaval con tantas tablas trabajaba por aquellos días en la noche, en un bar de
copas de Conil. 


 


—Pero no te pienses que no tengo más aspiraciones en
esta vida que pasármela poniéndole cubatas a la peña—me explicó.


 


—Yo no he pensado en nada—le contesté. Y era cierto,
porque en ningún momento había pensado mientras me lo contaba que menudo plan
de vida era ese. Cada cual que se lo monte como quiera. 


 


—Me estoy preparando para meterme en las Fuerzas
Armadas.


 


—Ah, ¿sí? Qué bueno. 


 


—Te digo la verdad. Más que por vocación, lo hago
por la pasta.


 


—Y me parece muy bien, que según está el patio, no
es fácil conseguir un sueldo más o menos estable.


 


—Tú lo has dicho, aunque lo malo de la vida militar
es que cuesta un cojón asentarse en un sitio. Quiero decir que te tiras unos
pocos años con los petates de un lado a otro.


 


—Lo sé, pero llega un momento en que te quedas ya
fijo en alguna parte, ¿no?


 


—Hombre, sí. No conozco a ninguno con sesenta años
dando vueltas por ahí con la familia. 


 


—¿Y en qué consisten exactamente las pruebas de
ingreso? —le pregunté intrigada.


 


—No son gran cosa, por suerte. Tienes que hacer unos
test psicotécnicos y unas cuantas pruebas físicas.


 


Le miré de arriba a abajo con descaro.


 


—Sí, sí, ya veo que el cuerpo te lo estás preparando
tela…


 


Me mordisqueé el labio.


 


—No lo sabes tú bien…


 


Según lo dijo, Aitor me agarró por la nuca y empezó
a comerme los morros. Me dejé llevar por aquella sesión de besos que, más que
besos, eran unas mordidas súper calientes, no sé si me explico. Hablando claro:
lo hacía de un modo que me estaba poniendo cachonda perdida.


 


Cuando sentí su mano hurgando por la parte de arriba
de mi bikini, abrí los ojos y me separé un poco, mirando a mi alrededor.


 


—Ehhh, ¿qué pasa?
—protestó.


 


—Nada, que ya me la veo venir…


 


—¿Que te ves venir el qué?


 


—Que al paso que vamos, terminamos echando un polvo
aquí delante de la gente. 


 


Aitor dejó caer una risilla.


 


—¿En serio? ¿Me ves capaz?


 


No supe qué contestarle a esa pregunta, puesto que
en realidad no le conocía de nada y no tenía ni idea de dónde podrían estar los
límites de aquel hombre tan llamativo.


 


—¿Te apetece? —me preguntó a continuación.


 


—¿El qué?


 


Me hice la tonta, no sé bien por qué, pero sabía
perfectamente a qué se refería, claro está.


 


—Venga ya, Valeria… 


 


Se puso en pie y se sacudió la arena del bañador.


 


—¿Confías en mí? —me miró fijamente.


 


Ahí sí que me dejó desconcertada.


 


—¿Confiar? Es que no sé por dónde vas, chico…


 


—Ven conmigo—me pidió, tendiéndome la mano para
ayudarme a levantarme.


 


Estiré el brazo. Aitor me agarró la mía fuertemente
y miró hacia atrás.


 


—Nos vamos de aquí, Valeria.


 


—¿A dónde? Pero… ¿y todo esto? —le señalé las
mochilas, las toallas, mi silla…


 


—Tranquila, todo esto se queda ahí. No vamos a
tardar mucho en volver. 


 


Eso último me lo dijo dándome una palmada en el
trasero. Y ya no quise preguntarle nada más. La cosa estaba bien clara. Aitor
empezó a guiarme hacia ese “despeñadero” de rocas que teníamos a las espaldas y
que acogía a la cala en la que nos encontrábamos.


 


Pensé que íbamos a subir por aquella especie de
escalera de bajada por la que llegué con mis amigos, pero no. El guapo moreno
me llevó por una especie de senderito entre las rocas, hasta dar con un
“escondite” desde el cual difícilmente podría vernos nadie.


 


Además, ya sí que se veía bien poco a esas horas. No
quedaba ni rastro de sol. En su lugar, una impresionante luna llena se lucía
sobre el mar. Aitor y yo reanudamos la sesión de besos y ya no hubo quien nos
frenara. Sin separar su boca de la mía, me sacó la parte de arriba de mi bikini
de un tirón del cordón.


 


Estábamos cachondísimos
los dos. Yo, con la humedad empapándome el tanguita brasileño.
Él, con ese bulto duro bajo el bañador, que yo no paraba de acariciar. 


 


—Ven aquí, date la vuelta, guapa.


 


El chico me colocó de cara a la pared contra aquella
pared rocosa de varios metros de altura, se agachó y me bajó el tanga hasta los
tobillos. Levanté un pie para terminar de sacármelo.


 


—Abre las piernas—su voz sonaba autoritaria.


 


Le obedecí sin abrir la boca y enseguida sentí su
cabeza ascendiendo por mis muslos hasta llegarme a las nalgas. Aitor siguió por
allí con los mordisquitos, antes de contorsionar el cuerpo para poner su cara a
la altura de la entrada de mi vagina.


 


Empecé ya a gemir, antes incluso de que su lengua se
volviera loca, retorciéndose para lamer a conciencia todos los rincones de
aquellas partes mías. Pensé que me iba a correr en cualquier momento, y lo hubiera
hecho, de no ser porque paró unos instantes para ponerse en pie y coger aire. 


 


Me fui a dar la vuelta para darle yo también lo suyo
en ese sentido, pero Aitor me lo impidió.


 


—Ehhh, quietecita ahí como
estabas, que me pones mucho así con los brazos en alto…


 


Tuve que poner mis manos de barrera para no
desollarme la cara contra la roca, y es que Aitor apretó sin más su cuerpo
contra el mío y, con una rapidísima maniobra, me la clavó del tirón hasta lo
más profundo de mi ser.


 


Parecía que se había vuelto loco de repente,
metiéndome unas embestidas brutales con aquel miembro suyo de tan generosas
proporciones, que me obligaban a arquear el cuerpo hacia atrás para no rasparme
también todo el torso.


 


Fue un polvazo de los más
excitantes de mi vida. Y mis aullidos, al igual que los suyos, debieron
escucharse hasta en el cuartelillo de la guardia civil, pero a esas alturas de
la película, aquel detalle tampoco nos importó lo más mínimo a ninguno de los
dos… 
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Los
lunes solía llegar más temprano al curro. A primera hora de la mañana nos
reuníamos en su despacho para hablar de la planificación semanal, aunque dicha
planificación nunca se podía llevar a rajatabla, como es normal. 


 


Me
explico. Hay cosas que se pueden organizar de antemano, como por ejemplo la
entrevista con un concejal de cultura que pretenda explicar ante los medios un
proyecto. Pero hay otros temas totalmente imprevisibles a los que también hay
que dar cobertura, y con carácter urgente, además. 


 


Llamé
a la puerta con los nudillos. 


 


—¿Se puede?


 


—Adelante. Pasa, pasa y siéntate.


 


—Buenos días.


 


—Buenos días —se quitó las gafas—.Valeria,
no sé si te habrás enterado, pero este fin de semana son las regatas en Cádiz
y…


 


Era Juan Carlos, mi jefe, un hombre súper enrollado,
de unos cuarenta y pico años de edad. 


 


—¿Y?


 


—Y estaba pensando que tú…


 


—No, no me digas que estás pensando mandarme el
sábado para allá, Juan Carlos, que ya te estoy viendo venir.


 


Me podía permitir el lujo de hablarle de esos modos,
puesto que teníamos muchísima confianza, y es que Juan Carlos no era el clásico
jefe en el sentido literal de la palabra. Era más bien como un amigo. Mío y de
mis compañeros, sabiendo todos nosotros, por supuesto, donde estaban los
límites siempre. 


 


Confianza pero sin pasarnos jamás, es lo que quiero decir,
que una cosa es la buena sintonía entre compañeros de trabajo y otra es
pretender ponerse a la altura del que manda, supongo que me estáis entendiendo
lo que quiero decir.


 


—Pues sí —prosiguió—. Creo que sería interesante que
te dieras una vuelta hasta Cádiz porque están diciendo que van a dejarse caer
por allí Don Felipe y Doña Letizia, que ya sabes que
a esta Familia Real nuestra le gusta mucho el tema de los barcos. Estaría bien
hacer un pequeño reportaje…


 


—Espera, espera, Juan Carlos. Ya sé que sería
interesante, pero este finde me viene fatal moverme.


 


—¿Y eso?


 


—Verás, el sábado cumple mi padre sesenta años.


 


—Vaya, una cifra redonda…


 


—Tú lo has dicho, y mi madre también piensa que
sesenta años no se cumplen todos los días, así que se le ha ocurrido prepararle
una buena fiesta sorpresa en casa. Y claro… tengo que estar, sí o sí. 


 


—Ya…


 


—Además, seguro que baja también Aitor y...


 


—Por cierto, hablando de él, ¿se sabe ya algo de lo
de las plazas?


 


—Todavía nada, pero no te haces una idea de las
ganitas que tengo. Estoy deseando que pueda venirse ya para acá de una vez
porque este plan de vida es un rollo. No veo la hora…


 


—Ya, ya me imagino, Valeria. Yo no podría tener una
relación a distancia, la verdad…


 


—¿Te puedes creer que hace cinco semanas que no nos
vemos?


 


—Mujer, pues Madrid tampoco está en la otra punta
del planeta, que desde la estación de Atocha a aquí, a
Santa Justa en el AVE, dime tú lo que se tarda.


 


—Lo sé, pero se ha enredado la cosa últimamente,
chico. Un finde se lo tiró entero en cama con la
gripe. Otro, a cuenta del corte ese que se hizo en la mano, que le dieron no sé
cuántos puntos. Y claro, como le dieron la baja por una semana, no se atrevió a
moverse de allí. 


 


—Vaya racha. Está visto que las jodiendas siempre
vienen juntas. 


 


—Y entre medias de todo esto, un sábado de guardia.
Total, que lo que te digo, cinco semanas sin vernos las caras, llevamos.


 


—Bueno, no te preocupes. Olvida lo que te he dicho
de las regatas. Le preguntaré a Beatriz si le apetece hacerlo ella, y si no,
tampoco pasa nada. Era solo una idea.


 


—Muchas gracias, Juan Carlos. 


 


Mi jefe, siempre tan comprensivo. Daba gusto
trabajar con él. En realidad, con todos los de la redacción. El único que no me
hacía tanta gracia, como ya os he contado, era Miguel Ángel, precisamente con
el que tenía que tratar más.


 


Y sí. Mi madre andaba toda entusiasmada con lo de la
fiesta sorpresa para mi padre. Después de barajar varias posibilidades, nos
decidimos por planificar una buena barbacoa en el jardín con toda la familia,
es decir, con los tíos, primos y tal. 


 


Por fortuna, siempre hemos sido una familia bien
avenida y jamás ha habido ni el más mínimo roce entre ningún miembro. 


 


Mi hermana Ana Lucía y yo empezamos a maquinar bien
el tema para que mi padre no sospechase nada. Le habíamos dicho que para
celebrar su cumpleaños iríamos a comer nosotros cuatro a un asador de Sevilla
que a él le encantaba. 


 


Varios días antes hablé con Aitor para contarle lo
que nos traíamos entre manos. 


 


 —Pero… ¿para
cuándo, Valeria? ¿Para este sábado, dices?


 


—Claro.


 


—Ufff—se lamentó.


 


—¿Qué pasa ahora, Aitor? No me digas que tampoco
pensabas bajar a verme este fin de semana. 


 


—Oye, tranquila, ¿vale? No te pongas ya a la
defensiva, que tú tampoco has hecho mucho últimamente por subir a Madrid. 


 


Me encendí de golpe. 


 


—¿Perdona? ¿Cómo te atreves a echarme eso en cara?
Cuando lo del dedo, te dije de ir yo y me dijiste que no, que no merecía la
pena porque estabas también de muy mal humor y tal, pero que el viernes siguiente
cogerías el tren, ¿recuerdas? Y todavía te estoy esperando, ¡joder!


 


Ya se me empezó a calentar la lengua.


 


—Vale, vale, relájate, por favor—me pidió—. No he
dicho que no vaya a bajar. Es solo que…


 


—¿¡Qué!? —le interrumpí, un tanto alterada. 


 


—Nada, que un compañero me había preguntado si podía
hacerle un cambio de guardia, que le toca este domingo. 


 


—Venga ya, Aitor, no me jodas…


 


—¿Te quieres calmar, coño? Es un tío al que le debo
muchos favores, pero tranquila, que ya le diré que tengo un compromiso y no
puedo faltar.


 


Me quedé callada. Cogí aire y lo solté despacio.


 


—¿Valeria?


 


—Dime…


 


—No, nada, que creí que se había cortado.


 


—No, tranquilo. Lo siento, es que ando últimamente
un poco nerviosa, cariño. 


 


Me estaba disculpando con él, cuando en realidad era
él justamente el responsable de ese nerviosismo mío. Algo me decía que lo
nuestro no marchaba tan bien como yo quisiera, y no solo por el hecho de que,
desde unos meses atrás, Aitor pareciera no tener tanto interés como yo en que
nos viésemos. 


 


No sé, no le notaba tan cariñoso conmigo como de
costumbre. Raro era ya, por ejemplo, que una noche nos hiciéramos una videollamada. Con un mensajito de buenas noches,
excusándose casi siempre con que estaba muy cansado, me despachaba y se quedaba
tan a gusto. 


 


Sin embargo, cuando nos teníamos frente a frente,
volvía ese Aitor zalamero y fogoso que a mí me tenía loca. ¿Qué estaba pasando?
¿Serían tan solo paranoias mías?
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Ana
Lucía y yo nos encargamos un par de días antes de ir a comprar toda la carne
para la barbacoa. Pinchitos, tiras de panceta, choricitos picantes, chuletas…
tuvimos que pedirle a nuestra vecina Naiara que nos lo guardase todo en el
frigo, para que mi padre no la viera. Las bebidas las escondimos en el cuartito
trastero del patio. Queríamos que no se percatara de nada. 


 


Mi
chico cayó en Sevilla la tarde del viernes, o sea, un día antes del festín.
Aitor traía la ropa en su mochilón de camuflaje, como de costumbre. Parecía
bastante acalorado. 


 


—¿No funcionaba el aire acondicionado en el tren o
qué?


 


—No fastidies, niña. Claro que funcionaba, lo que
pasa es que me ha dado el bofetón de calor al bajar y…


 


—Bueno, lo importante es que por fin estás aquí,
guapo mío.


 


Aitor me miró y me dio un toquecito en la punta de
la nariz. Era un gesto cariñoso que tenía conmigo desde el día en que nos
conocimos y que me encantaba. 


 


—¿Qué te parece si dejamos esto en el hotel y nos
vamos a cenar tranquilamente tú y yo por ahí, Valeria?


 


—Perfe.


 


Cuando subimos a soltar la mochila, Aitor aprovechó
para darse una ducha rápida y cambiarse de ropa porque decía que no era plan ir
por ahí apestando a sudor. Desde allí, tiramos para una taberna cercana a la
Plaza de España, donde ponían un pescadito frito que daba gusto, nunca mejor
dicho. Un gustazo para el paladar.


 


Fue durante aquella cena precisamente cuando ocurrió
algo que me puso en alerta; un detalle escamante pero
al que tampoco podía darle mucha importancia aún. 


 


Mi pareja tenía la costumbre de dejar el móvil sobre
la mesa, pero siempre boca abajo. 


 


—Manías mías—me dijo en cierta ocasión que le
pregunté por ello. 


 


Bueno, pues estando en plena cena como acabo de
deciros, me pareció que el teléfono temblaba. Además, proyectaba algo de luz
sobre el mantel. Aitor no se dio cuenta. O se hizo el tonto. 


 


—Cariño, creo que te está sonando el móvil…


 


Lo miró de reojo pero no
hizo caso, lo cual me extrañó.


 


—¿No lo piensas coger o qué? —le pregunté.


 


Suspiró.


 


—Joooder, es que ya me
imagino quién es.


 


Yo seguía sin entender nada, pero quería llegar al
fondo de la cuestión.


 


—¿Y quién se supone que es, para que no quieras ni
siquiera comprobarlo?


 


—Juégatela conmigo a que es el Loren —me respondió.


 


—¿El Loren? ¿Quién es ese? —quise saber.


 


—El compañero del que te hablé.


 


—¿El que quería que le cambiaras la guardia de este finde?


 


—Ese. Ese —repitió.


 


—Joder, pero cógele, ¿no?


 


Aitor agarró el móvil y le dio la vuelta.
Efectivamente, en la pantalla se veía bien clarito el nombre de Loren. La
llamada se cortó, pero enseguida volvió a sonar.


 


—¡Y dale! Es que es muy pesado—comenzó a
explicarme—. La novia le ha dejado hace poco y está hecho polvo, así que no
para de darme el coñazo a mí con las penas, como si yo tuviera la culpa de
algo. Por eso lo he puesto en vibración, Valeria, porque sabía que me iba a dar
la noche, y ya lo ves…pronto empieza el tío.


 


No insistí más. Entre otras cosas, porque, de ser
tal y como me lo estaba contando, nos robaría un buen rato de nuestro tiempo.
Solo me hubiera faltado eso. 


 


Tampoco nos enrollamos mucho allí dentro cenando.
Nuestra intención era pasar la noche juntos en el hotel y, por la mañana tempranito, tirar para mi casa para ir organizando
todo lo del cumple. 


 


Seríamos veintitrés personas en total y había que
comprar cosas de última hora, como los hielos y el carbón para la barbacoa.
Aparte, teníamos que barrer y regar el patio, limpiar las parrillas, sacar y
montar las mesas de resina del trastero, el regimiento de sillas plegables… en
fin, que teníamos faena por delante. 


 


Pero para faena, la que nos esperaba a los dos entre
las paredes de aquel dormitorio con jacuzzi…mmmmm.
Cinco semanas sin catarnos el uno al otro era mucho tiempo para nosotros y
estábamos dispuestos a ponernos al día, así que, cuanto antes nos fuéramos para
allá, antes empezaríamos.


 


Solo de pensarlo, ya iba que chorreaba por el
camino…
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Es
complicado explicar esas sensaciones; lo que Aitor me hacía sentir en la
intimidad. Aquel hotel se había convertido en testigo mudo de nuestros
episodios de cama más “fuertes”, y es que su imaginación parecía no tener
límites. Nunca sabía por dónde me iba a salir. 


 


—Te advierto que hoy estoy un poco cansado,
Valeria—me advirtió ya en el ascensor—, así que esta noche no esperes gran cosa
de mí.


 


—Ya… como si no te conociera. Ese cansancio te lo
quito yo en cero coma uno… ¿qué te juegas? —se lo
pregunté echándole mano al paquete y él me hizo una mueca como de resignación.


 


—Contigo no me apuesto ya nada—me respondió.


 


Justo en ese momento sonó el pitidito del ascensor
anunciando que ya habíamos llegado a la sexta planta. Aitor me dio un “azote”
en el trasero. 


 


—Anda, tira, doña apuestas.


 


Eso de que estaba cansando lo habría dicho de coña,
pensé, y es que nada más entrar en el dormitorio, se bajó a la carrera los
pantalones y a mí me quitó con las mismas prisas la minifalda de punto de un
tirón. 


 


Acto seguido, me cogió con fuerza desde atrás con un
brazo y con la mano del brazo contrario me agarró del pelo, tirando de él.


 


—¿Está cachonda mi chica? —me preguntó al oído.


 


Parecía que se estaba viniendo arriba.


 


—Sí, sí—le contesté en voz baja.


 


—Uhhh, no oigo nada. Te lo
preguntaré otra vez. ¿¡Está cachonda mi chica!?


 


Le cogí aquella mano suya que tenía a la altura de
mi cintura y se la coloqué entre mis muslos.


 


—¿Tú qué crees? Busca la respuesta por ahí abajo…


 


Al decirle aquello, Aitor comenzó a mordisquearme la
espalda, subiendo hacia el cuello. Hasta el cuero cabelludo me fue
mordisqueando. 


 


No sé si os han hecho alguna vez esto a alguna de
vosotras, pero os puedo asegurar que es una de las cosas más excitantes que
puede haber en esta vida. Al menos para mí. Al igual que el que te laman los
dedos de los pies. Eso también hace que me retuerza de gusto.  


 


Mi chico hundió rápidamente uno de sus dedos en mi
vagina.


 


—Ummmmm…. Estás empapadita.
¿Sabes que eso me pone brutísimo, verdad?


 


—Sí, sí…


 


Se llevó el dedo a la boca, se lo chupó y volvió a
hundirlo por completo en mi sexo, mientras los dedos de su otra mano no paraban
de enroscarse en los mechones de mi melena, haciendo rulitos
y masajeándome a su vez el cuero cabelludo.


 


Eché los brazos hacia atrás con decisión y le agarré
firmemente las nalgas, hundiéndole las uñas en ellas y atrayendo su cuerpo
hacia el mío más aún. Me encantaba sentir aquel miembro rígido como una barra
de hierro, presionándome y con esas ansias por perderse en mis partes más
íntimas. 


 


Sin embargo, parecía que Aitor no tenía ninguna
prisa en ello. Me obligó a darme la vuelta para comerme la boca a la par que
sus manos comenzaban a masajearme los pechos, deteniéndose de vez en cuando en
los pezones para atenazarlos con sus dedos.


 


Aquel era otro de mis puntos débiles. Cuanto más me
los estrujaba entre las yemas de los dedos, más cardíaca me ponía. En serio,
notaba como unas pequeñas contracciones por ahí abajo, similares a las del
orgasmo. Y fuego quemándome. Ahí es cuando le pedía a
gritos que me la metiera, pero a mi pareja le encantaba hacerse rogar en ese
aspecto.


 


Se apartó de mí.


 


—¿Sabes qué?


 


Le sostuve la mirada, expectante, y no le contesté.


 


—Que te vas a tener que esperar un poco todavía, si
quieres que te la meta.


 


Me señaló el mini bar con un gesto de cabeza.


 


—Ve poniendo un par de copas, venga, que tengo sed.


 


A Aitor le encantaba dar “ordenes” cuando nos
poníamos en acción. 


 


A continuación, se encerró en el baño y escuché los
chorros de agua del jacuzzi. Imaginé lo que estaba haciendo. Desde el salón, le
escuché también canturrear en bajito aquel estribillo de Manuel Turizo que dice: “dije
que te olvidé, pero no te había olvidao…” Muy
marchoso él, sí señor. 


 


Llené un par de copas de champán y tiré para dentro.
Me lo encontré con el cuerpo inclinado sobre el borde del jacuzzi. Aitor
agitaba enérgicamente el agua con sus brazos, para que la espuma creciera con
más “alegría”. Las solté en la lujosa encimera de mármol de los lavabos y me
coloqué junto a él. 


 


El perfume de las sales aromáticas que había echado
al agua se me coló por la nariz. 


 


—Vaya, vaya, así que hoy toca sesión acuática, ¿no?
—se lo dije, agarrándole por sus partes.


 


Aitor se llevó el dedo índice a la boca y lo
aprisionó entre sus dientes. Luego sacó la lengua y se lo lamió sensualmente.
Capté el mensaje a la primera. Nos conocíamos bien. 


 


Le quité la camiseta, terminé de desvestirme yo
también y volví a coger ambas copas. Le ofrecí una de ellas. 


 


—¿No tenías tanta sed? 


 


Le guiñé un ojo y di un sorbo de la mía, antes de
derramar despacio el resto de mi champán por su pecho. Percibí su escalofrío.
Mi chico se estremeció al notar la frialdad de la bebida cayendo por su piel y
cerró los ojos. 


 


Le puse una mano en la espalda, atrayéndole hacia
mí, y comencé a lamerle desde el cuello hacia abajo, arrastrando con mi lengua
la estela de humedad que aquel líquido había dejado por su torso, hasta
perderse allí abajo del todo. 


 


Me fui agachando para quedar de cuclillas, de manera
que aquel miembro “endiablado” quedase a la altura de mi boca.


 


—Ufff, Valeria—gimoteó—,
estoy que reviento hoy….


 


—Shhh, calla y disfruta…


 


Comencé dándole unas lamidas cortas por la punta,
sujetándole con firmeza por la mitad del “tronco”. Aitor no paraba de gemir. Ni
el agua caliente de los grifos, de correr, con lo cual se estaba creando una
condensación tremenda entre aquellas cuatro paredes; como una densa niebla que
no nos dejaba vernos ya más que las siluetas, el uno al otro. 


 


Me concentré en tratar de darle el máximo placer con
la lengua a aquel miembro que ya tenía hundido por completo en mi boca. Tanto,
que hice caso omiso de sus continuas advertencias.


 


—Como sigas, me voy, Valeria…


 


—Diosss… como no pares, me
voy a ir…


 


—Argggg, como no pares…


 


Debió decírmelo tres o cuatro veces por lo menos,
pero yo seguí a lo mío. Y sí, claro que acabó en mi boca cuando no pudo
resistirlo más, pero no me importó porque sabía que Aitor tenía cuerda para
rato…
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Aquella noche no se cumplieron mis predicciones.
Supuse que después de un buen rato de relax en las aguas burbujeantes del
jacuzzi, se recuperaría y volvería a la carga como de costumbre.


 


No sería la primera vez que lo hiciésemos bajo el
agua; otra acción de lo más excitante para mí. ¿Habéis tenido ocasión de
probarlo? Es como entrar en otra dimensión, eso de ponerte entre las rodillas
de tu pareja y cabalgarle con el agua llegándote casi a la altura del esternón.



 


Los movimientos resultan mucho más cómodos. Incluso
las caricias te producen otras sensaciones más placenteras. Todo se siente
distinto.


 


En cambio, me quedé con las ganas de volver a
experimentar aquellas cosas. Y mira que lo intentamos ambos, pero por mucho que
me empeñé en estimularle con mis manos masajeándole los testículos y de
diversas maneras más, no hubo forma de que aquello se reactivara. Era la
primera vez que le ocurría algo así.


 


—Qué mal, ¿no? —se lamentó al ver que no se le
levantaba ni a la de tres.


 


Aitor se llevó los dedos a la frente y se la masajeó
por unos segundos. 


 


—Ya te dije que ando un tanto cansado de un tiempo
para acá —él solito se lo decía todo. 


 


—¿Pero te ocurre algo, cariño? ¿Algún problema en el
curro? 


 


—No, nada en especial —me contestó vagamente.


 


—Pues entonces no te preocupes. Ahora mismo nos
vamos a la cama… y a dormir. Verás que mañana amaneces como nuevo. 


 


—Ya, pero tú te has quedado a medias. Eso no vale.


 


—En serio, Aitor, no pasada nada. Venga, vamos.


 


Me puse en pie para salir del jacuzzi, pero me él me
cogió por un tobillo para frenarme. Por poco me hace perder el equilibrio y
caer de boca. 


 


—Valeria…—me dijo con un toque derrotista en el tono
de voz.


 


Le sostuve la mirada.


 


—¿Qué?


 


Aitor se quedó callado.


 


—¿Qué? —volví a preguntarle intrigada.


 


En sus ojos le noté un brillo especial.


 


—Nada. Que te quiero mucho…


 


Le hice un mohín con la punta de la nariz.


 


—Y yo a ti. Anda, tonto, ven aquí.


 


Le cogí de la mano para sacarle del agua. Aitor y yo
nos secamos con los suaves toallones blancos, en
medio de aquella espesa nube de vapor.


 


Delante del espejo, mi chico me agarró otra vez por
la cintura desde atrás y me dio unos cariñosos besos desde el cuello hasta el
hombro. Luego miró al frente, al igual que lo hacía yo. 


 


Quise analizar el momento, la reacción, esa mirada
suya… pero el reflejo en el espejo era bastante difuso con la condensación. 


 


Alcé un dedo y tracé un corazón sobre aquel enorme
cristal empañado por el vaho. Me di la vuelta, le guiñé un ojo y le di un
piquito en los labios.


 


—Venga, vamos para la cama, cariño, que te hace
falta descansar.


 


En ese aspecto, también batió récords en el tiempo,
y es que creo que no debió tardar ni cinco minutos en dormirse. Ahora bien, a
mí me costó lo mío coger el sueño. De por sí, soy bastante durita para dormir
de toda la vida de Dios, pero hubo otro detalle que terminó por desvelarme. 


 


Aitor estaba tieso, dando esos ronquiditos
típicos en él cuando lleva ya un buen rato dormido, y yo seguía con los ojos
como los búhos mirando al techo. Sobre la una menos cuarto, noté de repente un
resplandor en su mesilla de noche. ¿Era eso posible?


 


Otra vez le estaba “sonando” el móvil. Lo digo así
entre comillas porque era evidente que seguía teniéndolo en modo de vibración.
O en silencio, porque ruido no hacía ninguno. 


 


Al poco, la luz se apagó, pero apenas un par de
minutos después se encendió de nuevo. Me levanté con mucho cuidado para no
despertarle y rodeé la cama de puntillas hasta llegar a su mesilla. 


 


Cuando le di la vuelta al teléfono, me encontré otra
vez con el mismo nombre en la pantalla: Loren. ¡Qué pesadez de tío! Por muy embajonado que se encontrase, esas no eran horas de llamar
a un compañero, y menos, sabiendo que estaba por ahí de viaje con su pareja.


 


Por un momento, estuve tentada de tirar para el baño
y responderle, pero no me atreví. Volví a acostarme y lo que sí hice fue
desbloquear el mío, con idea de ponerme los cascos y seguir un video de
meditación guiada, de esos que me recomendaba siempre Kike para dormir. 


 


Me encontré con un wasap de Blanca.


 


—Ella: Pásatelo de lujo con tu chico, bruja. 


 


Vi que estaba en línea, por lo que aproveché para
contestarle un simple “Gracias”, pero Blanca no me contestó. De hecho, ni lo
abrió, porque los “pajaritos” se quedaron en gris toda la noche. 


 


Imaginé que se traería algún rollito entre manos. Al
día siguiente nos veríamos en la barbacoa en casa de mis padres, así que ya
trataría de sonsacarle algo. 


 


Mi amigo Kike también estaba invitado, como no podía
ser de otra forma. Para mis padres, tanto Blanca como Kike eran como de
familia, como dos hijos más. Y para mí también era como si llevaran mi misma
sangre…
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Aparecimos
por casa de mis padres sobre las once de la mañana, con las compras ya hechas.
Mi padre no estaba. Ya se lo había llevado mi hermana por ahí para entretenerle
un buen rato, con la excusa de ir mirando algún regalo para mi madre, y es que
a la semana siguiente sería su santo.


 


De
todos modos, en mi familia nunca hemos celebrado los santos, solo los
cumpleaños. Eso sí, el regalito siempre caía. 


 


A
esas horas, ella andaba por la cocina recogiendo un poco.


 


—¡Buenos díasss! —dijimos
ambos al entrar.


 


—Buenos días. Qué bien, ya estáis aquí, chicos. ¿Lo
habéis traído todo?


 


—A ver, creo que sí. Empecé a sacar las cosas de las
bolsas y las fui poniendo sobre la mesa.


 


—¿Y el pan, Valeria?


 


La miré y me di un manotazo en la frente.


 


—¡Joder! Ya sabía yo que al final se me olvidaba
algo. Esto de no apuntar las cosas…


 


—Bueno, tranquila. Si eso, se lo encargo a Ana
Lucía.


 


—Deja, deja, que con tantas
barras de pan, papá va a sospechar algo. Ya vamos nosotros. Venga, Aitor…


 


—Tranquila, no hace falta que vayamos los dos. Tú
quédate aquí con tu madre para echarle una mano en lo que necesite—me sugirió—.
No tardo nada. 


 


—Como quieras. 


 


Se dio la vuelta rápidamente para coger la puerta de
la calle. Le llamé.


 


—¡Aitor!


 


Mi chico se giró. 


 


—¿Qué?


 


—No sé si sabes que la panadería de aquí atrás está
cerrada por obras, así que vas a tener que ir al supermercado otra vez.


 


—¡Ah! Entonces, casi que me trae más cuenta coger el
coche.


 


—Como quieras.


 


—Venga, chaito.


 


—¡Chao!


 


—Bueno, ¿por dónde empezamos? —le pregunté a mi
madre en cuanto se marchó. 


 


Ella me miró de arriba abajo.


 


—Hombre, digo yo que lo suyo sería que empezaras por
cambiarte de ropa, ¿no? ¿O te vas a poner a barrer el patio con esos taconazos
y esa minifalda?


 


Solté una risilla. 


 


—¿Te imaginas? Venga, enseguida bajo.


 


Subí a mi cuarto, en la primera planta del
unifamiliar. La ventana estaba abierta de par en par y las cortinas descorridas.
Me acerqué para cerrarlas, que no era plan de desnudarse con los vecinos de
enfrente, con las suyas también abiertas de par en par. 


 


Entonces me di cuenta de que el coche de Aitor
seguía parado en la misma puerta de casa, donde acabábamos de dejarlo. Enfoqué
la vista y vi que estaba dentro, hablando por teléfono. 


 


—¡¡Valeria!! —oí gritar a mi madre desde abajo.


 


—¡¡¿Qué?!!


 


—Tráeme ahora cuando bajes una camiseta del primer
cajón de mi armario, que me he puesto chorreando.


 


—¡Vale, un momento! ¡Bajo enseguida!


 


Pero no fue así. Aitor se tiró por lo menos un
cuarto de hora al teléfono, el mismo tiempo que estuve yo observándole desde
aquella ventana. Controlándole, vamos. En cuanto colgó y arrancó el motor para
irse, cerré, me cambié de ropa a la carrera y bajé volando las escaleras. 


 


—¿Me has traído la camiseta? —me preguntó mi madre.


 


—¡Ay, noooo! ¡Joder, qué
cabeza tengo! Subo otra vez.


 


—No, tranquila que ya voy yo. Tú ve apartando las
macetas y barriendo bien las hojas, que en cuanto baje, me lio contigo ahí
afuera. 


 


—Ok. 


 


—Valeria…


 


—Dime.


 


—¿Todo bien?


 


Buena pregunta, me dije para mis adentros.


 


—Todo bien—le contesté, aunque ni yo me lo creía—.
¿Por?


 


—Nada, olvídalo. Tonterías mías…


 


Sé que mi madre me estaba notando rara, y es que ya
había empezado a olerme mal todo aquel asunto. Y con razón. En cuanto Aitor
abrió los ojos aquella mañana, le había espetado lo de la llamada del tal
Loren.


 


—¿Otra vez? —Preguntó como
contrariado.


 


—Otra vez, y bien tarde, por cierto. Míralo tú en
las llamadas perdidas. Y llámale ya, a ver qué coño quiere, o no te va a dejar
tranquilo.


 


—Paso. Que se espere. Ya te dije que anda agobiado
por lo de la novia, pero vamos… que yo tampoco soy el consultorio sentimental
de nadie. 


 


Esa fue la conversación que mantuvimos nada más
despertarnos. Sin embargo, estaba segura de que era con él con quien hablaba
ahí en plan misterioso en el coche. Le había propuesto acompañarle a comprar el
pan y Aitor pareció preferir hacerlo solo. 


 


¿Estaba pensando en devolverle la llamada cuando yo
no estuviera presente? ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no podía enterarme de lo
que hablaban?


 


Por otra parte, ese cansancio físico. Y… no sé, pero
la verdad es que le veía un comportamiento extraño en general, como abstraído,
como si tuviera la cabeza en otra parte, ya me entendéis. 


 


Intenté apartar el tema de la mía, puesto que quería
disfrutar al máximo del cumpleaños de mi padre, con todos mis tíos y primos.
Hacía un tiempecillo que no nos reuníamos toda la familia para un evento y me
apetecía muchísimo. 


 


Aitor no tardó en volver con las barras de pan que
le encargamos. Mi madre y yo ya teníamos las mesas montadas.  


 


—Bueno, bueno, ya estoy aquí. ¿En qué os ayudo,
chicas? 


 


Se le veía más tranquilo y más animado que cuando se
fue. 


 


—Tú ve sacando y abriendo sillas—le pidió mi madre—,
que les voy a dar un manguerazo para quitarles el
polvo. Después, si quieres, cuenta los platos y los cubiertos y ve poniéndolos
en el poyete de la ventana de la cocina.


 


 —Muy bien,
suegra—le contestó tan contento, y a mí me guiñó un ojo—. ¡Guapa! —me soltó a
continuación. 


 


Le sonreí, pero no le dije nada. Él sí que era
guapo, aunque yo no era muy de recordarle esas cosas. Cada uno es como es. 


 


Al rato, llegaron Kike y Blanca, los dos juntos en
el coche de ella. 


 


—¡¡¡¡Buenas!!!! Esto ya está listo prácticamente, ¿no?—dijo Kike súper entusiasmado. 


 


—Sí. Ya solo falta que vaya llegando la gente. Mi
tío Juan acaba de decirme que ya vienen de camino. 


 


—¿Y tu hermana dónde anda? ¿Arriba?


 


Kike alzó la cabeza hacia las ventanas de los
dormitorios.


 


—No. A esa la hemos mandado a distraer a mi padre
por ahí. Le hemos dicho que no se le ocurra caer por aquí hasta la una del
mediodía por lo menos, para que ya hayan llegado todos. Por cierto… que se me
olvidaba…


 


Me volví hacia mi madre y le recordé que aún nos
faltaba por colocar la guirnalda aquella con las letras de “FELIZ 60
CUMPLEAÑOS, RAMIRO”. 


 


—La guardaste en el cajón del mueble de la tele,
¿no, Valeria?


 


—Sí, sí, allí las metí. Tráetelas ya, porfi.


 


En realidad, quería quitarla de en medio por unos
instantes para preguntarle una cosilla a Kike; una tontería que de vez en
cuando se me venía al pensamiento, pero que nunca recordaba cuando le tenía
cara a cara…


 


—Oye… ¿a ti qué te pasa? ¿Tienes ahora algún interés
especial por Ana Lucía o me lo parece a mí?
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Parece que estoy viendo a mi padre, cuando apareció
por las puertas con mi hermana y se encontró con todo aquel fiestorro
montado y la familia al completo esperándole. De hecho, Aitor y yo incluso le
habíamos metido ya fuego al carbón para que las brasas fueran cogiendo su
punto. 


 


Lo de hacer la barbacoa como tal se lo dejábamos a
él, al anfitrión. Siempre ha disfrutado como un niño con las tenacillas,
dándole la vuelta a los choricitos y demás. 


 


 —¡¡¡Cómo me
habéis engañado, eh!!! 


 


La sonrisa no se le quitaba de la boca. 


 


—Felicidades, tito…


 


—Felicidades, hermano…


 


—Felicidades, cuñado…


 


Las felicitaciones y abrazos de unos y otro le
llovieron en esos primeros minutos. 


 


—Bueno, bueno, bueno…habrá que hacer un brindis,
¿no? Venga, id cogiendo una cerveza cada uno. O un refresco. O lo que os dé la
gana. 


 


Se le veía pletórico. 


 


—¡Plis! ¡Una fotito para
el Insta! —exclamó mi hermana, que se había puesto bien guapa para la ocasión,
por cierto—. Esperad que voy a por el palo de selfie,
que somos muchos…


 


Ana Lucía volvió en seguida con aquel invento. Nos
juntamos bien unos con otros, aunque algunos tuvieron que ponerse agachados en
fila delantera porque no entrábamos todos. 


 


—Todo el mundo con los vasos arriba. Que voy, ¿eh? 


 


Después del disparo, no nos dejó movernos del sitio.



 


—Quietos. Otra, otra…


 


No se me pasó por alto el detalle: antes del segundo
disparo, mi hermana le echó el brazo por encima a Kike y le pegó la carita a la
suya, poniendo morritos. 


 


En cambio, se me escapó la mayor: Aitor no posó para
las fotos, pero de eso no me di cuenta hasta después del almuerzo, cuando mi
hermana, antes de subirlas a su perfil de Insta, las pasó por el grupo que
teníamos los cuatro miembros de la familia (“Los Galán”).


 


Extrañada, le pregunté a mi chico que por qué no
salía en ellas.


 


—Es que justamente cuando tu hermana se fue a buscar
el palo de selfie, me dio un retortijón en las tripas
y tuve que salir volando para el baño—me explicó. 


 


—Joder, qué oportuno tú también, hijo…


 


—¿Y qué querías? ¿Que me
cagara encima a cuenta de las fotos o qué?


 


No le repliqué. Estaba siendo un sábado muy molón y
no quería que se empañara mi felicidad. En la sobremesa, a modo de postre,
sacamos la tarta para que mi padre soplara las velas que marcaban el 60.


 


Y a partir de ahí ya fue el desmadre total, entre
copas, chapuzones en la piscina y bailes de todos los estilos, que tampoco
faltaron. 


 


Mis padres llevaban unos meses apuntados a clases de
salsa y bachata, y quisieron hacernos una demostración de sus avances; una
buena ocasión para estrenar el altavoz que yo acababa de regalarle a él por su
cumple.   


 


Como digo, todo iba genial y la fiesta se demoró
hasta bien tarde, pues no contentos con la barbaridad de comida y bebida que
teníamos en el cuerpo, volvimos a encender la barbacoa hacia las nueve de la
noche. 


 


—Porque habrá que cenar también, ¿no? ¿O es que hoy
no toca?


 


Fue idea de mi padre, que de eufórico que estaba, se
veía que quería prolongar la función todo lo posible. No paraba de reír y
contar chistes. Me encantaba verle así. 


 


Más tarde, bien entrada la noche, cuando ya todos se
habían marchado, mi alegría se vino abajo de repente, hablando con Aitor.


 


 —Qué bien lo
hemos pasado, ¿verdad? —le dije tan animada.


 


—Ha estado bien, sí. Pero menos mal que ya se ha
acabado la fiesta, porque veía que esta noche no me acostaba, al paso que
íbamos.


 


Me sorprendió muchísimo esa salida suya, y es que,
por mí, me hubiera tirado la noche entera allí de juerga con todos los míos.


 


—¿Tienes alguna prisa tú, o qué?


 


—Tú sabes…


 


—No, no sé, Aitor. No entiendo nada, es sábado.
Mañana, domingo…


 


—Lo sé, Valeria pero me
toca madrugar.


 


Yo seguía sin entender nada. 


 


—¿Perdona? ¿Madrugar? —abrí los ojos de par en par,
como sin poder creerme lo que acababa de oír.


 


—Sí, cariño, madrugar. Eso he dicho. Me voy en el
primer AVE…


 


Se me cayó el alma a los pies. 


 


—¿Que te vas a primera hora de la mañana, Aitor?
¿Cinco semanas sin vernos y te vas corriendo de vuelta para Madrid?


 


—¿Y qué quieres que yo le haga, Valeria? —Levantó
las palmas hacia arriba, encogiendo los hombros a la vez—. No quedaban plazas
en el resto de trenes. No será por ganas mías de levantarme pronto un domingo
para irme de viaje…


 


Me entraron ganas de llorar escuchándole. 


 


—¿Y puedo saber cuándo piensas volver? Porque si
quieres, subo yo la semana que viene a Madrid, para que no tengas que
desplazarte tú otra vez…


 


—No, no, tranquila. Si puedo, da por hecho que bajo
el próximo viernes. Si no, para la semana siguiente. Te lo prometo. 


 


Quería creerle, pero me costaba. Me refiero a eso de
que bajaría nuevamente en breve. En cuanto a lo de que no tuvo otras opciones
con el billete de tren… prefería creerlo que tratar de averiguarlo….
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El lunes arrancó cargadito de trabajo, para no
variar. Y con una noticia inesperada para mí, bien temprano…


 


—Bueno, ahora sí que sí, ¿no, Valeria? Enhorabuena…


 


Era Juan Carlos, mi jefe, que andaba tomándose un
café en su despacho tan tranquilo. 


 


Puse cara de asombro.


 


—Ahora sí que sí… ¿de qué me estás hablando? —le
pregunté, pues la verdad es que no tenía ni idea.


 


—Que ya se viene por fin tu Aitor para el sur, ¿no?


 


Le miré fijamente, pensando que me estaba vacilando.


 


—¿Que ya se viene? Pues ahora me entero, Juan
Carlos.


 


—A ver, digo que ya han salido y se han adjudicado
las plazas. Mi cuñado Manuel pidió destino para Cádiz y lo han mandado a la
Carraca, a San Fernando, por eso supuse que…


 


—Estás de coña, ¿verdad?


 


Entonces fue él quien me clavó la mirada como si no
entendiese nada. 


 


—¿Por qué iba a estar de coña, Valeria?


 


—Sabes que Aitor ha estado aquí este fin de semana,
pero no me ha comentado ni media de ese tema. 


 


Juan Carlos se quedó callado. Tal vez, pensando que
había metido la pata. 


 


—Oye, no te preocupes—le dije, por deshacer un poco
la tensión—, que te agradezco la información, es solo que… bueno, ya te lo he
explicado, que Aitor no me ha dicho ni media de este asunto.


 


—Vaya, Valeria, suponía que estabas al tanto, como
es lógico.


 


No os podéis imaginar la mala leche que me entró, y
con todita la razón del mundo, pero no quería armar un numerito allí delante de
mi jefe, e hice como si no le estuviera dando tanta importancia. 


 


—Ya, ya… Al tanto lo voy a poner yo a él luego,
cuando hablemos. Pero bueno, dejemos ahora esta historia y vamos al lío. ¿Qué
tenemos para hoy, jefe?


 


Al salir de su despacho, le mandé un wasap, aunque
sabía que tendría que esperar lo mío para recibir alguna respuesta por su
parte.


 


Yo: Tenemos una conversación pendiente.


 


Así de seca fui, y es que tenía un cabreo de dos
pares. 


 


Y a partir de ahí, me olvidé del móvil y me centré
en el curro. Esa mañana tenía que visitar con Miguel Ángel una exposición de
pintura y hacerle una breve entrevista a su autor, un joven pintor sevillano
que estaba dando mucho que hablar. 


 


Hasta las siete o las ocho de la tarde no tuve
oportunidad de enganchar a mi chico, aquel que se había vuelto con tantas
prisas para Madrid el domingo por la mañana. 


 


—¿Qué pasa, cariño? —fueron sus primeras palabras.


 


—Eso quisiera saber yo, Aitor, qué es lo que está
pasando.


 


—¿A qué te refieres, Valeria?


 


—No me tomes por idiota, ¿vale? ¡Me he tenido que
enterar por mi jefe de que ya se han adjudicado los destinos, porque mi pareja
pasa olímpicamente de contármelo! ¿¡A ti te parece normal todo esto!?


 


Ya me estaba alterando.


 


Aitor se quedó en silencio, como pensándose muy bien
qué responderme.


 


—Valeria…


 


—¡Habla, habla!


 


—¿Recuerdas cuando el sábado por la noche te agarré
por el pie en el jacuzzi y te dije que te quería?


 


—Lo recuerdo perfectamente, ¿pero qué coño tiene eso
que ver con lo que estamos hablando?


 


—Pues que en realidad quería comentarte lo de las
plazas, pero no me atreví porque sabía que te ibas a disgustar mucho y no
quería que se nos chafara la noche. 


 


—¡Ahhhh! Que me iba a
disgustar mucho, ¿no? Vamos, que no me va a gustar ni un pelo lo que me tienes
que contar…


 


—Exacto. Todavía no me puedo bajar para el sur. Ya
sabes cómo funciona esto. No he conseguido que me dieran plaza por ahí abajo. 


 


—¡¡Mierda!! ¡No puede ser!—grité,
atacada de los nervios. 


 


—Relájate, ¿vale? —me pidió, con voz angustiada.


 


—¿Cómo quieres que me relaje, Aitor? Esto es el puto
cuento de nunca acabar, de verdad. Otros dos años más… ¡Y encima, cada vez nos
vemos menos!


 


—Valeria, por favor. Te dije que voy a hacer todo lo
posible por ir a Sevilla otra vez este viernes para compensarte.


 


—¿Compensarme, Aitor? Hay detalles que no me están
gustando ni mijita, ¿sabes? Pero tú sabrás lo que
haces, que ya eres bastante mayorcito también.


 


Se quedó callado de repente. 


 


—Sí, ya sé que estoy muy alterada—le reconocí—, así
que será mejor que sigamos otro día. Chao.


 


Le colgué sin más, dejándole con la palabra en la
boca. Bueno… con la palabra, no. Con sus misterios, porque ya os estoy diciendo
que mi chico había enmudecido.


 


Para colmo, yo no me encontraba bien. Me refiero
ahora al tema físico. Llevaba unos días como con la tensión un poco floja, me
faltaban las energías, pero no le estaba haciendo mucho caso al asunto. Hacía
bastante calor a esas alturas del año y ya se sabe que eso te aplatana
bastante. 


 


Después de colgarle el teléfono a Aitor, le di un
toque a Blanca. 


 


—Niña, ¿qué haces? —le pregunté del tirón.


 


—Nada en especial, aquí tirada viendo la tele. 


 


—¿Te recojo y vamos a tomarnos una caña por ahí?


 


—¿Ahora?


 


—Bueno, dentro un rato, por si tienes que ducharte y
tal.


 


—Ya me he duchado, guapa. Estoy hasta con el pijama
puesto. ¿Te pasa algo, Valeria?


 


—Estoy agobiada y me apetece verte. Necesito hablar
contigo, porfa…


 


—Tranqui. Me cambio en
cinco minutos y nos vemos. Ve tirando para acá. 


 


Blanca era la clásica amiga que nunca te falla. En
realidad, yo representaba lo mismo para ella. Ya os he dicho que nos conocíamos
desde nuestra más tierna infancia. 


 


Todos los estudios los cursamos juntas hasta el
final, incluido aquel master de periodismo. Poco después, ella también comenzó
a abrirse hueco en el mundo laboral, ejerciendo como redactora de un conocido
periódico deportivo. 


 


Ese era el mundillo que a ella le gustaba. Y aunque
no es que ganara mucho con aquel trabajo, mi amiga era súper feliz. 
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Blanca
también se quedó bastante extrañada, pero quiso quitarle hierro al asunto.


 


—Tampoco deberías agobiarle más, Valeria—me
recomendó—. Tú piensa 
que Aitor debe ser el primer interesado en venirse para acá, ¿no?


 


—Se supone, pero yo ya no sé qué pensar.


 


—Si no ha conseguido la plaza, no creo que esté
tampoco muy contento. Además, ¿qué coño se le ha perdido a él en Madrid? Tiene
a su madre en Conil, a su novia en Sevilla…


 


—Tía, es que me encuentro fatal y todo se me hace un
mundo últimamente. En serio, que llevo un par de semanas que trepo por
cualquier cosa. Me irrito hasta con una mosca que pase por mi lado.


 


—Ya te veo. Estás tú como Kike.


 


—¿Y eso? 


 


—¿No te lo ha dicho, Valeria?


 


—¿El qué?


 


—Ayer estuvimos almorzando juntos y me contó que
mañana martes tiene que irse otra vez a Marruecos. 


 


—¡No jodas! ¿Pero al mismo sitio?


 


—Al mismo sitio, sí. Según me contó, debe haber
algún fallo en los sistemas que montaron el mes pasado y tienen que volver a
revisarlo todo bien. 


 


—¡Uy, la leche! Con las barbaridades que soltó por
esa boca…


 


—Tú lo has dicho. Pues ni te cuento lo que pudo
despotricar ayer, y ya sabes la gracia que tiene, que hasta contando las penas
te tienes que mear con él de la risa.


 


—Es verdad. 


 


—Escucha, ¿quieres escucharle un rato? 


 


—No estoy yo de mucho humor, pero…


 


—Pero nada, vamos a verle la cara. A ver qué se
cuenta hoy….


 


—¿Una videollamada?


 


Ni me contestó. Blanca le dio directamente al
botoncito de la cámara.


 


Kike tardó lo suyo en aparecer en pantalla. Estaba
con el pelo chorreando, el torso desnudo y una toalla que no le cubría ni la
mitad de los muslos, atada a la cintura.


 


—¿Dónde te metes? He estado a punto de cortar la video—le soltó mi amiga.


 


—Joderrrr. ¿Qué querías,
hija? ¿Que saltara de la bañera como las liebres y apareciera en pelota picada?
¿Pues no ves que me estaba duchando?


 


—Y yo qué sabía, chico—se disculpó ella. 


 


—¿Y vosotras dónde andáis? A la buena vida, ¿no?
Hasta los lunes de bares ya…


 


—Que no, joder. Es solo que aquí tu amiga Valeria
andaba de bajón y quería hablar conmigo, por eso hemos salido a dar una vuelta.



 


Metí la cabeza por delante para que Kike me viera.
Le saludé agitando los dedos de la mano derecha.


 


—¡Holi, holi, Kikiño! —en ocasiones, me
refería cariñosamente a él de esa forma.


 


—¿Qué te pasa a ti, morena mía?


 


Cuando se lo expliqué, tampoco le dio mucha
importancia. 


 


—Te cambio tu rebote por el mío, titi.


 


Blanca se echó a reír. 


 


—Llévatela mañana contigo para Marruecos, Kike, a
ver si se ventila por ahí.


 


 —¿Que si se
ventila? Más que ventilarse, como se venga conmigo y con el indio para la
caseta aquella, lo que va a tener que hacer es enchufarse a una bombona de
oxígeno de esas como la de mi abuelo. 


 


Kike era ingeniero de telecomunicaciones y el indio
era un compañero suyo con el que le tocaba viajar cada dos por tres. 


 


—Ajú qué tío, Virgen del
Carmen—continuó diciendo—, qué peste más mala tiene en los pies. Lo único que
me falta a mí, con el calorazo este que está
haciendo, es ese calvario todas las noches a medio metro de mí. ¡Qué poquito le
gusta el agua a este! Y ya, para remate de los tomates, los ronquidos que mete
el gachó, que parece que en una de esas te va a engullir. 


 


—Ya me ha dicho Blanca que tenéis que volver al
mismo sitio, ¿no?


 


—Sí, hija, sí. ¡Como si no hubiera terminado
bastante asqueado de todo aquello! 


 


El comentario no tenía ya que ver con el indio. Y
entendía perfectamente a mi amigo. Cualquiera hubiera terminado harto en su
caso. Las fotos y vídeos que nos enseñó a Blanca y a mí a la vuelta de aquel
viaje hablaban por sí solas. 


 


De por sí, el lugar ya era deprimente, por ahí
perdido entre montes. A aquella especie de mini cuartel donde tenían que
convivir durante un buen puñado de días con unos cuantos militares de la zona
solo se podía llegar en helicóptero. 


 


—Vamos, que de milagro no le eché la pota por encima
de la calva al que lo pilotaba. Qué fatiguita, madre mía de mi alma—fue su
comentario a ese respecto. 


 


Y de ahí en adelante, tuvieron de todo y más. Kike y
Mahavir (su inseparable compañero) se encontraron, de
entrada, conviviendo con gente que no hablaba ni media palabra en español, en
un pequeño recinto, sucio a más no poder por todas partes.


 


—Os juro que casi me da un pasmo—nos contó también—,
cuando el primer día me
pusieron en las manos aquel juego de sábanas “limpio” para que me hiciera la
cama. No tuve ni que desplegarlas para notar el tufazo
a humedad que tenían. ¡Es que estaban como mojadas, coño! Y
además, con restos de manchitas como de sangre. 


 


—Es que yo soy tú y no duermo en esas sábanas,
vamos—le dije.


 


—Claaaro, qué lista. Eso
porque tú no viste cómo estaba el colchón de chinches. 


 


—¿¡Qué dices, chiquillo!?


 


—Lo que tú estás escuchando. Que al día siguiente ya
teníamos el indio y yo el cuerpo como un colador, y venga y venga a rascarnos.
Por supuesto, sin haber pegado ojo en toda la noche, a cuenta del calor
también, que lo de los ventiladores no existe para esta gente, ¿sabes? ¡Manda
huevos! Y de los baños, para qué contar. Bueno… si es que a esto se le puede
llamar baños, claro—aclaró, agarrando el móvil para enseñárnoslos. 


 


Era para llorar, la verdad. En la foto se veía algo
así como unas duchas similares a las de las instalaciones deportivas, solo que
con más mierda que un jamón, las miraras por donde las miraras. 


 


En serio; de película de terror, con esos azulejos
llenitos de chorros de óxido que partían de los soportes de los grifos.


 


—¿Lo estáis viendo, no?
Vamos, que si no hemos cogido ya el tifus el Mahavir
y yo es porque Dios no ha querido. Y ojito con lavar las sábanas y tenderlas en
las cuerdas al aire libre, que cuando ibas a buscarlas ya habían desaparecido.
Así que, por si no hubiera bastante humedad en el dormitorio, tenías que tenderte
hasta los calzoncillos allí dentro, para que no te los mangaran los militares. 


 


Así son las cosas. Mientras que a unos nos toca
lidiar con ciertos personajes que nos tratan a puntapiés, a otros les toca
currar sin chistar en la quinta puñeta, en condiciones infrahumanas. 


 


Está claro que todos los trabajos tienen lo suyo… 
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Pasé la semana expectante. Aitor me prometió que
volveríamos a vernos ese finde, pero tal y como me
temía, al final tampoco pudo ser. Y aunque esta vez sí que la excusa me pareció
de lo más débil, no me quedaron ya ganas ni de discutir. 


 


Me faltó el tiempo para contárselo a Blanca.
Necesitaba que alguien lo viera igual que yo; que alguien me dijera que no
estaba montándome películas en mi cabeza. 


 


—Pufff, la verdad es que a
mí también me huele eso un poco raro, sí—Blanca por fin empezaba a entenderme.


 


—Vayaaaa. Me alegro. ¡O
sea, que no es que yo esté loca! Como que me dan ganas de coger el tren y tirar
para allá sin decirle nada, fíjate.


 


—No, no seas tonta. No te lo aconsejo para nada. Yo
que tú, primero intentaría tranquilizarme un poco. Es más, ¿sabes qué podrías
hacer, Valeri?


 


—Dime.


 


—Hablar con la Chelo, a ver si te da alguna pista.


 


—¿Que hable con la Chelo? ¿Qué tiene que ver mi
suegra en esto?


 


—Supongo que nada, pero yo en tu lugar le daría un
toquecito, a ver qué se cuenta. Ya sabes que las madres son las que mejor
conocen a sus hijos. 


 


—¿Y cómo le entro?


 


—Hija, por favor, no es tan complicado. Le dices que
te apetecía saludarla, ver cómo le va todo, y ya metida en conversación, le
sueltas que le ves un poco extraño de un tiempo para acá, a ver si ella tiene
la misma sensación… 


 


—No sé yo. Me da un palo grandísimo, te lo juro.
Hace tanto que no hablo con ella… Es más, como que he perdido la cuenta del
tiempo que hace que no nos vemos siquiera. Puede hacer cuatro o cinco meses
perfectamente desde la última vez que estuvimos en Conil.


 


—¿Y a ti eso no te escama, Valeria?


 


—¿El qué?


 


—Que con lo unido que está este chico a su madre, no
haga más por verla a ella también. 


 


En eso no había caído yo, creedme. Y era cierto que
Aitor la adoraba, al igual que ella. Chelo era madre soltera y no había tenido
más hijos que él, por lo que se había volcado en criarlo entre algodones.
También había tenido que luchar lo suyo la mujer para sacarle sola adelante. 


 


Mi suegra había trabajado de todo para que no le
faltara de nada a Aitor. Había estado limpiando casas, cuidando personas
mayores, de camarera de chiringuitos en los veranos… En fin, de todo lo que le
salía y más, la pobre. 


 


Al morir sus padres y vender la casita que heredó de
ellos, pudo por fin cumplir su sueño de montar su propio negocio: una coqueta
tienda de ropa y complementos en Conil, que no
funcionaba nada mal. 


 


A pesar de que no teníamos demasiada relación, sé
que mi suegra me tenía aprecio, de eso no me cabía duda, y cada vez que nos
dejábamos caer por allí me regalaba un par de pendientes, un anillito… El
detalle nunca me faltaba.


 


 —Venga, te
voy a hacer caso—le dije a Blanca—. La voy a llamar ahora mismo delante de ti,
así podrás escucharla tú también. 


 


Para chasco, porque según le di a la llamada, me
saltó el dichosito mensaje de “el teléfono marcado no existe”.


 


—Ea, pues ya hemos hablado
todo lo que teníamos que hablar. Lo has oído, ¿no? 


 


—Sí.


 


—Claro. Es verdad… Hace tiempo, Aitor me contó que
su madre iba a cambiar de compañía y que pretendía cambiar de número de
teléfono también. Me dijo que ya me daría el nuevo cuando lo tuviera, pero ahí
quedó la cosa. Y ni me lo dio nunca ni yo me he vuelto a acordar, la verdad. 


 


 —Pues nada.
Por cierto, hablando de teléfono… me ha contado Kike que vuelven de Marruecos
mañana viernes por la noche. 


 


—Qué bien, qué prontito, ¿no?


 


—Eso parece. Ni él mismo se lo puede creer todavía.
Se le veía bastante animado. 


 


—Me alegro por él. 


 


—Y a propósito también de lo de tu suegra, viene con
intención de tirar para Conil a ver a su gente. ¿Qué
te parece si le digo que nos apuntamos?


 


—¿Que nos vayamos el fin de semana con él?


 


—¿Y por qué no? ¿Qué vas a hacer? ¿Quedarte aquí
lamentándote y pasando calor?


 


Suspiré.


 


—Te digo yo que te vendría bien desconectar un poco
en la playita, Valeri.


 


—¡Qué joía! ¿No serás tú
la que estás como loca por plantarse el bikini y tirarse al sol?


 


—También, también—me reconoció.


 


Lo medité por unos instantes. Visualicé la escena en
mi cabeza y me agradó. Sí, pensé, quizás me viniese bien una vueltecita por
tierras gaditanas. Además, de ese modo podría hacerle una visitilla también a
mi suegra, aunque fuese sin su hijo. Seguro que le haría ilusión verme…
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Contra mi voluntad, el sábado tuve que madrugar, y
es que odio eso de tener que ponerme la alarma del móvil los días que no tengo
que ir a currar, ni ninguna otra obligación. 



 


Kike se había empeñado en salir temprano hacia Conil. A decir verdad, lo de irnos tan pronto no era un
mero capricho. 


 


—Es que se me ha jodido el aire acondicionado del
coche, ¿sabes? Y no quiero que se nos eche encima el calor—nos explicó.


 


—No te preocupes, podemos ir en el mío. O en el de
Blanca—me volví hacia ella—. ¿No?


 


—Claro, guapa, sin problema.


 


—No os preocupéis, chicas. Os lo agradezco—nos
respondió él—pero prefiero llevar el mío porque he quedado allí a mediodía con
mi primo Juan, el que tiene el taller, para que le eche un vistazo. Me ha dicho
que si es tan solo meterle una carga, me lo hace del
tirón. Que le invite luego a unas copichuelas, y en
paz, así que tengo que aprovechar…


 


—Vale, vale, como quieras. ¿A qué hora nos vamos
entonces? —le pregunté. 


 


—Si os parece, a las nueve de la mañana os recojo a
las dos y nos ponemos en carretera. ¿No?


 


—Muy bien, niño. 


 


Blanca también estuvo de acuerdo, de manera que
quedamos en que primero la recogería a ella y luego vendrían a por mí. 


 


La noche anterior dormí fatal por culpa del calor, y
es que la bomba de aire acondicionado de mi dormitorio también se había
estropeado unos días antes. ¡Qué oportuna!


 


Aquel aparato tenía por lo menos trece años, por lo
que pensamos que no merecía la pena arreglarlo. En realidad, no es que lo pensáramos
nosotros, sino el técnico que vino por casa a echarle un vistazo.


 


Al parecer, se le había ido la placa base, una pieza
que de por sí ya valía un dineral. Aparte, la mano de obra. Total, que no
interesaba el arreglo ni de coña. 


 


—Nada, nada—le dije bien convencida a mi madre—.
Esta tarde mismo voy a buscar uno buenecito, aunque sea financiándolo. 


 


Y tal cual lo dije, lo hice, pero a esas alturas del
año las empresas de aires acondicionados no dan abasto, como es normal, así que
ya me habían advertido que tendría esperar un mínimo de diez a doce días para
que me lo viniesen a instalar. Y en esas estábamos aún. De hecho, todavía ni
siquiera me había llamado el instalador para decirme cuándo vendría a
ponérmelo. 


 


De todos modos, lo de que pasara media noche en vela
no fue únicamente por el calor. Había tenido unas pesadillas horrorosas con
Aitor. En mis sueños, discutíamos por todo lo habido y por haber. Mi chico ni
quería tener hijos ni pretendía casarse conmigo ni nada por el estilo. 


 


Al final, terminaba dándole un bofetón,
recriminándole el tiempo que me había hecho perder, y mandándole a la mierda.
Recuerdo que, en mitad del llanto, me desperté con los ojos húmedos por las
lágrimas y una angustia horrorosa en el pecho. Creo que incluso debí chillar entre
sueños, debido a esa discusión con él. 


 


No sería la primera vez que mi hermana Ana Lucía,
que dormía en el dormitorio de al lado, venía hasta mi cama a media noche para
preguntarme si estaba bien porque me había escuchado quejarme.


 


A las ocho de la mañana, cuando sonó la alarma, ya
llevaba más de media hora despierta zanganeando sobre las sábanas. 


 


Tan solo tenía que darme una ducha rápida y
desayunar, puesto que la maleta la tenía preparada desde la tarde anterior. Lo
de la maleta es un decir, claro, pues para un par de días en la playa tampoco
es que tuviese mucho que llevar: un bolsón de esos tipo
canasto con la toalla, el protector solar, bikinis y sandalias de recambio, un
neceser con maquillaje, cremas y el cepillo de dientes, y un vestidín mono para salir a tomar algo por la noche. 


 


Me senté en el WC con el móvil (creo que no debe
quedar ni un ser humano en la tierra que no haya cogido esto por costumbre) y
eché un vistazo al Insta. 


 


Viendo las fotos en la Puerta de Alcalá que habían
subido unos amigos míos madrileños, automáticamente pensé de nuevo en Aitor. El
día antes no había tenido noticias de él. 


 


Muy listo. Sabía que estaba mosqueada con la
excusita que me había puesto, y supongo que prefirió dejar correr el tiempo
para que me aplacara un poco. A mí tampoco me quedaban muchas ganas de hablar,
de manera que ni me había dignado a contarle que me iba con los chicos para su
tierra a airearme. 


 


Pero lo cierto es que después de tantas pesadillas,
me había levantado de otro talante porque la realidad no era esa. Ni le había
pegado ni habíamos discutido ni habíamos cortado. Seguíamos siendo una pareja
normal y corriente en la distancia, como tantas otras. 


 


Por supuesto que mi chico y yo haríamos planes de
boda y de tener hijos, aunque todo a su debido momento. Y el momento aún no
había llegado. ¿Qué se le iba a hacer?


 


Además, tampoco debía ser tan dura con él. Aitor no
estaba bien, se lo notaba. Posiblemente también estuviese llevando mal el tener
que continuar en Madrid y el no vernos con tanta frecuencia como nos gustaría,
me dije. 


 


Abrí el chat de wasap y vi que estaba en línea. Se
me hizo un poco raro. ¿Aitor despierto un sábado a las ocho de la mañana? Me
quedé pensando si escribirle, pero al final preferí esperar un poco. 


 


Sí, lo reconozco. Mi intención era “espiarle”, que
ya sabemos cómo son estas cosas del wasap. Una cosa es entrar un momento para
contestar a un mensaje pendiente y otra tirarte ahí un buen rato de cháchara
con quien te dé la reverendísima gana. 


 


A los siete u ocho minutos, ya me estaba poniendo
negra y decidí entrar en acción, enviándole un simple “Buenos días”. Y si
cabreada ya estaba, imaginaos lo que me entró por el cuerpo cuando vi que se
desconectaba minutos más tarde, sin ni siquiera devolverme el saludo…
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Me tomé un café solo para espabilarme del todo y una
rebanadita pequeña de pan tostado con aceite. No me entraba nada más; un
desayuno ligerito pero que, aun así, me costó meterme. Curioso, porque con lo
que me gusta a mí el pan con aceite, me lo comí como con un poco de náuseas. 


 


Definitivamente, tenía que relajarme un poco si no
quería terminar con una úlcera de estómago o algo por el estilo.  


 


A la hora acordada con los chicos, bajé las
escaleras de casa sin hacer ruido para no despertar a mi gente y salí a la
calle, con mi vistoso capacho de mimbre colgado al hombro. 


 


A esas horas de la mañana todavía daba gusto estar
en la calle. Hacía una temperatura perfecta y el cielo se veía totalmente
despejado, con un azul intenso y sin rastro de nubes. 


 


Kike llegó con su BMW deportivo, puntual como un
reloj. Esa era una faceta suya que me encantaba. Supongo que nos pasa a todos
los que somos puntuales; que nos gusta que la gente con la que nos relacionamos
también lo sea. 


 


Blanca, para no variar, venía monísima con aquella
pamela de paja con la cinta roja de lunaritos, a
juego con su bikini. No llevaba camiseta. Tan solo la parte de arriba de aquel
bikini y, por abajo, un gracioso short vaquero blanco de flequitos.



 


Mi amiga tenía un tipazo y una cara muy mona, con
esos ojos azules risueños y su naricilla respingona tan graciosa. 


 


—¡Hola, guapa! —su voz sonó súper alegre.


 


—¡Buenas, chicos! —les dije, metiéndome ya en la
parte trasera del coche. 


 


—¿Qué pasa, Valeri? ¿Más
tranquila o qué?


 


Era Kike, que en la víspera me había visto bastante
alterada. 


 


—Bueno, tú sabes…


 


Blanca se volvió. 


 


—¿Alguna novedad, niña? —quiso saber.


 


—No. O bueno… sí, pero da igual. Venga, vámonos ya.


 


—¿Qué es lo que pasa ahora, chiquilla? —Kike me
miraba a través del retrovisor. 


 


—Este, que es un capullo integral. ¿Os podéis creer
que le he dado los buenos días porque he visto que estaba metido en el wasap y
que no me haya contestado ni por ahí te pudras?


 


—¿En serio? —la pregunta la lanzó Blanca.


 


No me había dado tiempo a contestarle, cuando el
otro intervino de nuevo. 


 


—Dale tiempo, mujer, tampoco seas así. Lo mismo le
has cogido en un mal momento. 


 


—Sí, claro, ¡meneándosela, no te digo! De eso hace
cerca de una hora, Kike…


 


—Coño, pues sí que estamos buenos.


 


—Yo que tú le llamaría directamente y me dejaba de
tonterías, Valeri—me recomendó ella—. ¿Le has dicho
ya que vamos para su pueblo?


 


—No. Ayer no hablamos en todo el día.


 


—Dale un toque con la excusa de contárselo. ¿No
dices que estaba en línea? Pues entonces no podrá quejarse de que le
despiertes. Y aunque así fuera, que le den por ahí mismo…


 


—Tienes razón. Esto de los wasaps muchas veces es un
puto coñazo. 


 


Aitor tardó bastante en cogerme la llamada. 


 


—Cariño, lo siento—fueron sus primeras palabras—. Vi
tu mensaje y te iba a escribir ahora, es que me cogiste justo cuando me estaba
metiendo en la ducha y…


 


Me estaba mintiendo en toda mi cara, pero yo no
estaba por la labor de empezar a discutir con él tan pronto. 


 


—¿Qué tal? ¿Cómo pinta el sábado? —me preguntó. 


 


—Pues mira, nada mal. 


 


—Ya, ya oigo a la Karol G
de fondo. ¿Dónde andas con tanta marcha a estas horas?


 


—Caminito de la playa —le solté tan contenta—. ¿Cómo
lo ves?


 


—¿De la playa? —Aitor parecía sorprendido de veras.


 


—Como te lo cuento.


 


—¿Pero vas sola? ¿A qué playa?


 


—Shhh… tranqui.
Por partes, chico. Voy con Kike y Blanca en el coche de él. Como no podías
venir… decidimos pasar el finde juntos los tres… en Conil. 


 


Se lo dije así, con esas pausas, haciéndome la
interesante para mantenerle un poco la intriga. 


 


—¡¡¿A Conil?!!


 


—Sí, a Conil. Parece como
si no te hubiera gustado lo que has escuchado ¿Hay algún problema, Aitor?


 


Se quedó callado por unos instantes. 


 


—Bueno… no…Tú sabes—Aitor también me estaba
contestando con el mismo suspense—, es solo que me hubiera encantado poder ir a
mí también. Hace tanto que no vamos por allí… Mi madre no para de preguntarme
que cuándo pensamos ir a verla. 


 


 —Ya me
imagino, pero dile que no se preocupe, que al menos a mí sí que me va a ver.
Tranquilo que ya le hago yo una visita antes de volver a Sevilla. 


 


Al decirle esto último, sí que se quedó mudo por
completo. 


 


—¡¿Oye?! ¿Me estás escuchando, Aitor?


 


—Sí. Te estoy escuchando, Valeria. Pero, escúchame
tú a mí, no te molestes en ir por allí por la tienda, porque mi madre no está. 


 


—¿Y eso?


 


—Se ha cogido unos días de vacaciones y se ha
largado con la Inés a Saint-Tropez. Creo que no
vuelve hasta el miércoles o el jueves de la semana que viene. 


 


—Vaya, no tenía ni idea. 


 


—Ya, pero por eso te digo que no pierdas el tiempo
en ir a buscarla, porque la tienda está chapada. 


 


—Pues nada, otra vez será, chico. 


 


Después de colgar, lo hablaba con Kike y Blanca. 


 


—A Saint-Tropez… qué bien
se lo está montando tu suegra. Debe irle genial el negocio, ¿no? —apuntó
Blanca. 


 


—Ya te digo. De todos modos, ella todavía tiene un
dinerillo en el banco, que no creas que lo invirtió todo en la tienda. Mi
suegra siempre ha tenido la cabeza muy bien amueblada en ese sentido. Y en
todos, la verdad.


 


—Pues se lo va a pasar de lujo con la amiga esa.
Tengo entendido que Saint-Tropez es uno de los
pueblecitos más atractivos de la Costa Azul—añadió Kike. 


 


—Se lo merece la mujer, que, según me contó Aitor
hace mucho, no ha salido nunca al extranjero, así que ya le va tocando —le dije.


 


—Y hablando de costas, mirad allí al fondo,
chicas…No me digáis que hay que salir de España para disfrutar de las mejores
playas del mundo, ¿eh?


 


Kike, con el volante bien agarrado, observaba con
orgullo aquel mar de fondo que baña su Conil natal…
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Estábamos dispuestos a pasarlo en grande en aquel
pueblecito gaditano de casas blancas, donde el sol parece brillar con más
fuerza que en ningún otro lado.


 


Los padres de Kike vivían en una urbanización
relativamente nueva, y allá que fuimos los tres para saludarles nada más
llegar. A Blanca y a mí nos querían muchísimo, al igual que nuestros padres a
aquel personaje que rebosaba de vitalidad. Demasiada, diría yo. 


 


—¡Pero qué guapas estáis, chicas! Qué de tiempo sin
veros, cuánto me alegro…


 


Era Marta, la madre de Kike, que nos dio un buen
achuchón a cada una al entrar. 


 


—Venga, dejad vuestras cosas ahí en el dormitorio y
vamos a desayunar, que Alberto y yo os estábamos esperando para hacer el…


 


Echó mano a la jarra de la cafetera para llenarla. 


 


—No, mamá—la interrumpió Kike—. Nosotros ya hemos
desayunado. Queremos irnos a la playa ya mismo…


 


—Uy, por Dios, qué prisas…Vale, ¿y para comer qué os
apetece? Voy a salir en un rato a hacer la compra.


 


—Nada, ni te molestes—le contesté yo por él—. Tengo
pensado encargar un buen arrocito de paella en el restaurante ese del centro,
que lo hacen tan rico… Ayyy, ¿cómo se llama?...
Bueno, es igual. 


 


 —Ya… lo que
pasa es que en todos los sitios del centro te meten un buen estacazo. ¿Seguro
que no queréis que lo prepare yo aquí?


 


—Que no, que no, Marta. En serio. Además, Blanca y
yo hemos pensado invitaros a ti y a tu marido, que bastante hacéis ya con
darnos alojamiento aquí—miré a ambos lados de la cocina. 


 


—Bah. No digas tonterías, chica. No sabes tú la vida
que le dais a esta casa cada vez que venís. Desde que Kike y Raúl se marcharon
de aquí, esto no ha vuelto a ser lo que era, así que… os repito lo de siempre,
que aquí tenéis vuestra casa para cuando queráis.


 


—Venga, mamá, que sí. No empieces a enrollarte con
estas dos, que eres muy pesadita…—le guiñó un ojo. 


 


—Qué guasa tienes, niño—reprochó en broma a su hijo.


 


—Gracias, Marta—le contesté a aquel ofrecimiento
que, efectivamente, nos recordaba tanto a Blanca como a mí siempre que nos
dejábamos caer por allí. 


 


—En cuanto tengamos la reserva del almuerzo, os
damos un toque para deciros el sitio y la hora—le aseguró mi amiga. 


 


—Muy bien, venga. A disfrutar, chicos. 


 


Tiramos los tres para la Fuente del Gallo, que aunque os lo parezca por el nombre, no se trata de
ninguna fuente, sino una de las mejores playas de Conil,
con su arena dorada y fina, y sus aguas limpias y cristalinas, sobre todo
cuando la marea está baja. 


 


Aparte, ese tramo está protegido por altos
acantilados, lo que la convierte también en la mejor opción cuando el viento de
levante sopla con fuerza. No era el caso en aquel fin de semana, pero aun así, era nuestra playa favorita. 


 


Como os podréis imaginar, no paraba de acordarme de
Aitor, estando como estaba en su terreno. Aunque no me volviese para mirarlas,
veía de reojo aquellas altas paredes rocosas entre las cuales lo hicimos por
primera vez el mismo día en que nos conocimos. 


 


Cuánto habían cambiado las cosas en esos casi diez
años. Ya no éramos un par de niños con el futuro todavía sin resolver. 


 


En esa década habíamos vivido de todo, alegrías,
penas (la muerte por accidente de tráfico de su primo Adrián le dejó bastante
tocado), viajes, celebraciones por los grandes triunfos, como el fin de carrera
mío, su ingreso en las Fuerzas Armadas, su posterior ascenso a sargento… en
fin, experiencias de todo tipo que te van curtiendo el alma. 


 


Tumbada al sol en la arena, divisé a lo lejos un
barco que, aunque parecía un pesquero, sirvió para que mi imaginación se
disparase en una dirección que algún día se haría realidad. 


 


Yo le había hablado alguna que otra vez del viaje de
luna de miel ideal para mí; un crucero en uno de esos trasatlánticos enormes de
los anuncios. 


 


—Pero sabes que luego no es todo tan guay como lo
pintan, ¿no? —me advirtió mi chico.


 


—Sí, ya sé que hay que tener cuidado. Y más que nada
con el camarote. 


 


—Y tanto, que eso de tener unas vistas
espectaculares al mar solo es para un puñado de privilegiados. Los demás, a
dormir en camarotes interiores súper oscuros. Y para colmo, minúsculos. 


 


—Bueno… privilegiados, no—le corregí—. Todo irá en
función del dinero que uno se quiera gastar, lógicamente. 


 


—Ya, ya, Valeria, pero tú me has entendido. Lo que
te quiero decir es que hay que andarse con mucho cuidado con eso de las súper
ofertas en los viajes, que luego te las meten dobladas.  


 


Le di un beso en la mejilla y le abracé
cariñosamente. 


 


—¿Y tú qué quieres, niña?


 


Kike, viendo que no le contestaba, dio un par de
palmadas delante de mis narices.


 


—¡Vaaaleri! ¿Estás aquí o
en las nubes?


 


—Ehhh, perdona, Kikiño, estaba distraída con mis pensamientos, pensando en
Aitor. ¿Qué decías?


 


—No, no, si no hace falta que lo jures. Te
preguntaba que qué quieres tú, que voy a por unas latas de bebida al
chiringuito.


 


—¡Ah, vale! Tráeme una cerveza sin, porfi.


 


—Muy bien.


 


—Espera—le pedí, rebuscando en el neceser—, que creo
que tengo algo por aquí suelto.


 


—Anda, anda, déjate de tonterías. Luego me invitáis
vosotras al cafelito por la tarde, y en paz. 


 


En cuanto se dio la vuelta, mi amiga tiró de su
toalla para estar más cerca de mí.


 


—Oye, ¿y a este qué le pasa últimamente? 


 


—¿Qué le pasa de qué, Blanca?


 


—No sé, pero me da la sensación de que anda muy
interesado en tu hermana Ana Lucía, por unas preguntas que me estaba haciendo.
Lo mismo son cosas mías, pero…


 


—No. Ya te digo yo que no, que no son cosas tuyas.
¿No te diste cuenta el otro día en la barbacoa? Venga a lanzarse indirectas los
dos, porque la otra también le entra al trapo, que no te creas que es solo cosa
de él. 


 


—Verdad, algo vi, sí. ¿Te imaginas, Valeri? Al final, el Kike de cuñado tuyo.


 


Soltó una risilla, pero a mí, la idea no es que me
hiciese mucha gracia, la verdad…
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El arroz estaba para chuparse los dedos. Y de los
postres, para qué hablar. La verdad es que resultó también un almuerzo muy
ameno con los padres de Kike, quienes me preguntaron por Aitor al terminar. 


 


—Tenía intención de venir este finde
para Sevilla, pero al final no ha podido ser—eso les dije, sin querer dar
muchas explicaciones.


 


—Bueno, pero te acercarás a ver un rato a tu suegra,
¿no? —me preguntó Marta.


 


—Eso pensaba hacer, pero no está. 


 


—¿Cómo que no está? —Marta se quedó perpleja. 


 


—Que no, que no, mamá, que la Chelo está de viaje—el
hijo entró en la conversación y la madre hizo un gesto como de que algo no le
cuadrara. 


 


—¿Eso cómo va a ser, chiquillo?


 


—Tu hijo tiene razón, Marta. Aitor me ha dicho que
anda por Francia, de vacaciones con una amiga—le respondí. 


 


—¿De vacaciones de qué? Ya quisiera la pobre… La he
visto antes al pasar, echando el cierre de la tienda, cuando venía con tu padre
para acá. ¿Verdad, Alberto? —la madre de Kike se volvió hacia su marido. 


 


—Verdad. Nos hemos saludado, incluso —contestó él.


 


Me quedé muerta escuchándoles. 


 


—¿Estáis seguros, Marta?


 


Blanca me miró como diciendo: “chica, tú estás
tonta”. Y el matrimonio se quedó callado de repente, sin entender nada. 


 


Esto es lo que me faltaba ya por escuchar, pensé,
pero no salió de mi boca.


 


Vi pasar al camarero que nos había atendido y le
hice un gesto con la mano. 


 


—La cuenta cuando pueda, por favor—le pedí.


 


—Ahora mismo te la traigo, guapa—me respondió tan
zalamero el chaval.


 


—Blanca, ¿vienes conmigo, verdad?


 


—¿A dónde? —me preguntó mi amiga. 


 


—¿A dónde va a ser? A casa de la Chelo, a ver qué
coño es lo que está pasando aquí. 


 


—¿Estás segura de que quieres que te acompañe, Valeri?


 


—Sí, por favor. Creo que debo tener la tensión por
los suelos, estoy un poco mareada. 


 


—Pues entonces, lo que deberías hacer primero es
tomarte un café con hielo para entonarte. 


 


—Déjate. Para cafés estoy yo ahora mismo. Ponte en
mi caso.


 


No sabía ni lo que tenía encima, así que en cuanto
pagamos la cuenta, nos levantamos todos de la mesa. Sus padres tenían intención
de volver a casa para echarse una siesta. 



 


—¿Y yo qué hago, chicas? ¿Me vuelvo a la playa y os
espero allí? ¿O qué?


 


—Como quieras, Kike. No creo que tardemos mucho en
volver…


 


—Vale. Valeria…


 


—¿Qué?


 


—Nada, que tranquilitas, ¿eh? Que seguro que todo
esto tiene una explicación.


 


—Y ya puede ser bien convincente, pero mucho me da
que…


 


No le dije nada más. Estaba mosqueadísima
con lo que acababa de descubrir; nada en comparación con lo que vendría luego. 


 


El portal de aquel humilde edificio estaba abierto,
de manera que Blanca y yo subimos a pata hasta la primera planta, donde vivía
mi suegra. Pegué la oreja a la puerta en plan detective y escuché de fondo las
sevillanas de Omar Montes, esas que tanto le gustaban a ella, pero que yo no
podía soportar. 


 


Miré a mi amiga.


 


—Está aquí, escucha. Tiene puesta la Alexa…


 


—Venga, llama de una puñetera vez, Valeri.


 


Aporreé fuerte el portón con los nudillos, y es que
el timbre llevaba toda la vida averiado.


 


Segundos después, advertí la sombra en la mirilla,
como para ver quién llamaba a su puerta. Como no me abría, insistí con más
fuerza. 


 


—¡Chelo! ¡Que soy yo, ábreme!


 


Pese a eso, tardó bastante en descorrer el fax y
abrirnos. Su cara era para verla, ¡como si estuviese viendo a un fantasma! Mi
suegra me recibió con una dureza increíble en el rostro que así, de entrada, no
supe cómo interpretar. 


 


—¿Se puede saber qué haces tú aquí?


 


Con esas palabras se dirigió a mí. Imaginaos el
impacto.


 


—¡¿Chelo?! He venido a verte—le solté extrañadísima
por su reacción. 


 


—Pues yo no tengo ninguna gana de verte a ti, como
comprenderás, así que ya te estás largando por donde mismo has venido, que aquí
no se te ha perdido ya nada…


 


Palabra que pensé que estaba de guasa, y por un
momento no supe ni qué decir, pero Blanca lo hizo por mí. 


 


—Le hubiera gustado venir con su hijo, Chelo, pero
esta vez tampoco ha podido ser.


 


—¿¡Con mi hijo!? —le contestó de muy malas maneras,
y volvió a dirigirse a mí. 


 


—A mi hijo ya le hiciste bastante daño en su día,
con que habértelo pensado mejor, fresca, que eres una fresca… 


 


Para colmo, se permitía el lujo de insultarme de
tales modos.


 


—¿¡¡Perdona!!? ¿Que yo le hice daño a tu hijo? ¿¡Se
puede saber qué estás diciendo, Chelo!?


 


—A ver si me entero, niña, ¿tú a qué has venido aquí
a mi casa? ¿A cachondearte de mí o qué? Porque te advierto que hoy estoy de una
mala hostia que ni te imaginas…


 


El asunto empezaba a ponerse feo de verdad.


 


—Espera, espera, espera un momento, Chelo. Vamos a
hablar como las personas, ¿eh?, que yo también me estoy poniendo muy nerviosa. 


 


—Pues te jodes, que esto va por turnos. Todavía me
acuerdo de los ataques de ansiedad de mi hijo contándome cómo le habías dejado
de un día para otro por aquel amiguito tuyo de tu urbanización de pijos. 


 


Blanca también se quedó de piedra. 


 


—¡Alucino contigo, Chelo! —Me tapé la mano con la
palma de la boca y entorné los ojos—. ¿¡Que yo dejé a tu hijo por un pijo!?
¿Eso has dicho o te he entendido mal?


 


 —No, pero
vamos… que pijo o nini, lo mismo me da para el caso. No te lo digo más, ¡ya os
estáis largando las dos de aquí! 


 


—¡¡Chelo!! ¡¡Escúchame, porfa!! —le supliqué, con
las lágrimas saltadas y el corazón encogido ya.


 


—¡Ni porfa ni porfo! ¡Coño
ya! Te estoy diciendo que me dejes en paz, y a mi hijo ni se te ocurra buscarlo
más, ahora que por fin está tan feliz en Madrid con Lorena.


 


¡¡Ostras, chaval!! ¡Lo que acabábamos de escuchar!


 


—¡¿¿¿Lorena???! —grité histérica perdida. 


 


—Sí, Lorena. Su novia, por si no te has enterado
todavía.   


 


—Esto no puede ser, Chelo, esto no puede ser…


 


La voz casi no me salía. Hasta tuve que agarrarme a
la barandilla del descansillo de la escalera, para no caerme al suelo. Estaba
que me iba a dar algo. 


 


—¿Que no puede ser? —le noté el tono malicioso.
Chelo acababa de pasar de los gritos a la ironía absoluta—. Claro que puede
ser, bonita de cara, mira…


 


Abrió el cajón del mueble de la entradita y sacó un
rollito de papel amarillento, atado con una cuerdecilla de esparto. Me lo puso
en la mano. 


 


—Toma, léelo tú misma. Los chicos vinieron hace
quince días a dármelo en mano—sonrió con astucia, como regocijándose en el daño
que me estaba haciendo. 


 


Temblorosa perdida, tiré del lacito y desenrollé el
pergamino, que resultó ser la invitación de boda de su hijo con la tal Lorena
(¡el famoso “Loren”, señoras y señores!). 


 


Se casaban el mes siguiente, por lo civil y en
Madrid. No recuerdo llegar a leer más detalles…
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—Valeri, Valeri, ¿estás bien?


 


Escuchaba a Blanca en la lejanía y notaba sus dedos
dándome suaves palmaditas en el cachete. 


 


—Ayyyy—alcancé a
contestarle débilmente. 


 


—Shhh, calla. Tranquila,
cariño. Te has mareado, pero enseguida vas a estar bien. 


 


Tenía los ojos clavados en el techo. Y quería
hablarle para que ella tampoco se preocupase más de la cuenta, pero me costaba
la misma vida articular palabra. ¡Qué cosita tan mala, por Dios!


 


—¿Dónde estamos, Blanca? ¿En un hospital?


 


—Que noooo, chiquilla, no
te preocupes por eso ahora.


 


Elevé un poco el tronco hasta quedarme sentada. Los
oídos me silbaban, me faltaba la vida. Observé la puerta de Chelo.


 


—Dime que no, Blanca, que no he estado discutiendo
con mi suegra, que ha sido una pesadilla…


 


La pobre no sabía cómo reaccionar. 


 


—¿Cómo te encuentras? ¿Te ves con fuerza para
ponerte en pie, Valeri?


 


—No lo sé, tengo mucho sueño…


 


—Normal, hija. Eso pasa con las bajadas bruscas de tensión.
Te has desmayado, has estado por lo menos un minuto sin conocimiento. Menudo
susto, que si no llego a cogerte a tiempo, te abres la
cabeza contra el suelo, Menos mal que me di cuenta…


 


—Chelo, Chelo… tenemos que hablar con Chelo—no
paraba de repetirle.


 


—Escúchame, Valeri. Ahora
lo importante es que te pongas bien, ¿eh? Venga, agárrate de mi brazo y vamos
para abajo a buscar una Coca Cola. Ya te advertí que lo que necesitabas era un
buen café, que llevas todo el día muy pálida. 


 


Cuando por fin me encontré con las facultades
mentales y físicas totalmente repuestas, vino lo gordo. No podía asimilar de
ninguna forma la papeleta con la que me había encontrado. 


 


¡¡¡Mi novio me estaba poniendo los cuernos y estaba
a punto de casarse con la otra!!! Y por si no fuera suficiente, había tenido
los santos huevos de echarme a mí por delante, para quedar como un santito ante
su madre. A saber a cuánta gente más le habría ido con
el mismo rollo.


 


Eso lo llevaba casi peor que lo otro. Había que ser
muy cobarde para recurrir a una estrategia tan ruin. 


 


Malo que le hubiera contado que yo le había dejado
(aunque fuese mentira, claro), pero que le dijese encima que era porque le
había cambiado de golpe y porrazo por un vecino… eso ya no había ni por dónde
cogerlo. ¡Hijo de perra!


 


Eché mano al teléfono y le llamé para decirle todas
las barbaridades habidas y por haber en este mundo, pero Aitor no me cogió.
Supuse que Chelo se me habría adelantado y ya le habría puesto al corriente del
numerito allí en su puerta; ese que tanto temía él. De ahí que se cagara en los
pantalones cuando le anuncié que pensaba hacerle una visita. Y de ahí que ahora
tampoco se atreviera a dar la cara. 


 


—¡Qué fuerte, Valeri! Bien
engañados que nos ha tenido a todos durante estos años. No pensaba yo que Aitor
fuese así. 


 


Rompí a llorar, cosa que hasta entonces no había
podido hacer. Ya encajaba todo en el puzle: las llamadas a deshora del tal
“Loren”, las vagas excusas para no bajar los fines de semana (aunque estaba
visto que sí que bajaba de tanto en tanto con la otra a Conil),
el que no me hubiese dado el nuevo número de móvil de su madre… Y por supuesto,
lo de que no hubiera conseguido destino en el sur. 


 


Ahora lo entendía perfectamente. No es que no
hubiese sacado plaza, sino que no la había pedido. Habría solicitado quedarse
en la capital junto a su nueva pibita y se había salido con la suya. Me jugaba
el cuello. 


 


Pero creedme que uno de los puntos que más me dolió
fue un detalle que se me vino a la cabeza: el hecho de que estuviera tan cansado
la última vez que nos vimos, al punto de que apenas pudimos hacer nada esa
noche… Y por otro lado, el estribillo que canturreaba
mientras levantaba la espuma en el jacuzzi. 


 


“Dije que te olvidé, pero no te había olvidado” El
estómago volvió a ponérseme patas arriba. Estaba claro que trataba de dejarme,
pero por algún motivo le faltaba el valor para hacerlo. 


 


Me preguntaba cuánto tiempo llevaría poniéndome los
cuernos con la tipa esa, aunque en realidad no estaba segura de querer saberlo.
En vista de que ya tenían hasta la fecha de boda, ¡a saber desde cuándo! 


 


Aitor, mi Aitor estaba a punto de casarse con una
madrileña. ¡¡Diossss!! ¡Todo era tan doloroso e
incomprensible!…


 


Sin perder más tiempo, le envié un audio-bomba
diciéndole de todo a grito pelado. Le grité que era un sinvergüenza, un hijo de
puta, un cabrón y todo lo que a mí me pareció. Terminé añadiéndole que maldecía
el día en que le conocí y que no quería volver a verle en mi puta vida. 


 


Triste pero cierto. Con ese audio, ponía fin de tan
feos modos a una relación de cerca de diez años, y es que acababa de
comportarme como una arrabalera total, pero el asunto no era para menos… 
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Descubrir
semejante engaño me dejó muy tocada, como os podréis figurar. Diez años
haciéndome ilusiones. Diez años tirados por la borda. Diez años confiando
ciegamente en un hombre que llevaba tiempo cachondeándose de mí a mis espaldas,
viviendo una relación paralela a setecientos kilómetros… 


 


Me
sentía ridícula, y cuando pensaba que mi vida no podía ser más absurda, me
encontré con otra “gracia” del destino; un notición
que no me esperaba y que ya me puso la puntilla: estaba embarazada. 


 


¿Era
posible eso? Pues sí, por supuesto que sí. Lógicamente, no era un bebé que
hubiéramos estamos buscando. Sin embargo, tengo que reconocer que, en ese
aspecto, Aitor y yo no habíamos sido muy precavidos que digamos. 


 


Más
de una vez, nos habíamos dejado llevar por la pasión sin pensar en las posibles
consecuencias. Y ahí estaban. Estaba, mejor dicho. Niño o niña. Las rayitas del
test de embarazo lo mostraban bien clarito. 


 


Sentada
en el suelo del baño, dejé caer la cabeza contra la pared y me eché a llorar
sin consuelo. Ahora que me había quedado sola, iba a ser madre, algo con lo que
siempre soñé, pero no en esas circunstancias. 


 


Mi
ilusión era que mis futuros hijos crecieran junto a su padre; mi Aitor, mi
novio desde que era una chiquilla. Ya nada de eso iba a ser posible. Me daba
mucha pena pensarlo, sobre todo porque todavía no me había repuesto del chasco
tan gordísimo que me había llevado con él. Me sentía a años luz de superarlo.
Estaba muy baja de ánimo.


 


Hablando
de ese canalla… ¿Os podéis creer que jamás llegó a contestarme a aquel audio,
ni para tratar de defenderse? Pues creedlo porque no os miento. 


 


No
sabía de cuánto tiempo estaría, solo que llevaba quince días de retraso.
Tendría que mentalizarme de lo que supondría esa nueva etapa para mí, empezando
por acudir al ginecólogo, pero antes que nada debía hablar con mis padres para
ponerles al corriente.  


 


Tampoco
sabía cómo se lo iban a tomar, así que estuve esperando el momento idóneo para
pillarles por banda y soltárselo. No obstante, no quise andarme con muchos
rodeos, que bastante agobiada estaba ya. 


 


—Chicos, quiero deciros algo…


 


Así me referí a ellos, y es que yo veía a mis padres
muy jóvenes, no ya por la edad (que también) y les hablaba como se le habla a los amigos. 


 


—Ya, ya sé que algo te traes entre manos. Si te
conoceré yo a ti…—me contestó mi madre.


 


—Qué lista tú, ¿no?


 


—Hombre, para eso te he llevado nueve meses aquí. 


 


Se dio un par de palmaditas en el vientre. Y con ese
gesto suyo, me lo puso a huevo.


 


—Pues mira, por esa regla de tres, a este también lo
voy a conocer yo mejor que a nadie, ¿no? A este o a esta, claro…


 


Mi madre se quedó con la boca colgando.


 


—Valeria, hija… ¿qué estás diciendo?


 


Los ojos empezaron a inundárseme de lágrimas y sentí
que no iba a poder contenerlas. Viéndome así, se levantó de la silla y se vino
hacia mí. 


 


Me agarró de la cabeza y me estrechó contra su
cuerpo.


 


—Ehhh. No quiero que me
llores, ¿vale?


 


Mi padre continuaba en silencio, contemplando la
escena. Supongo que estaba tratando de procesar lo que acababa de oír. Yo no
pude contenerme más y las lágrimas empezaron a caérseme…


 


—Sí, mamá, sí…—la presión en el pecho me estaba
asfixiando—. No sé cómo ha podido pasar—le mentí—, pero estoy embarazada.


 


—¿Estás segura, Valeri?
—fue mi padre quien me lo preguntó ya. 


 


Levanté la cara empapada por el llanto y le miré a
los ojos.


 


—Totalmente, papá. Ayer me hice el test. Siento
mucho haberos hecho esto…


 


—¿Habernos hecho el qué, hija? —mi madre me hablaba
con un tono de voz tranquilizador—. ¿Abuelos? No digas pamplinas, Valeri. Cierto que no nos lo esperábamos, y menos ahora,
pero…


 


—No importa, dilo, dilo. Y menos ahora que estoy
sola, ¿verdad? Tendré que irme haciendo a la idea, mamá, pero no te imaginas lo
cuesta arriba que se me hace solo de pensarlo.


 


 —De sola,
nada, cariño. Primero, que aquí están tus padres y tu hermana para ayudarte
siempre en lo que necesites. Y segundo, que a ti no te hace falta ningún hombre
para criar a tu hijo, que para eso tienes tus estudios y tu trabajo. A esta
criatura no le va a faltar de nada, así que déjate de llantos, que los niños
tienen que llegar a este mundo en un ambiente de alegría desde el primer
momento. 


 


Menos mal que no demoré mucho esa conversación con
ellos, porque después de hablar con mis padres me sentí bastante aliviada. Más
que eso: empecé a entusiasmarme bastante con la idea de convertirme en mamá. 


 


Tendría que empezar a prestar especial atención a
cosas básicas en mi estado, como por ejemplo la alimentación o las horas de
sueño.   


 


Y tenían razón los dos. Yo no necesitaba a Aitor
para sacar a nuestro hijo adelante. Es más, no quería ni que se enterase de que
esa criaturita estaba empezando a crecer en mi vientre. 


 


¿No tenía el muy sinvergüenza planes de boda con su
“colega” el “Loren”? Pues ale, ¡cada uno a lo suyo, sin interferir en los
asuntos del otro!


 


Yo también estaba ya in love con mi bebé…
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Los siguientes en enterarse de lo mío fueron Kike y
Blanca. Aproveché para contárselo una tarde noche de viernes que estábamos
juntos los tres, comiéndonos unas tapas en una terraza por la zona de la
Alameda. A ambos les sorprendió bastante. 


 


—¿Y qué piensas hacer, Valeri?


 


Fue ella la que me hizo la pregunta. 


 


—¿Cómo que qué voy a hacer? Pues tenerlo, ¿acaso lo
dudabas?


 


—No, mujer, te conozco bien y sé que lo del aborto
no se te ocurriría ni de coña.


 


—Tú lo has dicho, amiga mía. Y sabes también que me
sobran ovarios para criarlo yo solita. Al papá, que le jodan. Vamos, que por mí
ni se va a enterar de que es padre. No quiero ver a ese capullo ni el día de mi
muerte, que… 


 


—Pero eso tampoco es, Valeria—Kike me cortó en seco.


 


—¿Qué quieres decir? —le contesté fríamente, viendo
que iba a inclinarse hacia Aitor.


 


—Me refiero a que no me parece bien que se lo
ocultes. Lo de tener un hijo es un asunto muy serio. 


 


—No vengas tú también a tocarme las narices, ¿eh,
Kike? Una relación de diez años también es algo serio, por lo menos para mí, y
ya ves tú por dónde se lo ha pasado este. Bien que se ha cachondeado de mí.


 


—Pero ese es otro tema…


 


—¡Que no, joder! ¡Es mi vida y estoy en mi derecho
de manejarla como a mí me parezca! Y ojito, que te digo una cosa. Que yo no me
entere de que te atreves a decirle ni media palabra, si no quieres perder las
amistades conmigo. 


 


—Eh, eh, para el carro, guapa. No te embales, que te
alteras enseguida.


 


—¡Eso es lo que hay! ¡Los cambios hormonales!


 


—Haya paz, chicos—Blanca se metió para suavizar—. No
te preocupes, Valeri, que por nosotros nunca va a
saber nada, lo cual no quiere decir que no llegue a sus oídos algún día. Tenéis
otros muchos amigos comunes… en fin, que cuando menos te los esperes, pues eso.



 


—Lo sé. Lo mismo mañana cambio de opinión, pero hoy
por hoy tengo muy claro que no quiero que se entere. Que se quede allí en
Madrid a su bola con el Loren…


 


Yo ya me había agarrado a ese cachondeito
de referirme a la otra como el Loren (de Lorenzo); ese nombre con el que Aitor
la tenía agendada a ella en su móvil.


 


Blanca tomó la palabra.


 


—Y ahora que mencionas Madrid… Yo también tengo algo
importante que contaros, chicos. 


 


Kike y yo la miramos fijamente, como queriendo
adivinarlo a través del brillo de esos ojos que, a su vez, nos miraban a
nosotros dos.


 


—Veréis, me han planteado una oferta de trabajo, una
oportunidad única…


 


—¿Dónde? ¿Cuándo? —yo estaba emocionadísima
escuchándola.


 


A Blanca le habían ofrecido llevar a medias con otro
periodista bastante conocido, un programa deportivo en una famosa emisora de
radio. En principio, sería un contrato temporal por tres meses, para cubrir una
baja. Y digo en principio porque la cosa no estaba muy clara, me refiero a la
reincorporación de aquella persona a la que iba a suplir en el programa.


 


—Pero claro, tengo que tirar para los madriles yo también —nos explicó.


 


—Ya ves tú qué problema, hija mía. No te preocupes,
que aquí te estaremos esperando esta y yo—le dijo él—. Te vamos a echar de
menos, sobre todo cuando nos vayamos de fiestuqui,
aunque Ana Lucía ya está pensando en rellenar tu hueco.


 


Ya volvió a salir el tema.


 


—¿Qué estás hablando tú de mi hermana? —le salté yo.


 


—Nada, que me decía el otro día en el cumple de tu
padre que a ver cuándo la invitábamos a salir por ahí con nosotros, que sus
amigas son unas pavas que nada más que quieren cine, palomitas y Telepizza,
prácticamente.


 


—Ya… ¿Y no serás tú el interesado en que ella se nos
una?


 


—¿Qué insinúas, Valeri? Ya
es la segunda vez que me tiras la china.


 


—De china nada, guapo. Te lo estoy diciendo en toda
tu cara, que ya me he dado cuenta de que andas detrás de ella, a ver si te
crees que soy tonta.


 


—Bueno, ¿y si fuera así, cuál es
el problema?


 


—El problema es que, a tu lado, es una niña, Kike.


 


—Venga ya, tía. Ana Lucía va a cumplir veintiún
años, así que de niña ya tiene bien poco… ¿Cuántos tenías tú cuando empezaste
con Aitor?


 


—¡¡¡Shhhhhhhh!!! Ni me
recuerdes a ese desgraciado, ¿eh? Además, él tenía la misma edad que yo. 


 


—Mira, Valeri, no tengo ganas
de discutir contigo, ¿vale? Aparte, en tu estado, no es bueno que te alteres. 


 


—Pues eso, no me provoques.


 


Kike se levantó de su asiento y tiró para el baño.


 


—Manda pelotas…— le escuché decir por lo bajini al
darse la vuelta.


 


No, no era por la diferencia de edad entre ellos por
lo que trataba de mantenerle alejado de Ana Lucía. Yo quería muchísimo a Kike,
ya os lo he dicho, y es que aquel conileño afincado
en Sevilla era un amigo de los que hay pocos.


 


Sin embargo, en el plano sentimental era un terrorista.
Quiero decir que como pareja ya no era nada recomendable. 


 


En tantos años como compañeros de aventuras, Blanca
y yo le habíamos visto hacerlas de todos los colores, y claro, eso era lo único
que yo no podía tolerarle: que hiciera sufrir a mi hermana. Y menos, después de
la que me había liado el sargento… ese que parecía ya tan recto.


 


—Sí, tienes razón en todo lo que dices, pero nunca
se sabe. La gente también puede cambiar cuando se enamora de verdad, Valeri—Blanca trató de defenderle días atrás, cuando
hablamos precisamente de este tema.


 


—Ya, ¿pero habrá mujeres en la Tierra para que se
tenga que fijar en mi hermana, con las pocas tablas que tiene esta niña?


 


—Pero te va a dar igual, porque, te pongas como te
pongas, como ella también se haya fijado en Kike…


 


—Pues ya veré cómo le quito las ganas con disimulo
para que no se dé cuenta.


 


Eso tendría que hacer, sí…
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Blanca se marchó días después. Había aceptado
aquella propuesta como comentarista en la radio, por supuesto. Yo también lo
habría hecho en su caso, pese a la posibilidad de que no le renovasen el
contrato. Poder decir que había trabajado en esa emisora sería un puntazo para
su currículum. 


 


—Además, aunque me tenga que volver para acá con las
manos vacías, no pasa nada. Para eso llevo ahorrando años. Como si se me antoja
tirarme un año sabático…—nos contó esa misma noche en que nos habló de aquel
trabajo que le habían ofrecido en Madrid.


 


La echaba de menos en el día a día. Y más, al estar
ya Aitor fuera de mi vida. Desde que ocurrió todo aquello, se convirtió en mi
sombra. Hablábamos de continuo y nos veíamos también con mucha frecuencia,
aunque fuese solo un rato para tomar un refresco y vernos las caras. 


 


Se había convertido en un buen pilar para mí y
estaba casi tan ilusionada como yo con mi embarazo. Llevaría más o menos un mes
ya en la capital cuando me mandó un wasap que me dejó bastante escamada. 


 


Ella: Valeri, tengo algo
importante que contarte. Dime a qué hora estarás tranquila para hablar.


 


Lógicamente, le contesté en cuanto lo vi.


 


Yo: ¿Te ha pasado algo?


 


Ella: No, no es nada grave, relax, pero prefiero no
anticiparte nada por aquí.


 


Yo: Joder, me dejas intrigadísima, pero vale. Dame
un toque sobre las siete, que ya estaré en casa. Si quieres, nos hacemos una videollamada. 


 


Ella: Ok, venga, chaito.


 


Yo: Chao, wapa.


 


A esa hora ya estaba yo pendiente del móvil, sentada
en mi cama. No había nadie más en casa. Blanca me llamó con esa puntualidad que
también la caracterizaba a ella. Mi amiga debía estar en su dormitorio del piso
compartido en que se había hospedado allí en Madrid. 


 


—Holi, holi—la
saludé animadamente, agitando la mano. ¿Qué tal?


 


—Bien, bien.


 


La noté un poco seria. 


 


—Valeri, tengo que
contarte algo, ¿vale? Pero antes, prométeme que no te vas a enfadar. 


 


—Eso es porque sabes que no me va a gustar un pelo
lo que vas a decirme…


 


—Escúchame, es sobre Aitor.


 


Ahí sí que me puse yo también más seria que un
acusado en el banquillo.


 


—Ya veo que no te ha quedado claro que no quiero
saber nada del desgraciado ese.


 


Reconozco que fui muy áspera con mi amiga del alma,
aun sin saber todavía lo que tenía que contarme. 


 


—¡Valeria, por favor! —protestó—. Tienes que
entenderme, Aitor también ha sido parte de mi vida durante todos estos años.
Tenía que escucharle…


 


—¿Cómo? ¿Habéis hablado? Ahora me entero de que
teníais los teléfonos el uno del otro—le eché en cara. 


 


—¡Que no es así, joder! Déjame que te lo explique… 


 


Tuve que bajarme del burro, si quería saber de qué
iba todo aquello. 


 


—Venga, vale, habla—le pedí en un tono más calmado. 


 


—Lo primero, aclararte que no, que ni yo he tenido
nunca su móvil ni él el mío, pero sabes que sí que nos teníamos agregados en
las redes. 


 


—Ya…


 


—Te cuento, parece ser que Aitor se enteró de
casualidad de que yo andaba en Madrid porque me escuchó en el programa de
radio. Ya sabes lo forofo del fútbol que es el atletista
este…


 


—Ya…—repetí.


 


—Según él, la llevaba puesta en el coche en ese
momento y se quedó de piedra al reconocerme. Después me contactó por el chat
del Insta y…


 


—¿Y?


 


Mi amiga hizo una pausa antes de responder.


 


—Y me pidió vernos para hablar conmigo. 


 


En ese momento, fui yo la que se quedó en silencio. 


 


—Valeri—prosiguió Blanca—.
Sé que te ha hecho mucho daño, pero a mí me sabía fatal decirle que no. Intenta
ponerte en mi lugar, por favor…


 


Lo hice, y en cierto modo la entendí. 


 


—Tranquila, sigue—le pedí.


 


—Las cosas no son exactamente como pensábamos.


 


Volví a cabrearme de sopetón. 


 


—¿Ah, no? —Le salté con
retintín—. ¿Acaso no estuviste delante cuando la Chelo me salió con todas esas
barbaridades de que yo había dejado al hijo y tal y cual? 


 


Blanca agachó un poco la cabeza y la meneó hacia
ambos lados, como diciendo: “no me dejas hablar ni bien ni mal”. Así no íbamos
a ninguna parte, pensé, y procuré calmarme de nuevo. 


 


Os resumo un poco: La tal Lorena esa también estaba
embarazada de tres meses, de ahí las prisas por aquella boda civil. Y no
precisamente una boda con la que mi ex estuviese tan contento, no. 


 


Si de él dependiese, no habría boda ninguna. Pero
por lo que le contó Aitor a Blanca, la fulanita era hija de un teniente coronel
que le había amenazado sutilmente con buscarle las cosquillas en el terreno
profesional, si no se casaba con ella de inmediato. 


 


Eso se lo había dejado caer para que lo recogiera,
pero lo de que si se negaba a hacerlo le iba a meter una granada por el ciezo… se lo dijo con todas las letras, gritándole como un
poseso.  


 


Según Aitor, la barriga de la niña había sido un
desliz que le estaba costando bastante caro, porque enamorado lo que se dice
enamorado no estaba de ella. De mí, sí, y aunque sabía que tenía que dejarlo
conmigo, no era capaz de ningún modo. 


 


Trataba de enfriar nuestra relación desde la
distancia para ver si yo daba el paso, pero cada vez que me tenía frente a frente
se le caía el alma a los pies. Mi Aitor estaba
esperando una especie de milagro que le salvara de aquella situación, y en
medias de esas fue cuando se descubrió todo el pastel. 


 


—Me importa una mierda su problema, Blanca, él
solito se lo ha buscado.


 


Eso le respondí haciéndome la fuerte, pero lo cierto
es que me alteré muchísimo al enterarme de aquellos pormenores. Y aunque yo sí
que no me lo busqué, también me encontré con un problemón al día siguiente por
la mañana. 


 


Cuando fui al baño nada más levantarme, me encontré
unas manchas de sangre en el pantalón del pijama y entendí que algo iba mal. No
quiero ahondar mucho en los detalles porque todavía me duele hablar de este
tema, perdonadme.  


 


El resultado fue que dos días más tarde sufrí un
aborto espontáneo que volvió a dejarme el cerebro hecho papilla, aunque nunca
sabré a ciencia cierta si en el fatal desenlace tuvo algo que ver el disgusto
que me había llevado a raíz de la conversación con Blanca…


 


 


 








Capítulo
22





 


Todo mi miedo era pensar que en el futuro no pudiera
volver a concebir una criatura. 


 


—No digas tonterías, hija—mi madre trató de restarle
importancia a esa angustia mía.


 


—No,  no son tonterías, mamá. Lo mismo este
hijo mío se me ha malogrado porque tengo algún problema físico que…


 


—Ya está bien, Valeria. No tiene nada que ver lo uno
con lo otro. Sabré yo lo que digo…


 


No sé si se le escapó o si estaba dispuesta a
confesármelo, pero lo cierto es que me pareció conveniente cerrar el pico y
dejarla seguir. Simplemente la miré a los ojos, expectante, intuyendo lo que
podría venir detrás.


 


—¿Sabes? Antes de quedarme embarazada de ti, yo
también tuve un aborto, hija—terminó desembuchando con voz quebrada. 


 


La sangre se me heló en las venas de repente.


 


—¡¿Mamá?!


 


—Sí, Valeria, sí…


 


—¿Cómo es que nunca nos lo has contado?


 


—Porque, para mí, tampoco es agradable el asunto,
cariño—me explicó, acariciándome ligeramente el cachete.


 


—Vaya…


 


—Tranquila, mi niña, no le des más vueltas y escucha
lo que te digo. Cuando ese que está ahí arriba hace las cosas, él sabrá por qué
las hace—señaló al cielo con un dedo. 


 


Esas palabras me dieron mucho que pensar, aunque no
me consolaron puesto que, como ya os he contado, estaba muy ilusionada con lo
de la maternidad. No paraba de imaginar cómo sería la carita de mi futuro bebé.


 


Tardé bastantes días en empezar a levantar cabeza;
en remontar un poco, a pesar del apoyo incondicional de los míos. Entonces fue
cuando apareció Izan en mi vida, sin previo aviso. 


 


Me lo encontré aquella mañana de lunes en el despacho
de mi jefe y no sé por qué me supuse que sería un amigo suyo.


 


—Perdona, Juan Carlos, no sabía que estabas
ocupado—me disculpé por haber entrado sin llamar. 


 


—No, no, Valeria. Pasa. Te estábamos esperando—me
respondió. 


 


Me estaban esperando… Los dos… Me pareció un poco
raro. 


 


—Mira, él es Izan—me señaló con la mano de canto a
aquel monumento humano que estaba sentado frente a él y que se giró de golpe
para mirarme.


 


Tragué saliva. E iba a tenderle la mano a modo de
saludo, pero Izan se levantó y me zampó un par de besos en las mejillas, con
total confianza. 


 


—Encantado, Valeria. Soy tu nuevo compañero de
trabajo—él solito se presentó de aquella manera. 


 


—Com… ¿compañero, dices?
—tartamudeé de los nervios que tenía encima.


 


—Exacto, Valeria. Justo estábamos hablando de
ti—intervino el jefe—. Izan es el nuevo cámara que trabajará contigo a partir
de hoy.


 


—Pero no entiendo, Juan Carlos. ¿Y Miguel Ángel?
¿Qué pasa con él?


 


—Te lo iba a explicar ahora mismo, pero no me has
dado tiempo. Ha surgido un problema grave, Valeria. Por desgracia, a Miguel
Ángel le ha dado un ictus el sábado por la noche y está en el hospital. 


 


La noticia me pilló totalmente desprevenida. Y a
pesar de todo, lo lamenté muchísimo. 


 


—Madre mía. Lo siento de verdad. ¿Pero es grave,
Juan Carlos?


 


—Todavía es pronto para saberlo, Valeria. En estos
casos, los médicos siempre dicen que las primeras cuarenta y ocho horas son
cruciales. De todas formas, el tema no pinta muy bien, por lo que me ha contado
Amparo.


 


Amparo era la mujer de aquel cámara tan pasota. 


 


—Por lo visto, los daños cerebrales son severos y le
van a quedar secuelas importantes, aunque recupere la movilidad a base de
rehabilitación. Y te digo esto de la movilidad porque parece ser que se le ha
quedado medio cuerpo paralizado.


 


—Madre mía, qué panorama…


 


—Y que lo digas—Izan contestó de aquella forma a ese
comentario mío—. Pobre hombre. Esta vida es tan caprichosa que…En fin, por eso
yo siempre digo que hay que vivir con alegría y sin alterarse más de lo
necesario, que ahora mismo estamos aquí y en cualquier momento, ¡zas! Nunca he
entendido a esa gente que sufre hasta por las cosas más insignificantes.
Estamos vivos, tenemos salud, un techo… ¿qué más queremos?


 


Con aquellas primeras palabras suyas, ya me fui
haciendo una idea del carácter de ese nuevo compañero tan atractivísimo que me
había tocado en suerte. 


 


Izan era un puro derroche de positividad y alegría.
Se le notaba hasta en sus preciosos ojos oscuros que, más que mirarte, parecían
sonreírte a través de ese brillo especial. 


 


—Bueno, pues ya sabes lo que hay, Valeria—continuó
Juan Carlos—. Le estaba contando a Izan que hoy, para debutar contigo, te va a
acompañar al convento de las monjas clarisas, que tenéis que hacerles una
visita. 


 


Me hizo gracia la misión, la verdad, y me pareció
que a Izan también. El nuevo cámara y yo nos miramos, tratando de contener la
risa los dos, pero al final yo no lo conseguí. 


 


—¿De qué te ríes, Valeria? —el jefe no estaba
molesto, sino intrigado. 


 


—No, nada, que ya me lo imagino. Vamos a hacer un
reportaje sobre los dulces que hacen las monjitas y el estilo de vida en el
convento, ¿no?


 


—Por ahí va la cosa. Sobre todo, se trata de mostrar
a los espectadores cómo es un día entre los muros de sus instalaciones. 


 


—Gloria bendita. Fijo—soltó Izan, haciendo un
simpático gesto con los brazos —. Todas las noches bailando bachata con el Chayanne en el patio, con las alpargatas esas de cuero y el
hábito arrastrando. 


 


 Hasta Juan
Carlos se echó a reír con aquella ocurrencia. Estaba visto que no me iba a
aburrir en esa nueva etapa que estaba a punto de comenzar a su lado… 
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Izan me gustó desde el primer momento, lo admito. Mi
nuevo compañero de trabajo mediría como un metro ochenta, tenía treinta y cinco
años y un melenón de rizos salvajes hasta media
espalda que le daba un aspecto de lo más sexy. Al menos para mí.


 


Estaba bueno que te cagas. Sobre lo del pelo, no
pude aguantarme y le dije que le quedaba genial aquella melena. 


 


—A ti también te sientan muy bien esos rizos a lo
afro—fue su respuesta. 


 


Lo último que me hubiera imaginado en el mundo es
que tan poco tiempo después de haber pasado por semejante fin de fiesta con mi
pareja de siempre, pudiera empezar a ilusionarme con otro hombre. Pero la vida
es así de caprichosa, como bien dijo Izan, a propósito de la desgracia de
Miguel Ángel. 


 


¿Me estaba ofreciendo el destino una nueva
oportunidad, en compensación por todo lo sucedido en los últimos tiempos? Quise
pensar que así era. Que me lo merecía…


 


Recuerdo que, al terminar nuestra primera jornada
juntos, ya me habló también un poco de su historia, aunque de manera
superficial. Charlábamos precisamente de este tema en las afueras del convento,
mientras nos tomábamos tan tranquilos dentro de mi coche unas latas de Aquarius que las monjitas, siempre tan agradecidas, nos
habían ofrecido al irnos. 


 


Me contó por encima que Sara, la chica con la que
llevaba tres años saliendo, le había dejado por “un niñato pijo de su curro”
(palabras textuales suyas).


 


Irremediablemente, se me vino mi ex suegra a la
cabeza. Qué curiosa coincidencia. En el caso de la tal Sara sí que era cierto
eso de los cuernos con el pijo, y no en el mío, que ni en mis peores sueños se
me hubiese ocurrido liarme con otro hombre teniendo pareja. 


 


Con todo y con eso, menuda me la lio ella a mí, que
solo le faltó pegarme un empujón y tirarme rodando escaleras abajo. ¡Increíble!


 


No obstante, parecía como si Izan se guardase algo,
y ese puntillo misterioso me tenía intrigadísima, aunque en realidad acabábamos
de conocernos y era lógico, o sea, que lo normal es que me fuese dando la
información con cuenta gotas. Pero yo estaba como loca por saber más sobre él. 


 


Ese primer fin de semana ya le invité a salir con
mis amigos sin cortarme ni un pelo, a ver por dónde me salía. Yo había quedado
con Kike y con Ania y Paloma, otras dos buenas amigas
de las que no os he hablado hasta ahora porque no se ha terciado. 


 


Aparte, vendría también Yoli, la piba de Ania, a la que no conocíamos mucho porque vivía en Málaga y
se dejaba ver de tarde en tarde por Sevilla. 


 


Paloma estaba casada. Su marido era ingeniero
industrial y estaba trabajando en un proyecto en Alemania. Llevaba semanas
diciéndome que a ver cuándo salíamos una nochecita. 


 


Yo misma me encargué de sacar por internet las
entradas para cierta discoteca de bailes latinos, por sugerencia de Izan. Al
cámara le encantaba aquel ambiente y ni a mí ni a los demás nos disgustaba, así
que me pareció un buen plan para la noche del sábado. Además, había reservado
mesa para los seis allí dentro.  


 


Ese mismo mediodía, cuando Ana Lucía se enteró de
los planes, me preguntó si se podía juntar con nosotros. 


 


—Lo siento, cariño, pero eran las últimas entradas
que quedaban. 


 


Le mentí. Entradas aún quedaban unas cuantas. Mesas
era lo que no había ya. A lo justo pillé esa última, precisamente de seis
plazas. 


 


—Vaya, qué mala suerte tengo… 


 


Le capté el tonillo sarcástico. Me imagino que ella
también notó que la estaba engañando, aunque no me importó. Me daba igual que
se diera cuenta de que le estaba dando largas. Si le permitía venirse con
nosotros esa noche, seguro que iba a querer hacerlo luego por sistema. Y no.
Nada de eso. 


 


Pensaréis que estaba siendo injusta con mi hermana,
pero ya os he contado que, en lo que estuviera en mi mano, no iba a
consentirlo. Todo con tal de mantenerla lejos de Kike. 


 


Pero tenía razón Blanca. Estaba claro que una cosa
eran mis pretensiones y otra, las ganas de ellos dos. 


 


Apenas llevábamos media hora en la discoteca, cuando
Ana Lucía se presentó en nuestra mesa, con su traje minifaldero ajustadísimo,
sus tacones plateados salseros y el pelo bien tirante hacia atrás, recogido en
una cola alta. 


 


La muy joía se había
esmerado a conciencia con el maquillaje y estaba guapísima con esos ojos
ahumados y los labios pintados con carmín brillante de color rojo vivo.


 


—¿Cómo tú por aquí, hermana? 


 


No sé lo dije de mal rollo en plan cortante, os lo
juro. Jamás se me hubiera ocurrido abochornarla delante de mi grupo. Ni de
nadie, claro está. 


 


—Ya ves—me respondió alegremente, con una sonrisa en
los labios—. Al final he conseguido una entrada—
me guiñó un ojo. 


 


Ya no me dio tiempo a hablar nada más con ella, y es
que, justo en ese momento, Izan me agarró de la mano para sacarme a la pista,
al comenzar a sonar “Loco”, la bachata de Enrique Iglesias y Romeo Santos que
me sabía enterita.


 


El cámara se movía con una soltura tremenda y yo
estaba encoñadita perdida siguiéndole los pasos,
aunque la bachata no era mi especialidad. 


 


Al llegar al estribillo de la canción, cuando dice
eso de “loco por besar tus labios…”, le clavé la mirada buscando una señal, un
gesto que le delatara… Pensaba que debía tener tantas ganas como yo de ese
beso, pero lo cierto es que no se lanzó. 


 


No le vi las intenciones, no, así que yo tampoco
quise forzar la situación, pese a la complicidad que comenzaba a darse ya entre
nosotros… 


 


 








Capítulo
24





 


Daba gusto también trabajar con él. En realidad,
Izan y yo ya empezamos a complementarnos bien desde el minuto cero. Y por
suerte para mí, no iba a ser un compañero temporal, aunque me esté mal decirlo.


 


Lo digo porque esa suerte mía venía precisamente de
la mano de la desgracia del otro cámara, y es que Miguel Ángel salió finalmente
muy mal parado de lo suyo. 


 


Tal y como vaticinaban los médicos, su cerebro
sufrió una serie de daños irreversibles. Ni recuperaría ya nunca la memoria
remota ni estaría jamás capacitado para volver al trabajo ni nada que se le
pareciese. De hecho, ni siquiera se le entendía lo que hablaba, con eso lo digo
todo. Una pena, la verdad.  


 


Acertaron también con aquello de que lentamente iría
recuperando la movilidad con la fisioterapia. Al parecer, comenzaba a dar sus
primeros pasos con un andador, pero jamás volvería a tener la desenvoltura de
antes. En fin… que Dios nos libre de nada así.


 


Volviendo a mi historia. Estaba pilladísima
por mi nuevo compañero de trabajo, con esa alegría y esa particular visión suya
de la vida. Me gustaba todo de él, hasta sus manos, aunque os parezca una
estupidez. 


 


Siempre me fijo en las manos de los hombres. Como
tenga padrastros o se muerda las uñas o las lleve más largas de lo debido, ya
vamos mal, pero Izan las llevaba perfectas y limpísimas. Incluso el tatu que tenía en el cuello me gustaba, y eso que yo nunca
he sido de tatus. 


 


Gracias a él, no tardé mucho en sentirme bastante
recuperada de lo mío. Hablo ahora de lo del aborto. Aitor… ya estaba muy lejos
de mi pensamiento. Y aunque Blanca me comentó que posiblemente ella tampoco
volviera a verle nunca más, le advertí que, en caso de hacerlo, no me dijera ni
media palabra.


 


Prefería no enterarme. No quería saber nada de él,
ni si estaba vivo como si estaba muerto. 


 


Adelante, siempre mirando hacia adelante, como solía
decirme el guaperas de Izan, y es que nos tirábamos mucho tiempo juntos, más allá
del curro. 


 


Muchas veces, al terminar la jornada, quedábamos
para tomar algo por Triana o en el legendario Barrio de Santa Cruz, al lado de
la catedral. 


 


Una de esas tardes, me atreví a abordar aquella
conversación con él, y es que le veía que estaba muy a gusto conmigo, pero
seguía sin mover ficha… 


 


—Y en el plano sentimental, ¿qué pretendes ahora?


 


Puffff, qué cagada, madre mía. Qué ridícula yo, pensé en
el momento en que le formulé esa pregunta. ¡Ni que estuviera entrevistando a la
Paulina Rubio! 


 


Noté que el calor se me subía a la cara de golpe,
con lo cual me quedé más cortada todavía. Sin embargo, a Izan pareció hacerle
gracia y se echó a reír. 


 


—¿Pero esto qué es, una entrevista para una revista
del corazón, o qué?


 


—Olvídalo—le pedí muerta de la vergüenza—. Dirás que
a mí qué leches me importa eso. 


 


Izan me miró fijamente con una expresión burlona.
Parecía estar disfrutando de verme con semejante apuro encima. Tras unos
segundos que se me hicieron eternos, se echó a reír de nuevo, con más fuerza
aún. 


 


—Noooo, tonta—aleluya, que
por fin habló—. Es que me ha hecho mucha gracia porque me has recordado al
presentador del programa ese de las citas a ciegas, que ponen a cenar a las
parejas en una mesa para que se conozcan. 


 


—Sí, ya, que siempre empieza diciendo que aquel no
es un restaurante cualquiera, ¿no?


 


—Ese, ese. 


 


—¿Qué pasa, Izan? ¿Que tengo yo también acento
vasco, o qué?


 


—Anda ya, mujer. Se nota que no ves mucho tú el
programa.


 


—Casi nunca, la verdad—le contesté.


 


—El Carlos este, que por
cierto, le conozco, suele hacerle esa misma pregunta a los invitados, según
llegan. 


 


Me estaba dando cuenta perfectamente de que lo suyo
era una táctica buenísima para no contestarme. Y estaba en todo su derecho de
no hacerlo. Pero me equivoqué, porque después de hablarme también de un par de
personajes curiosísimos que habían pasado por aquel programa (Izan si lo veía
muchas noches), volvió al tema él solito. 


 


—¿Que qué pretendo ahora en el plano sentimental,
Valeria? 


 


Menos mal que no buscaba que le respondiera, porque
todavía no se me había pasado el corte, y es que Izan continuó hablando…


 


—Pues mira, no estoy buscando nada en concreto, pero
tampoco descarto nada. De momento, lo único que te puedo decir es que quiero
divertirme, fluir y que la vida me sorprenda, bebérmela sorbo a sorbo, y ya
veremos si me falta barril o si me cojo enseguida un pedal de dos pares y
termino asqueado. No sé si me sigues…


 


—Totalmente. 


 


—¿Y tú, Valeri? ¿Qué
quiere tu corazón a día de hoy, eh?


 


¡Ostras! Eso sí que no me lo esperaba. No contaba yo
con que fuera a devolverme la dichosa preguntita. Si lo llego a saber, me
muerdo la lengua. 


 


—Lo mismo te digo, niño, aunque supongo que habrás
escuchado eso de que si algo está para ti, ni aunque
te quites, y que si algo no está para ti, ni aunque te pongas, ¿verdad?


 


—Claro. 


 


—Pues a eso me agarro yo…


 


O sea, a ver si le había entendido, porque la verdad
es que su respuesta era bastante liosa y me dejó en duda… Izan no buscaba el
amor, pero tampoco tenía echado el cerrojo a su corazón. 


 


Hasta ahí, bien. Lo de fluir, dejarse llevar y tal,
ya era otra cosa. ¿Estaría queriendo colármela de ese modo? Quiero decir,
¿acaso estaba esperando que tomara yo la iniciativa?  


 


Ya tenía yo comecoco para
rato…
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Por aquellos mismos días, Izan y yo nos encontramos
con un movidón que, aunque al final solo quedó en un
susto, pudo haber acabado muy mal pero que muy mal. 


 


Juan Carlos, nuestro jefe, me había sugerido
bastantes meses atrás hacer un reportaje sobre las condiciones de vida en un
asentamiento de infraviviendas en las afueras de la ciudad. 


 


Dicho de otro modo: pretendía que nos coláramos con
las cámaras en aquel poblado de chabolas que a mí,
solo de imaginármelo, se me ponían los vellos de punta. 


 


Ya en su día le quité la idea como buenamente pude,
y es que os juro que me aterraba pensar tener que meterme allí. Pero cuando
volvió a acordarse del tema y lo sacó delante de Izan, ya no hubo quien le
frenara. Mucha culpa de ello tuvo esa actitud tan decidida y valentona de mi
compañero.


 


—¿Miedo de qué, chiquilla? ¿Qué crees que te va a
pasar yendo conmigo? Ni que nos fueran a comer…—Lo cierto es que Izan también
me convenció a mí de que podía estar tranquila.


 


Un par de días después nos fuimos de “excursión” con
los equipos para aquel asentamiento chabolista junto al cementerio de San
Fernando, en la zona norte de Sevilla. 


 


La noche antes había llovido a lo basto, con lo
cual, el poblado era un barrizal lleno de barro y bolsas de agua de más o menos
profundidad. Había que andarse con mucho cuidado para no pegar un resbalón o un
tropezón entre los muchos cachivaches esparcidos por todas partes. 


 


Así pues, con el micro bien agarrado, me fui
acercando despacio dando pasos hacia atrás, con mis botas de agua y
dirigiéndome ya a los espectadores para explicarles dónde nos encontrábamos,
mientras Izan me seguía con la cámara. 


 


Iba dispuesta a hacerle algunas preguntas a la
primera persona que viera por aquel micro mundo. Incluso pensaba pedirle, si
era tan amable, que nos enseñase su chabola.


 


Y bueno, de entrada tuvimos
suerte, ya que el primer ser viviente que nos cruzamos fue una mujer de
avanzada edad, toda vestida de negro hasta la cabeza (cubierta por un pañuelo
anudado bajo la barbilla) a la que debimos hacer gracia.


 


Digo esto porque fue ella misma quien se dirigió a
nosotros de buen rollito, para preguntarnos qué hacíamos por allí. Cuando se lo
expliqué, la anciana se mostró de lo más amable y comenzó a contestar a todas
nuestras preguntas sin ningún reparo. 


 


Esa campechana viuda que hacía mucho tiempo le había perdido el rastro a sus dos hijos tampoco tuvo
inconveniente alguno en mostrarnos su “casa”; una auténtica leonera oculta
entre aquellos tabiques construidos con planchas de uralita y tablones de
madera de todos los tamaños y estilos. 


 


Por todo techo, más planchas metálicas cubiertas por
un enorme plástico de rayas blancas y rojas que recordaba a la carpa de un
circo. 


 


Por mucho que veáis cosas de estas en la tele,
creedme que no tiene nada que ver con meterte allí en el ajo. Los olores
nauseabundos… la suciedad… los bichos corriendo por todas partes… 


 


Le agradecimos mucho su consideración con nosotros y
continuamos adentrándonos por aquel caos de chabolas en hileras en pleno campo.



 


Sin embargo, con la siguiente persona ya no tuvimos
tanta suerte. Era una chica de piel oscura, más o menos de mi edad, con un moño
alto mal hecho y bata azul súper sucia. 


 


No tenía cara de ser muy simpática, desde luego,
pero por allí no se veía tampoco mucha gente, de manera que no quise
desaprovechar la oportunidad de acercarme a ella con el micro, pese a la
recomendación de Izan de seguir para delante. 


 


Ojalá le hubiese hecho caso, porque según me
acerqué, ya me di cuenta de que me estaba esperando como un sabueso, apretando
las mandíbulas.


 


—¡Hola, buenos días! —la saludé educadamente y en un
tono alegre, para deshacer un poco la tensión.


 


No me contestó.


 


—Me presento. Mi nombre es Valeria y venimos del
programa…


 


No me dio tiempo a acabar de explicarle nuestro
objetivo. 


 


—¡Otra dando por culo con la camarita! ¿¡No tenéis
más que hacer que venir a meter aquí las narices!?


 


Se volvió hacia Izan, avanzando hacia él. 


 


—¿Tú no estarás grabando, no?
¡A mí no tengas cojones de grabarme que te comes la cámara, eh!


 


—No, no, tranquila, que ya nos íbamos… —le contestó
mi compañero, tratando de que se relajase un poco. 


 


—¿¿¿Tranquila??? Tranquila estaba yo hasta que
habéis aparecido ustedes, sinvergüenzas, que sois unos sinvergüenzas, jaaaa…que luego sacáis nada más que lo que os da la gana.
¡¡Arfonzo!! ¡¡Arfonzo!!
¡¡Sal que tenemos visita otra vez!! 
¡¡Que nos quieren sacar en la tele…!!—comenzó a chillar como las locas. 


 


El tal Arfonso (Alfonso,
imagino) apartó la sábana que hacía las veces de puerta y ya salió a la
defensiva de aquel antro oscuro, con los puños cerrados. Escupió la colilla que
tenía entre los labios. 


 


 Tenía una
pinta de yonqui que para qué.


 


—¡Me cago en tó! —empezó a chillar también. 


 


—Calma, calma, que nosotros ya nos íbamos —le dije
yo también.


 


No nos dio tiempo a huir. Sobre la marcha, ya me
llevé el primer golpe en la espalda, con una regadera metálica toda oxidada que
me lanzó. 


 


Izan y yo echamos a correr como los galgos.


 


—¡Joder! —Gritó, llevándose la mano libre a la
cabeza—. ¡Qué pedrada me ha pegado!


 


Como os lo cuento. Tanto el uno como la otra la
emprendieron a pedradas con nosotros. Y lo peor fue que cuando parecía que ya
no nos seguían  porque
los insultos sonaban más en la lejanía, un perrazo con cara de asesino y dando
unos ladridos acojonantes salió como de la nada y les cogió el relevo. Empezó a
perseguirnos también. 


 


Creí que el corazón se me iba a salir por la boca.
En esas, patiné entre los charcos y me caí de culo. El micro, como es lógico,
salió volando. Izan me enganchó rápidamente del brazo y me ayudó a levantarme.


 


 —¡¡Vamos,
niña!!


 


—¡¡El micrófono, Izan!! 


 


—¡No me jodas, Valeri!¡Corre,
que como nos enganche el demonio ese nos hace cachos!


 


Ya lo creo. No quiero ni pensar qué habría sido de
nosotros, de no ser por que el animal, en plena persecución, también perdió el
equilibrio y se cayó al atravesar una de aquellas lagunas de fango.


 


Los pocos segundos que tardó en reaccionar aquella
bestia fueron vitales para mí y para Izan, que ya le dio al mando del coche
desde la distancia para ganar tiempo.  


 


Conseguimos meternos en él a lo justo, pero no
creáis que el perro se rindió. Se alzó sobre las dos patas traseras y se echó
sobre la ventanilla de mi puerta, sin dejar de ladrar. Estaba completamente
enloquecido.


 


Mi compi tiró la cámara en los asientos de atrás y
salimos zumbando de allí, con el susto todavía en el cuerpo. Paramos pocos
minutos después a echar gasolina. 


 


En ese momento, reventé y me eché a llorar. 


 


 —¿Hey, qué pasa, tonta? 


 


Izan me dio un ligero pellizquito en el mentón. 


 


—Qué agobiazo, por
favor…le contesté con un hilillo de voz. 


 


—Venga, anda, ya ha pasado todo. No lo pienses más.


 


Me atrajo hacia sí y me apretujó contra su pecho,
acariciándome cariñosamente la nuca…
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Mi
queridísima Blanca estaba a punto de volver de Madrid. No, no le habían
renovado el contrato, a pesar de que sus jefes estaban muy contentos con ella
porque habían visto que era una muy buena profesional. 


 


Lo
que ocurrió fue que la persona a la que había estado supliendo terminó
incorporándose a su puesto. Con esa posibilidad, ya contaba Blanca. 


 


—Tampoco creas que me importa mucho—me confesó—. Ha
sido una experiencia muy chula y muy positiva para mi carrera, pero la verdad
es que echo tanto de menos mi casa…


 


Se refería a todo en global, claro, es decir, su
tierra, sus padres, su gente, su barrio de toda la vida… Y la entendía. 


 


—Pues ya está, Blanca. Otra etapa que se cierra.


 


—Y otra que se abre, quizás…


 


—¿Ah, sí? ¿Tienes algún
proyecto ya a la vista?


 


Me sonrió mostrándome los dientes a través de la
pantalla (estábamos en una videollamada).


 


—Algo hay por ahí—me respondió, haciéndose la
interesante. 


 


—Ehh, capullita,
¿qué pasa contigo? ¿Es que no me lo vas a contar, o qué?


 


Blanca cogió aire.


 


—Es que todavía no hay mucho que contar. De momento,
claro…Pero no tiene que ver con temas de trabajo. 


 


Con esa respuesta, seguía atizando mi curiosidad.


 


—Espera… ¿algún tío a la vista, Blanca?


 


—Mmmm… qué espabilada
eres, guapa…


 


—O sea, que he acertado de lleno.


 


—A ver, Valeri, estoy
conociendo a alguien desde hace un tiempecillo. 


 


—Pero… ¡ahora que te tienes que venir, Blanca! Qué
faena…


 


—Espérate, hija, que no me dejas hablar. No es de
aquí.


 


—¿Y entonces?


 


—Es de Sevilla, Valeri. 


 


—¡Tócate los pies! Con razón tienes tú tantas ganas
de caer ya por aquí… 


 


—A ti te pasaría lo mismo en mi caso, ¿no?


 


—Depende…


 


—Déjate de dependencias, Valeri,
que nos conocemos. 


 


—Bueno, pero cuéntame, ¿quién es? ¿A qué se dedica?
¿Es de la radio?


 


—¡Uy, la leche! Lo tuyo sí que es deformación
profesional, con tantas preguntas. Me ganas por goleada, jeje.


 


Lo de la goleada lo metió ahí con calzador para
ponerse a mi altura, y es que lo suyo, si recordáis, era el periodismo
deportivo. 


 


—Ainssss, es que me pica
mucho la curiosidad, chica.


 


—¡Toma! ¡Y a mí también!


 


Eso sí que me descolocó.


 


—¿A ti también? ¿Pero no le conoces todavía? —le
pregunté bastante extrañada. 


 


—Pues no. De hecho, es que sé bien poquito de su
vida, pero me da igual. Ya estoy a un pasito de tenerle frente a frente y que
me lo cuente todo de una vez… Lo único que te puedo decir, aunque solo le he
visto en una foto en que aparece de perfil, es que está como un cañón. Uffff…


 


—Pero bueno, niña, ¿entonces cómo le has conocido?


 


—Por Tik Tok. Empecé a seguirle al ver de casualidad un vídeo suyo
que me encantó, de la playa de Tarifa. El tío sube cada cosa que alucinas, unas
puestas de sol, unos faros… en serio, te encantaría. 


 


—¿Y cómo se llama?


 


—Yo qué sé—me contestó tan tranquila. 


 


—Ahhh, mira, está muy
bien. Que no sabes ni el nombre…


 


—Ni él el mío. 


 


—¡Blanca, por Dios! ¿Qué me estás costando?


 


Soltó una risilla. 


 


—A ver, que ya veo que como no tienes Tik Tok, no sabes muy bien cómo
funciona esto. Cuando tú te abres un perfil, te registras con un alias. El de
este chico es Zacl33, así que vete tú a saber, lo mismo se llama Zacarías o
Zeus. 


 


—Ya… y según eso, quizás tenga también la edad de
Jesucristo, ¿no? Lo digo por lo del 33.


 


—Bueno, no tiene por qué necesariamente. A lo mejor
es la que tenía cuando se abrió la cuenta. O no tiene nada que ver con la edad.
Yo qué sé. 


 


—Menos mal que sabes que vive aquí en Sevilla,
porque vaya tela, hija. Ni el nombre, ni la edad, ni a qué se dedica…


 


 —Tranqui, parece un buen chaval, a pesar de ser tan
reservado. Hablamos muchas veces y hemos quedado en conocernos en persona
cuando yo llegue. 


 


—¿Pero tú le ves que tiene interés en ti, Blanca?


 


Por la cara que puso, se veía que no le había hecho
ni chispa de gracia esa pregunta mía. 


 


—¿Tú qué crees, Valeria?


 


Valeria… esa era la prueba más evidente de que no le
había gustado nada. Mi amiga no se refería a mí por mi nombre completo nada más
que cuando andaba algo molesta conmigo por lo que fuera o cuando tenía que
contarme algo importante, algo serio…


 


—Hija, no te lo tomes a mal—le salté—. Es solo que…


 


—A ver, que entiendo que todo esto te huela raro,
pero yo tampoco tengo quince años ya, wapa.


 


—Venga, anda, no te cabrees conmigo, que tengo
muchas ganas de verte ya para darte un buen achuchón.


 


Las facciones se le relajaron. 


 


—Y yo a ti. Contando las horas estoy.


 


—Por cierto, Blanca…


 


—Dime.


 


—Solo por curiosidad ya. ¿Y tú cómo te haces llamar
en Tik Tok?


 


—Lunarazul.


 


—¿Lunar azul? —le pregunté, haciendo una breve pausa
para separar las dos palabras. 


 


—Sí señora. ¿Por?


 


—Por nada. Me parto contigo…


 


Me despedí de ella. Muy fuerte lo de mi amiga, desde
luego, pero ella sabría lo que hacía. 


 


A mí, según están las cosas, miedo me daría de estar
hablando con alguien que no se digna ni a decirme su nombre. 
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No sé cómo pudo hacérseme aquella contractura que no
me dejaba ni respirar. En serio, no exagero. Si inspiraba a fondo, parecía como
si tuviera clavado un puñal que cada vez se hundía un poco más en mi espalda. 


 


Nunca me había pasado algo así. Estaba un tanto
agobiada y se lo comenté a Izan. Fue él quien me explicó que sería una
contractura “potente” (palabras suyas).


 


—Pero vamos, que esa te la quito yo si quieres. En
dos sesiones te dejo nueva—añadió tan convencido. 


 


—¿Peeerdona? ¿También
sabes hacer estas cosas?


 


—Hombre… no tienes ni idea de con quién estás
tratando, chica. 


 


Lo dijo con una sonrisilla picarona, no con aires de
prepotencia. Izan podía ser cualquier cosa, pero no un creído. Al contrario,
era una persona de lo más humilde en ese aspecto; otro punto a su favor ante mis
ojos. 


 


Me encantaba esa sencillez de mi guapísimo
compañero; un hombre muy 
polifacético, y es que ya estaba yo al tanto de otras cuantas
habilidades suyas. 


 


—Tengo el título de quiromasajista
desde hace un cerro de años—me contó. 


 


—¡Qué bueno, niño! ¿Pero lo has ejercido alguna vez?


 


—La verdad es que no. Bueno, tú sabes… de tarde en
tarde me toca darle un sobaillo a mi madre o a alguna
de mis hermanas…


 


—¿Cuántos hermanos sois? —aproveché para
preguntarle, ya que había sacado el tema de la familia. En realidad, yo tampoco
sabía mucho de la vida de mi compañero.


 


—Tres. Dos chicas y yo, que soy el más pequeño. 


 


—Ainssss, el niño mimado
de la casa—le puse morritos, en plan guasona total. 


 


—No creas, pero no me cambies de conversación.
Estábamos en lo del masaje. ¿Quieres que te eche una mano en lo de la espalda o
no?


 


—Está claro. ¿Pero dónde? —le pregunté.


 


—En la espalda—me respondió con más guasa todavía,
el muy cachondo mental. 


 


—Eres mortal, eh, niño…


 


—Apañadito, como dice mi
madre, jeje.


 


—¿Ves? Lo que yo te decía.


 


Me miró como si no entendiera a qué me estaba
refiriendo. 


 


—No sé por dónde vas, Valeri.


 


—Pues eso, que entre tu
madre y tus hermanas mayores, tienes que ser el niño mimado de la casa. 


 


—Anda ya, chiquilla. Pero ya veo que vuelves a
desviar el balón para otro lado, así que… nada, te quedaste sin masaje. ¡Sorry!


 


—No, no, no me seas capullito. Me pongo en tus manos
encantada. 


 


—Pues esta tarde te veo en mi casa. 


 


—Ah, mira qué bien. ¿Y me vas a presentar a esas
tres que te tienen tan mimadito?


 


Con esa salida mía, ya se me escapó la carcajada.
Izan me dio una palmada en el muslo.


 


—¡Y daaale con lo del niño
mimadito! Además, ¿tú qué te crees, que a mis años voy a estar viviendo con mi
familia?


 


Me quedé un poco pillada con eso último, y es que yo
andaba ya cerca de cumplir los treinta tacos y ahí seguía con la mía. Y tan a
gusto que estaba, claro. 


 


Mi compañero vivía en un pequeño apartamento,
situado en uno de los mejores barrios de Sevilla. Era un concepto muy original;
a pesar de ser un pisito de solo un dormitorio, tenía dos plantas. Un dúplex,
vaya. 


 


Al entrar, ya estabas en un salón con un gran
ventanal a la calle y con cocina integrada. A la derecha, el cuartito de baño.
Y arriba estaba el dormitorio, que tenía un tabique a media altura desde el
cual, si te inclinabas sobre él, veías toda la planta baja. En el lateral de
cada peldaño, una pequeña planta. 


 


El apartamento en conjunto tenía magia, os lo juro.
Allí dentro se respiraba paz, relax total…


 


Me llamó la atención también nada más entrar el
olor; una mezcla entre limpieza e incienso de frambuesa quemándose. Izan tenía
colocado el quemador de cerámica en una estantería cercana a la camilla de
masaje. 


 


—Ponte cómoda, estás en tu casa—me pidió.


 


Dejé el bolso en la silla del ordenador. Todo se
veía tan pulcro que me daba palo pisarle la alfombra con los zapatos puestos,
así que me descalcé y me senté en el mullido sofá. 


 


Miraba como atontada aquellas paredes color crema,
decoradas con bonitas láminas de puentes infinitos entre montañas, manadas de
elefantes y coloridos paisajes africanos. 



 


—No te falta ni un detalle, ¿eh?


 


Mi compi me guiñó un ojo. 


 


—¿Te gusta?


 


—Mucho, tienes buena mano para la decoración.
Además, todo tan ordenado, tan bien colocadito…


 


—Eso siempre, no es porque estuviera esperando
visita, te lo aseguro. La paz interior comienza ahí, Valeri,
en el entorno de uno. Yo no podría vivir en una casa con todo patas arriba.
Quita, quita, qué asfixia…


 


 —A mí me pasa
igual. 


 


—Una cosa, ¿te gusta el té verde?


 


—Nunca lo he probado. 


 


—¿No? Pues ya es hora. Dicen que tiene muchas
propiedades. ¿Te apetece?


 


—Venga.


 


Izan preparó un té en toda regla, en su tetera
moruna con su bandeja y vasitos a juego. Traía también una cajita de pastas
turcas. Lo dejó todo sobre la mesita del sofá y, en lugar de sentarse a mi
lado, lo hizo sobre uno de los cojines indios del suelo, en posición de loto
(con las piernas cruzadas y cada pie sobre el muslo opuesto).


 


—Alexa, pon música para relajación y
meditación—ordenó a aquella asistente virtual en forma de bola negra. 


 


Eso era lo único que faltaba ya, para cerrar los
ojos y echarse a soñar, pero yo no había ido precisamente para eso a su casa. 


 


En cuanto nos tomamos el té verde (que me supo a
gloria, no sé si sería por la compañía o qué), me pidió que me desnudase de
cintura para arriba y que me tumbara boca abajo en la camilla. 


 


Mientras me quitaba la ropa, fue recogiendo las
cosas de la mesa y las dejó en aquella especie de mini encimera de la cocinita
francesa. 


 


Izan volvió y me cubrió desde los riñones hacia
abajo con una fina sábana de algodón verde, de esas sanitarias. Bajó la
intensidad de los focos del techo hasta dejar el salón con una iluminación
tenue y se colocó frente a mí, a la cabecera de la camilla. 


 


La situación me estaba resultando de lo más erótica…
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Ya podía cerrar los ojos y echarme a soñar si
quería. Entre la musiquita tan acogedora de las olas del mar, el embriagador
olor del incienso y esa medio oscuridad, tenía todos los ingredientes para
quedarme tiesa en la camilla. 


 


Sin embargo, en cuanto sentí sus manos aceitosas
deslizándose sobre mi espalda, me di cuenta de que difícilmente iba a poder
relajarme como yo pensaba. 


 


—Ostras—protesté enseguida.


 


—¿Duele, no?


 


—Ya lo sabes tú…


 


—Y por aquí más todavía, ¿verdad?


 


Izan me presionó con la yema del pulgar en un punto
determinado y comenzó a moverla trazando círculos sobre él.  


 


—Dios, Diossssss—no paraba
de quejarme. 


 


—Es que es lo que yo te decía, Valeri.
Menudo nudo tienes aquí, guapa, pero para irlo deshaciendo hay que darle un
poco de caña. 


 


—Ya. ¡Ufffff! ¡¡Qué
fuerte!!


 


Daba botes en la camilla, os lo prometo. 


 


Tampoco es que mi improvisado quiromasajista
estuviese todo el tiempo dale que te pego sobre la propia contractura. Sus manos
iban y venían por toda mi espalda, moviéndose con decisión desde las lumbares
hasta los hombros. 


 


De vez en cuando aflojaba un poco la presión, casi
trazando caricias sobre mi piel, antes de volver a la carga. En esos momentos
en que sus manos eran más consideradas conmigo, las imaginaba saltándose las
normas… saliéndose del área… explorando otras zonas prohibidas…


 


Mi imaginación se estaba desatando más de la cuenta,
y es que ya estaba empezando a notar la humedad en mi tanguita. La cosa no era
para menos, desde luego. 


 


No sé cuánto tiempo anduvo ahí emperrado en
deshacerme la contractura, pero cuando quise darme cuenta, esas manos ya no me
estaban haciendo ni el más mínimo daño. 


 


Al contrario; me estaban provocando sensaciones de
lo más placenteras, pero sin cruzar los límites. 


 


Izan me estimulaba con ese “repiqueteo” de la punta
de sus dedos sobre la espalda, los hombros, los brazos…Era como si hubiese
tomado mi piel por la piel de un tambor que quisiera hacer sonar.


 


Luego, como si fueran plumitas, esas mismas yemas de
sus dedos me rozaban levemente, provocándome escalofríos. 


 


 —Ummm…—qué gustito, murmuré.


 


—¿Sí? ¿Te gusta?


 


—Mucho…


 


No dijo nada más. Izan se inclinó sobre mi espalda,
me quitó la sábana y comenzó a darme besitos en la cintura, subiendo hacia el
cuello por todas mis vértebras. El roce de esos labios carnosos sí que me puso
ya la piel de gallina. 


 


Lo vi bien claro. Había llegado el momento. Mi
momento. Nuestro momento…


 


Estiré los brazos y coloqué mis manos sobre sus
caderas. Su piel también estaba caliente. Empecé a acariciarlas de arriba a
abajo, de abajo a arriba…


 


Al notar ya la humedad de su lengua, yo también
decidí dar un paso más. Mis manos tiraron para sus nalgas, duras como piedras,
y fui pellizcándolas, apretándolas entre mis dedos como el que está amasando el
pan. 


 


Izan también movió las suyas en busca de mis pechos,
estrujados contra la camilla. Me los sobó a su antojo y luego me agarró de los
pezones. Estaba muy húmeda e imaginaba que él también estaría súper caliente.


 


Quise comprobarlo deslizando nuevamente mis manos
hacia delante, hurgando por su entrepierna. Noté la dureza entre sus muslos y
fui directa a por aquel miembro rígido.


 


Se lo acaricié por encima del pantalón. Con la otra
mano, le agarré los testículos y se los fui masajeando con suavidad, sin dejar
de concentrarme también en los estímulos que recibía por parte de mi compañero.



 


Izan me estaba bajando el tanga y quise facilitarle
la labor despegando un poco mi pubis de la camilla, arqueando el cuerpo como un
gato. Con un movimiento de mis pies, terminé de sacármelo de las piernas y lo
dejé caer al suelo. 


 


Al tener ya mi trasero desnudo, Izan hundió una mano
por aquella raja, con el dedo corazón apuntando hacia mi vagina. Me lo metió
despacio hasta el fondo, y comenzó a moverlo en redondo por allí dentro, como
si quisiera dilatar el espacio.


 


No sé si era consciente del placer que me estaba
dando, pero yo también deseaba hacerle disfrutar todo lo posible, por lo que le
bajé el pantalón de chándal y el calzoncillo sin necesidad de cambiar de
postura, hasta tenerle también desnudo ante mis ojos. 


 


Aquel glande sonrosado me estaba pidiendo a gritos
que lo devorara y no le iba a hacer esperar. Alcé un poco la cabeza, me mojé
los labios con la punta de la lengua y abrí la boca. Yo también me tiré por los
movimientos en círculo. 


 


Pronto empecé a escuchar sus gemidos. Yo tampoco
podía reprimir los míos, con ese dedo masturbándome ya con todas las de la ley.
Si Izan seguía por ese camino, no iba a tardar mucho en llegar al clímax. 


 


Pero su dedo salió de manera repentina de aquellas
profundidades. Mi compi me plantó las manos en las caderas y fue ascendiendo
por mis costados lentamente, dibujando eses por el camino. 


 


Al llegar a mis axilas, se acercó a mi oído. 


 


—¿Te gustan las emociones fuertes, Valeri? —me preguntó con un tono de lo más sensual.


 


¡Dios! Eso sí que me pilló por sorpresa. ¿Emociones
fuertes? ¿A qué se estaría refiriendo exactamente?


 


Le miré a los ojos, sin saber bien qué responderle.
Izan debió intuir mi recelo en ese silencio mío…


 


—Tranquila. ¿Confías en mí, preciosa?


 


Creo que ahí estuvo la clave para que le dijera que
sí rotundamente, sin ningún temor ya: en que me llamara preciosa. Qué tiernas
somos a veces las mujeres, ¿verdad?


 


Me dio un toquecito en la nalga.


 


 —Date la
vuelta—me pidió.


 


Le obedecí sin abrir la boca. Hasta entonces (ya
boca arriba), no me fijé en aquellas anillas ancladas en el techo. Traté de
imaginar qué pensaba hacer conmigo, si pretendería colgarme o qué. 


 


Abrió un cajón de la estantería y sacó como una
especie de fular negro. Me lo ató alrededor de la cabeza, de modo que no
pudiera ver nada. A continuación, me cogió por los tobillos y tiró de ellos. 


 


—Ven, colócate más abajo…


 


Me deslicé por la camilla, hasta que mis nalgas
quedaron casi en el borde. 


 


—Un poco más, nena…


 


Uffff… estaba caliente como una perra en celo. Y cada vez
más, con los jueguecitos a ciegas.


 


Izan se alejó y abrió la puerta del frigorífico.
Supuse que había ido a por un trago de agua. 


 


—Alexa, pon música para hacer el amor…—le oí decir. 


 


Rápidamente, el sutil chapoteo de las olas dio paso
a una melodía más estimulante; perfecta para haberle hecho un striptis, pensé, pero ya estaba en pelota picada.


 


Le escuché también revolver en ese mismo cajón del
que había sacado el pañuelo con que me había vendado los ojos, buscando algo
más. Izan me plantó esas pinzas metálicas en los pezones, unidas entre sí por
una cadena que se asentó entre mis pechos. La sensación no podía ser más
excitante. 


 


De ahí se fue nuevamente para mis tobillos. Sentí
cómo colocaba alrededor de ellos unas esposas forradas de suave pelito, aunque
no eran esposas como tales, pues no estaban engarzadas entre sí. Lo notaba,
aunque no podía verlo. 


 


Agarró un taburete, me levantó la pierna izquierda
y… automáticamente, quedé enganchada a la argolla del techo, a través de la
cuerda que también estaba enganchada a ese brazalete que me rodeaba el tobillo.



 


Luego hizo exactamente lo mismo con la derecha. Ya
me tenía con las piernas en alto, en V, totalmente a su disposición. Mi
excitación era máxima a esas alturas. 


 


Y por si no tuviera bastante con mis propias
humedades, Izan me echó un chorreón de nata fría por ahí abajo.


 


—Ahora sí, ahora sí vas a saber lo que es comerse un
postre con ganas…—dijo en voz baja. 


 


Se arrodilló ante mí, me separó aún más los muslos
con sus grandes manos y hundió la cabeza en mi sexo endulzado. El contraste del
calor interno con la frialdad de la nata era una pasada. 


 


Y de los lametones suyos para retirármela enterita,
para qué hablar. Me retorcía de gusto como un bicho sobre aquella camilla. Esa
lengua se movía nerviosa de arriba a abajo y viceversa, entraba, salía,
recorría mis ingles… parecía no saber a dónde acudir. 


 


Yo no paraba de gemir. No podía soportarlo. Me iba a
correr si no se relajaba un poco. 


 


 —Izan, Izan…
no puedo más, no puedo más. 


 


—¿Segura? —paró un segundo para preguntármelo.


 


—Métemela, por favor, métemela—le supliqué, clavando
las uñas en la camilla. 


 


Izan se puso en pie y se agarró aquel miembro en su
máxima erección también. Me dio un golpecito con él en la cara interna del
muslo y me lo metió del tirón. 


 


Di un gritito. Y poco más me oyó a partir de ahí, y
es que me tapó la boca con la palma de la mano, de tal manera que tuve que irme
tragando uno por uno los gemidos que subían por mi garganta.


 


En ese momento no tuve claro si lo hacía porque le
ponía todavía más cachondo esas formas de dominarme o para que no me escuchasen
los vecinos. 


 


Fuera como fuese, Izan, agarrándome firmemente las
piernas, me iba embistiendo cada vez con más fuerza y rapidez, al punto de que
temí que aquella camilla ultraligera se hiciera pedazos bajo mi cuerpo. 


 


Un par de veces tuve que desviar mi mente hacia otro
lado para prolongar la sesión. No quería llegar al orgasmo todavía, pero cuando
no pude soportarlo más y mis entrañas empezaron a retorcerse de puro gozo, su
respiración también se fue haciendo más intensa y el ritmo más ligero aún. 


 


En ese sprint final, me liberó la boca para que
pudiera desahogarme a mi antojo. Los aullidos a la par de los suyos hicieron
temblar las paredes del apartamento…
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Ya se había roto esa tensión sexual entre nosotros.
Qué distinto me había resultado todo con él… qué estimulante… qué emocionante…
qué cóctel de sensaciones, por favorrrr. 


 


Y me creía yo que como Aitor no había otro. Menuda
ignorante estaba hecha. Normal. Con él había perdido mi virginidad, a pesar de
que ya había tenido algún que otro rollito por ahí anteriormente. Por tanto, mi
experiencia en materia de cama estaba basada en nuestros gustos en conjunto. 


 


Esta postura, la otra, por aquí, por allá y vámonos
que nos vamos. Y no había más, no sé si me explico.


 


En esos diez años junto a él no había conocido
ningún otro hombre. Quiero decir que no me había acostado con nadie más, como
era lógico. O como es lógico para mí, porque está claro que para otros todo es
válido… 


 


Ahora entiendo que nunca debí perdonárselo. Hay una
frase dando vueltas por ahí que dice: Si te falló una vez, te fallará siempre. Particularmente,
creo que no tiene por qué ser así de todas, todas, no sé cómo lo veréis
vosotras.


 


A fin de cuentas, somos humanos. Si cometes un
fallo, lo suyo es que aprendas la lección y no caigas de nuevo en las mismas.
Sin embargo, sí que es cierto que con esa persona que ya te ha fallado, tienes
muchas más probabilidades de que te la vuelva a jugar, pero cuando eres tan
joven, a veces, no ves más allá de tus narices.


 


Yo estaba muy enamorada de Aitor. Muchísimo. No
puedo negarlo. De ahí que cuando descubriera su primera infidelidad, el mundo
se me cayera encima. Evidentemente, no fue algo tan gordo como lo que ocurrió
al final de nuestra relación, ni mucho menos, pero ya abrió la brecha.


 


Él mismo terminó confesándolo, aunque lo hizo por
temor a que yo me enterase por ahí, que de sobra sabía que me iba a enterar a
no tardar ya mucho. 


 


Llevábamos unos seis meses saliendo, cuando Aitor se
enrolló una noche con una tía en un pub de Conil.
Precisamente el mismo local de copas donde trabajaba por aquellos días. 


 


Yo andaba de exámenes de fin de curso (estaba ya con
la carrera) y ese fin de semana me encontraba tan “tranquila” en Sevilla con la
cabeza entre el ordenador y los apuntes, mientras él salía por ahí a su bola. 


 


Confiaba plenamente en mi chico, y es que siempre
que estábamos juntos, eran tantas las muestras de cariño que no me dejaba un
resquicio para la duda de su amor por mí. 


 


Parecía a todas luces tan enamorado de mí como yo lo
estaba de él, así que cuando me vino con esa seriedad diciéndome que tenía que
contarme algo, ni se me pasó por la cabeza lo que realmente le tendría que
escuchar. Fue una conversación por teléfono.


 


—Valeria… Ha pasado una cosa, ¿vale? —así me fue
preparando el muy degenerado.


 


El corazón me dio un vuelco.


 


—No me asustes, Aitor, que no estoy muy católica
hoy.


 


En décimas de segundo, se me cruzaron por el
pensamiento varias posibilidades: desde que hubiera tenido un accidente con el
coche, hasta que se hubiera metido en una pelea gorda por ahí o que le hubiera
dado algo a la madre. ¡A saber!


 


—Por favor, cariño, te pido que me perdones... —me
soltó del tirón.


 


La voz se le estaba viniendo abajo, pero ya con eso
último me estaba dando todas las pistas. Si me estaba suplicando perdón, algo
gordo me habría hecho, ¿no?


 


—¿Qué pasa, Aitor? —yo también le hablé bastante
seria. 


 


—Uffff. Joder…Que el
sábado se me fue la pinza y le comí la boca a una tía que llevaba toda la noche
detrás de mí provocándome. 


 


La ira que me entró al escuchar aquello, solo yo la
sé. Las piernas empezaron a temblarme de repente. 


 


—¿Peeerdona? A ver si lo
he escuchado bien. ¿Me estás diciendo que te has enrollado con una tía mientras
yo estaba encerrada estudiando y te quedas tan pancho, pedazo de cabrón?


 


—¡Tan pancho, no, Valeria! Te vuelvo a decir que
tienes que perdonarme. Me había tomado unas copas con unos amigos al terminar
de currar y…


 


—¡No me jodas, Aitor! ¡Yo sé lo que es tomarme unas
copas y no perder el norte por eso!


 


Se la lie parda aquel día y le dije que me lo
tendría que pensar porque había roto mi confianza. Pero no sabéis qué diitas me tocaron luego. 


 


Aitor no paraba de darme la chapa a todas horas,
llorando como un niño y jurándome y rejurándome que
nunca más. Hasta llegó a meter a la madre en el ajo para que intercediera por
él. 


 


Mi suegra, en su afán de defender al hijo, se
agarraba al hecho de que él mismo me lo hubiese contado, de puro remordimiento.



 


Muy astutos los dos. Por supuesto que le perdoné.
Estaba ciega. 


 


Pero la realidad, como os decía, era otra, aunque
eso lo supe más tarde. Aitor no me lo confesó porque saliera de él. Aquella
escena del morreo en el pub la presenció Raúl, el hermano de Kike. Y Kike
también andaba por allí esa noche, solo que mi amigo estaba fuera, en la
terraza del pub. 


 


Raúl se lo contó sobre la marcha al hermano y a mi
amigo le faltó también el tiempo para encarar a Aitor. Al parecer, le puso
entre la espada y la pared, diciéndole que o me lo contaba él mismo cagando
leches o ya se encargaría él de ponerme al corriente de lo que hacía por las noches
cuando yo no estaba delante. 


 


Con las cosas así, el otro prefirió coger el
teléfono con esa vocecita de niño bueno y zampármelo como buenamente pudiera, a
ver por dónde le salía yo. 


 


Me dolió muchísimo su traición, aunque no hubiese
sido más que eso: un simple morreo como consecuencia de una borrachera. Era lo
que representaba el hecho en sí. ¿Es que no iba a poder estar tranquila cada
vez que saliese sin mí? 


 


Pues lo tenía crudo, porque por aquel entonces Aitor
vivía en Conil y yo en Sevilla. Y lo malo es que
ambos sabíamos que nos quedaban todavía unos años separados hasta que él
pudiera asentarse un poco, si es que finalmente llegaba a meterse en las
Fuerzas Armadas. 


 


Cada vez que me acuerdo del tema, me pregunto qué
hubiera sido de mi vida si le hubiera plantado ahí, a quién habría conocido… en
fin, tantas preguntas sin respuestas…


 


Y después de lo del masaje de Izan, acostaba ya en
mi cama, me encontraba con otros interrogantes. ¿Qué habría supuesto para él
nuestra tarde noche de sexo en su casa? ¿Llegarían más ocasiones o todo
quedaría ahí? ¿Qué pretendía de mí?


 


Lo cierto es que estaba hecha un lío, pero estaba
segura de que no iba a ser capaz de preguntarle abiertamente nada de eso.
“Divertirme…”, “fluir”… “Beberme la vida sorbo a
sorbo…”.


 


Recordaba perfectamente todas y cada una de sus
palabras, pero no llegaba a ninguna conclusión. 


 


Antes de dormirme, llamé a mi Blanca y le conté con
pelos y señales lo que había hecho con él. Mi amiga se alegró y me dijo tan
convencida que a ese ya lo tenía yo en el bote, pero yo no le veía tan claro
aún…
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Al día siguiente, a Blanca le tocaba volver por fin.
Era viernes. Yo andaba ya pensando en la noche y le pregunté a Izan si íbamos a
ir a algún lado, en cuanto arrancó la mañana.


 


—No sé, Valeri. No estoy
muy fino hoy. He dormido fatal y me he levantado con un dolor de cabeza de
órdago, parece que me va a estallar. Creo que hoy me voy a quedar en casa
descansando…


 


La verdad es que no tenía muy buena cara, pero su
respuesta no me sentó muy bien. Para mí, me estaba rehuyendo clarísimamente. 


 


—Bueno, no te preocupes—le contesté, aparentando
normalidad.


 


A mediodía, le mandé un wasap a mi amiga.


 


Yo: Buen viaje, guapa.


 


No esperaba que me contestase a corto plazo, puesto
que ya debía estar en carretera, camino de Sevilla. En cambio, apenas cinco
minutos después, me habló.


 


Ella: Lo llevo claro, guapa.


 


Yo: ¿Qué te pasa?


 


Ella: Pues que aquí sigo en Madrid. Y lo que me
queda… ¿Te puedo llamar? Esto del wasap es un coñazo.


 


Yo: Sí, sin problema. 


 


Blanca me llamó de inmediato.


 


—Joder, tía, qué mala suerte tengo—se lamentó.


 


—¿Pero qué es lo que te pasa
ahora, niña?


 


—¿Qué me va a pasar? Que resulta que arranco el
coche para irme, y al minuto de ponerme en marcha empiezo a escuchar un ruido
raro como si viniera de atrás. Me bajo y veo que tengo una rueda pinchada…
¡pero pinchada, Valeri! ¡Como que la llanta está
dando con el suelo!


 


—La leche… Bueno, pero si llamas a los del seguro
vienen a cambiártela donde estés, ¿no?


 


—Sí, sí, eso estaría muy bien si tuviera una rueda
de repuesto en condiciones, pero la tengo pinchada también. 


 


—¡¿Tú estás loca?! ¿Pero cómo puedes ir así por la
vida, Blanca? Eres un desastre total con el coche.


 


—Lo sé, hija. No aprendo. El caso es que estoy
cerquísima de una tienda de esas enormes de repuestos de automóvil, que tienen
su propio taller. Les he explicado lo que me pasa, pero me han dado cita para
las siete y veinte de la tarde, que antes es imposible, me han dicho. 


 


—Buah… ¿Y qué vas a hacer?


 


—¿Cómo que qué voy a hacer? Joderme y aguantarme. Es
lo que toca. Cuando quiera tener el coche listo, serán las ocho de la tarde,
prácticamente. Paso de ponerme en carretera a esas horas, así que me largaré de
aquí mañana por la mañana temprano. Total, un día más…


 


—Tranquila, que tú lo has dicho, lo mismo te va a
dar ya un día más o un día menos. 


 


—¿Y tú qué? ¿Piensas salir esta noche?


 


—Yo qué sé. Voy a darle un toque a Ania, si es que no se va este finde
para Málaga a ver a su Yoli…


 


—¿Y qué pasa con Izan? ¿No vais a veros?


 


—Anda fastidiado con jaqueca, aunque a mí lo que me
parece es que no tiene muchas ganas de quedar conmigo. No digo que no le duela
el coco, pero… no sé. 


 


—Ya…


 


—Creo que le ha venido muy bien de excusa. Ya te
dije que no podía hacerme ilusiones…Pero vamos… que no me voy a quedar en casa
llorando, te lo garantizo. Si no es a Ania, a alguien
engancharé para salir a tomar una copa al Holiday. 


 


—En fin, ya se verá todo…


 


Con esas últimas palabras, parecía querer zanjar la
conversación que estábamos teniendo. 


 


Para alegría mía, a media tarde me entró un wasap
suyo.


 


Él: ¿Sigues todavía con ganas de salir? 


 


Yo: Claaaaro.


 


Detrás, le puse uno de esos emojis
tan sonrientes enseñando hasta la muela del juicio. 


 


Él: Pues cuenta conmigo. 


 


Izan remató su wasap con el emoji
del guiño. 


 


¡¡Way!! Dije en voz alta,
apretando los puños de alegría. Abrí el armario del tirón. Quería estar lo más
sexy posible esa noche. 


 


Fui pasando las perchas una a una, revisando las
prendas de arriba abajo, e imaginándome con ellas ya puestas. El mini vestido
de licra con estampado de animal print fue la opción que más me convenció. 


 


Me sentaba que ni pintado, con ese escotazo que resaltaba mis pechos. Además, me quedaba
justamente por la mitad de los muslos; un largo perfecto, para mi gusto. 


 


Solo me lo había puesto una vez, pero aquel día todo
el mundo me lo alabó. Con las botas negras de tacón de aguja hasta la rodilla,
era un conjunto ideal para la noche. Quería impactarle.


 


Izan tenía mucho mejor cara ya cuando volvimos a
vernos. Habíamos quedado a las nueve y media para cenar primero en un japonés
que me encantaba y que él no conocía. 


 


Durante la cena, hablamos de mil cosas. De todo…
menos de lo nuestro, de lo que había pasado el día anterior entre nosotros. 


 


Ni él sacó el tema ni a mí me llegaba el valor. Qué
tonta, diréis. Y sí, ahora me doy cuenta de que algunos asuntos hay que
abordarlos sin miedo, sin reparos, pero os cuento todo tal y como ocurrió. 


 


Estábamos muy a gusto, la verdad, así que ya
entramos cogidos de la mano en aquel pub que solía frecuentar. Fue él quien me
la cogió. ¿Otro pasito? me pregunté. No íbamos mal, desde luego. 


 


Izan y yo bebimos, bailamos, reímos, nos besamos
como fieras…y hasta nos metimos mano con disimulo entre la gente. Al final
resultó que fue la noche perfecta, como el título de aquel temazo
bachatero de Antonio José. 


 


Ahora que pienso en la letra de esa canción… parece
que la hubieran escrito precisamente para nosotros…


 


Lo único, eso sí, el susto que nos dio un Renault Arkana cuando salimos del pub y fuimos a cruzar la calle.
Pegó tal acelerón que por poco nos lleva por delante…
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De camino a su casa en mi coche, siguió calentándome
de todas las maneras posibles. Me acariciaba sensualmente el cuello, metía sus
manos entre mis muslos, me murmuraba al oído lo que le gustaría hacerme,
jugueteaba con mis rizos con sus dedos…


 


—Tú sigue así, poniéndome nerviosa perdida, que ya
verás el hostión que nos vamos a dar…


 


—Nervioso me pones tú a mí, niña…


 


Ya en su casa, Izan me ofreció otra copa. 


 


—No, gracias, no me apetece más alcohol. Lo que sí
me gustaría sería darme una ducha—le dije. 


 


—Hmmm… ¿solita o
acompañada de tu masajista?


 


—¿Puedo elegir? —le pregunté. Me mordí el labio
inferior mientras le observaba de arriba a abajo.


 


—No. No tienes elección, guapa. Te vas a duchar
acompañada, sí o sí.


 


—Mmmmm… qué gusto de
amenaza.


 


—Ven acá. 


 


Izan me agarró de la mano y me metió en el cuartito
de baño. Abrió el grifo de la ducha y comenzó a desabrocharse los botones de la
camisa, mirándome a los ojos. 


 


—¿Piensas ducharte vestida, Valeri,
o qué?


 


Yo también me fui quitando el vestido despacio,
hasta quedarme en ropa interior. 


 


Casi se le saltan los ojos al verme con aquel
conjunto interior de látex rojo que había rescatado del fondo del armario. 


 


—Wooooowww…vienes en plan
guerrera total, ¿eh?


 


No le contesté. Me llevé las manos a las caderas y
me contoneé un poco, mientras tatareaba por lo bajini un hit de Rosalía que también desprende sensualidad. 


 


—Mira cómo me estás poniendo con esos movimientos…


 


Se acarició sus partes bajas e hizo que le plantase
allí una mano para que comprobase por mí misma la dureza de aquello. 


 


—Prefiero las caricias sin telas de por medio—le
dije, metiéndola por debajo del calzoncillo y bajándome a la par los tirantes
del sujetador con la otra mano. 


 


—Ummmm...


 


Izan comenzó a gimotear y él también fue
acariciándome los pechos. Los pezones se me pusieron rápidamente como piedras. 


 


—Ven, date la vuelta, preciosa mía.


 


Me giré despacio y, antes de que me lo pidiese,
comencé a bajarme el tanga lentamente, con la misma tranquilidad que me había
ido quitando el vestido. De eso se trataba, ¿no? De llevar al límite la
provocación. El sujetador también salió andando a continuación. 


 


Mi chico terminó de desvestirse por abajo. Me rodeó
con sus fuertes brazos 
y fue guiándome por la espalda hacia la ducha, “empujándome” con
su cuerpo. Tenía la piel hirviendo. 


 


El agua que caía a chorros también estaba súper
caliente.


 


 —Uffff, cómo quema esto—me quejé. 


 


Giró un poco la manivela y enseguida noté el cambio
de temperatura.


 


—¿Así está mejor, guapa?


 


—Mucho mejor… 


 


Izan me colocó de cara a la pared, con el pecho
pegado a los baldosines y los brazos en alto. 


 


—¿Y así? Mejor todavía, ¿verdad?


 


Noté cómo iba entrando poco a poco en mí la punta de
su miembro. Estaba en su máximo esplendor. Yo también andaba ya chorreando
desde hacía rato. 


 


Colocó sus manos sobre mis hombros y empezó a
moverse despacio, avanzando y retrocediendo, avanzando y retrocediendo por mi
interior… 


 


Lo del “sexo acuático” es algo que desde siempre me
ha vuelto loca, ya sea cayéndome el agua por encima o sumergida en una gran
bañera (o jacuzzi), como ya os comenté en otro capítulo. 


 


Bajé los brazos y le agarré por las nalgas,
“aprisionándole” para dirigir sus movimientos. Necesitaba que fuera aumentando
el ritmo, que me empotrara en plan salvaje, y es que estaba cachondísima
ya. 


 


—Dame, dame fuerte, bombón—le pedí—. Reviéntamelo…


 


—Uffff, Valeri, no me digas eso que me vuelvo loco…


 


Le puse brutísimo. Me
enrolló la melena con una mano y con la otra fue bajando por mi espalda
clavándome las uñas. Sus embestidas eran cada vez más rápidas y profundas. 


 


—Así, así, vida. Más fuerte…—le pedía.


 


No paraba de provocarle, pero es que no me importaba
que se volviera un auténtico salvaje en esos momentos. Siempre he tenido un
puntillo sado ahí que me hace soltar toda clase de barbaridades por la boca,
para estimular a mi pareja. 


 


Obviamente, no puedo decirlas todas por aquí porque
eso sí que me da un poco de reparo. 


 


—¿Más? ¿Quieres más, lobita mía? —Izan jadeaba como
un perro, metiéndomela y sacándomela a toda velocidad. 


 


—Sí, dámelo todo…mmmm…
Cómo me pones…


 


De repente, se apartó de mi cuerpo. 


 


—Joooo… no pares ahora,
ven—le supliqué, cogiéndole firmemente por las caderas para que siguiera en lo
que estaba.


 


—Shhhh… calla. ¿Quieres
caña? Caña te voy a dar…


 


Se salió un momento de la bañera y sacó algo del
cajón del mueble del lavabo. Era una cinta lila, de unos cinco o seis
centímetros de ancho, de esas con las que se hacen los lazos a los paquetes. 


 


Me ató las dos muñecas y luego pasó la cuerda por la
barra metálica de la ducha, dejándome inmovilizada. Izan echó mano a una
tarrina de aceite de coco que tenía en la estantería metálica de la pared
contraria, con los geles y demás artículos de aseo. 


 


Se untó bien las manos y me acarició el trasero. El
agua caliente no paraba de resbalar por mis hombros hacia abajo, cayendo en
cascada por toda la espalda. 


 


Le vi las intenciones en cuanto noté uno de sus
dedos explorando ese otro agujero más estrecho y comprimido.  


 


—Izan…uffff…


 


—¿Te molesta? ¿Paro? —me preguntó enseguida, con voz
de preocupación. 


 


—No, al revés… no sabes cuánto me pone eso—la mía
destilaba lujuria.


 


—Mmmm, ¿de verdad?


 


—De verdad… 


 


Mientras seguía estimulándome esa segunda cueva
moviendo su dedo en círculos, con la otra mano se dedicó a agitarme el clítoris
con una destreza tremenda. Solo con eso, ya era bastante para correrme. Me
estaba costando lo mío contenerme. 


 


—Métemela ya, por favor, métemela ya—le supliqué. 


 


Izan apuntó a aquel orificio y se fue clavando
lentamente, muy lentamente, hasta atravesarme por completo. 


 


Con su pecho pegado a mi espalda, podía notar
incluso el bombeo de su corazón. 


 


—Uffff, niña. Qué gustazo…


 


—Muévete, muévete…


 


Estuvimos largo rato con aquella práctica, hasta que
sintió que iba a estallar. Entonces se apartó de mí y, meneándosela
enérgicamente, terminó esparciendo aquellos chorros sobre mi espalda, dando
unos alaridos acojonantes. 


 


En cuanto terminó, me liberó de las ataduras para
que me pudiese dar la vuelta y se arrodilló a mis pies. Izan me separó bien las
piernas, hundió su cabeza en mi sexo y me lo comió como si no hubiera un
mañana. 


 


Creo que no tardé ni dos minutos en retorcerme yo
también de placer. Mis gritos, sintiendo esas contracciones, debieron
escucharse igualmente en todo el bloque…
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Me levanté muy temprano, y es que tenía cita a
primera hora en la peluquería. Dejé a Izan dormido como un angelito en la cama
y salí cerrando la puerta con cuidado para no despertarle. 


 


Sentada ya en el sillón ante el espejo, con el
capote ese que te ponen por encima para no llenarte de pelos, me acordé de
Blanca. Seguro que ya se habría puesto en camino. 


 


“Buen viaje”, volví a decirle por wasap, al igual
que el día anterior. Me respondió al momento. 


 


Ella: ¿Dónde andas?


 


Yo: En la pelu. Cinti me está cortando el pelo, ¿por?


 


Ya no me contestó. Ni yo quise seguir hablándole,
porque si estaba conduciendo, no debía andar pendiente de escribir por el
móvil. Peligroso el asunto. 


 


Tampoco estuve mucho rato allí dentro, puesto que
solo había ido a recortarme un poco las puntas. Cuando salí, me la encontré
apoyada en el maletero de mi coche. 


 


Al acercarme, me di cuenta de que tenía muy mala
cara, como de no haber dormido bien. Además, esos ojos tan enrojecidos… Parecía
que había estado llorando. 


 


—¡¡Blanca!! ¿Pero qué haces aquí?


 


—Ya ves. La vida te da sorpresas, ¿no? —lo dijo con
una frialdad que me extrañó muchísimo. 


 


—Se supone que tú salías hoy por la mañana de
Madrid…


 


Alzó un poco los hombros.


 


—Tú lo has dicho, se supone—otra vez me respondió
súper seca. 


 


—Blanca… ¿qué es lo que pasa? Cualquiera diría que
no te alegras de verme. 


 


Al decirle eso, agachó un poco la cabeza entornando
los ojos y la movió despacio hacia ambos lados. 


 


—Ainssss, sí, Valeri, sí. Siempre me alegro de verte— su tonillo no podía
ser más sarcástico—. Me alegro de verte hasta cuando te veo comiéndote la boca
con mi chico delante de todo el mundo…


 


Me quedé muerta oyéndola. 


 


—¿¿¡Peeerdona!?? ¿Qué
estás diciendo, tía? ¿Qué ida de olla es esta?


 


—Nooo, no es ninguna ida
de olla. Y lo sabes, Valeri. El cámara ese que
trabaja contigo es el chico del que te hablé. 


 


—¿El del Tik Tok?


 


—El del Tik Tok, sí.


 


En ese momento, empezó a venirse a abajo. Le noté el
brillo en los ojos. 


 


—No puede ser, Blanca, no puede ser…—no paraba de
lamentarme. Por mí y por ella, claro. 


 


—Sí puede ser. De hecho, lo es. Te lo estoy
diciendo, Valeri. 


 


¡Maldita sea! Iba todo muy bien, demasiado bonito
para ser real. Mientras se estaba acostando conmigo, Izan se dedicada a tontear
con otras por las redes. 


 


Blanca había llegado la noche anterior a Sevilla.
Cierto que no pensaba coger la carretera hasta por la mañana, pero como le
cambiaron la rueda rapidito, le entró la neura y se
puso en camino. 


 


—Total, ya tenía hasta las maletas y todas mis cosas
metidas en el coche—me explicó. 


 


—Dime una cosa, Blanca—le pedí—. ¿Tú sospechabas que
podía ser la misma persona con la que hablabas?


 


—Para nada, te lo garantizo. Ya te digo que no sabía
ni siquiera su nombre.


 


—Pero entonces… por lo menos habrías visto fotos de
él, ¿no?


 


—Solo una, Valeri. Y ni se
le ve de frente, pero suficiente para reconocerle, con esa
pedazo de melena de rizos y el tatuaje del corazón rojo en el cuello. 


 


—¡Joder! Entonces es que entraste en el Holiday anoche y nos viste en la barra… ¿no?


 


 —No, no
llegué a entrar. No había manera humana de aparcar por allí—me explicó—, y
estuve dando yo no sé cuántas vueltas despacio por los alrededores, buscando
sitio.


 


—Ya.


 


—Quería verte, Valeri.
Quería darte la sorpresa… y la sorpresa me la llevé yo. Y bien gorda, cuando os
vi salir cogidos por la cintura y morrearos allí en la puerta. Íbamos a vernos
anoche para conocernos. Luego, cuando me encontré con lo del pinchazo del
coche, le dije que tendría que ser al día siguiente porque no me podía mover de
Madrid. 


 


Qué bonito, pensé. De ahí ese dolor de cabeza del
otro, que luego se le pasó a media tarde. 


 


De repente, me acordé de un detalle más. 


 


 —Dime ahora
otra cosa, Blanca. Diste entonces un acelerón de dos pares y te fuiste calle
arriba, ¿verdad? Fuiste tú, claro… ese Renault blanco igual que el tuyo… 


 


Se quedó callada, con lo cual ya me estaba
contestando. 


 


—Estás mal de la cabeza, tía. ¡Por poco nos pillas a
los dos! Eso no se le hace a una amiga—le recriminé.


 


—Ya... Lo tuyo sí, eso sí que está muy bien,
¿verdad?


 


—¡Mierda! ¡No me puedes echar en cara que me haya
enrollado con Izan!  Yo no tenía ni puta
idea de que era el tipo con el que tú estabas hablando. Te lo juro por mi
madre, Blanca, pero no te preocupes…


 


Volvió a quedarse callada, esperando que continuase.


 


 —Tranquila
que lo tienes todito todo para ti. A mí no me vuelve a poner un dedo encima,
descuida —le aseguré. 


 


Y se lo decía totalmente convencida, aunque por
dentro estaba hecha pedazos. Otra vez me acordaba de sus palabras y me daban
náuseas. “La vida sorbo a sorbo…” 


 


A este le gustaba picar por todas partes, estaba
claro, pero conmigo lo iba a tener chungo ya. Bastante había tenido con lo de
Aitor. 


 


—Ya me da lo mismo. A mí también se me han quitado
las ganas totalmente, como te podrás imaginar—me dijo ella.


 


—¿A dónde vas ahora, Blanca? ¿Te llevo a tu casa? O
a donde quieras, claro—le ofrecí, con un bajonazo total yo también. 


 


—Déjalo, prefiero volver andando. Necesito que me dé
el aire para despejarme. 


 


No os podéis hacer una idea de lo que me dolió tener
que coger el coche y dejarla allí en ese estado. Os doy mi palabra de que, de
haber sabido que se trataba del chico con el que ella estaba ilusionada, jamás
se me hubiera ocurrido tener nada con él. 


 


Para mí, la amistad está por encima de esas cosas, y
Blanca era una buena 
amiga. Una amiga de toda la vida. Una amiga de esas que se
cuentan con los dedos de una mano…
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Estaba
hecha polvo. Con la de hombres que hay en este mundo… y habíamos tenido que ir
a fijarnos las dos en el mismo. Iba sin rumbo por las calles, dando vueltas y
más vueltas, agarrada al volante como una idiota.


 


En
esas, me llamó Kike por teléfono. Yo tenía el móvil sincronizado al coche, de
manera que empezamos a hablar por el manos libres,
aunque mi amigo tenía alguna que otra dificultad para escucharme bien.


 


—¿No puedes parar un minuto, niña? —Me pidió en un
momento dado—. Esto de escucharte así entrecortada es un puto coñazo. No me
entero ni de la mitad. 


 


—Yo tampoco te oigo muy bien. ¿Tú dónde estás? —le
pregunté. 


 


—En casa, poniéndome el chándal para salir a correr
un rato, ¿por?


 


—Espérate un momento, porfa, en cinco minutos estoy
ahí. Necesito hablar contigo, Kike—diciéndoselo, la voz empezó a quebrárseme. 


 


—Venga, va, y así te cuento yo también…


 


Kike tenía un careto horroroso. Parecía recién
levantado. No pude evitar decírselo. 


 


—Hombre, y tan recién levantado que estoy. Como que
ni he desayunado todavía, guapa. Con eso te lo digo todo. 


 


—Muy bien, yo tampoco, así que te invito a unos
churritos, ¿quieres?


 


No es que yo tuviera hambre, pero sabía que al
mencionarle los churros me lo tenía ganado. No conozco a nadie que le guste más
que a él unos churros con sirope de vainilla por encima. 


 


—Joder, qué tía. Te estoy diciendo que me voy a
correr porque me estoy notando la ropa ajustada, y tú ofreciéndome churros. Eso
es maldad, Valeri. Que lo sepas…


 


—Maldad… eso me gustaría a mí tener. Mejor me iría,
pero no me sale, Kike.


 


En ese momento, rompí a llorar. Ya no pude aguantar
más la tensión. 


 


—Hey, hey,
hey… ¿qué pasa, ojazos? A mí no me hagas estos
numeritos, que ya sabes que yo también soy muy sentimental, eh…


 


—Estoy muy mal, Kike—sollocé. 


 


—¿Pero por qué? ¿Te has peleado con tu Izan, o qué?


 


—Mi Izan… —Le sonreí, sacando fuerzas de flaqueza—.
Eso quisiera yo…


 


—¿Entonces, de qué va todo esto? Con lo mona que
vienes hoy tan bien requetepeinada… 


 


Así de adulador era mi amigo. Volví a sonreírle y me
agarré un mechón de pelo por la punta.


 


—Acabo de salir de la pelu.
Vengo de cortarme un poco la melena. 


 


—Con razón decía yo. Pero mira, muy bien, porque así
ya estás peinada para la comida. 


 


—¿Qué comida, Kike? ¿Habíamos hecho planes de algo?
No recuerdo…


 


—No, no. Eso era lo que te estaba intentando decir
antes, cuando no nos entendíamos por culpa de la cobertura. 


 


—Ah, vale…


 


—Pues nada, que se me ha ocurrido que podíamos darle
una sorpresa a Blanca, reservando mesa para comer en el Retiro.


 


Aquel era un restaurante que nos encantaba a los
tres y que solíamos frecuentar. 


 


Resoplé.


 


—Una sorpresa para Blanca…


 


—Pues sí, Valeri, hablé
ayer con ella y me dijo que andaría ya por Sevilla a la hora del tapeo. Seguro
que le apetece que comamos los tres juntos. Bueno… si quieres decírselo también
a Izan, sin problema, claro. 


 


—Mira, Kike, escúchame, ¿vale? Lo siento mucho, pero
no voy a comer ni contigo ni con ella ni con Izan. 


 


—Ajú cómo está la cosa
hoy. ¿Me vas a contar de una vez qué es lo que te pasa?


 


—Si me dejas… 


 


Me hizo un gesto con la mano, como diciéndome que
empezara. 


 


—De entrada, Blanca ya está aquí. Segundo, el
rollito tan guapo que me traía con mi compañero, se ha acabado. 


 


—Ya, ya me imaginaba yo que por ahí iba el tiro. Con
el bajonazo que tú traes hoy, no podía ser por otro motivo. 


 


—Sí, pero ni él mismo lo sabe todavía, Kike. 


 


—¿El qué?


 


—Pues que a partir de este momento volvemos a ser
amigos y ya está. Nada de amiguitos con derecho a roce. 


 


—¿Y eso por qué, Valeri?


 


Cuando le conté la historia, flipó. 


 


—Hostia, hostia, hostia, chaval… qué heavy.


 


—Dímelo a mí, niño.


 


—A mí también me dijo algo sobre el tipo ese con el
que hablaba, pero me contó más o menos lo mismo que a ti, o sea, que su persona
era todo un misterio para ella y que ella se las estaba dando de lo mismo con
él. Era como un juego para los dos.


 


—Te digo yo que esto de las redes, muchas veces, es
una puta mierda. Fíjate el mamoneo que nos hubiéramos ahorrado las dos si se
hubieran hablado a las claras. Quiero decir que supieran por lo menos las
respectivas identidades, ¿no crees?


 


—Ya… pero esto de los chats no deja de ser otra
modalidad para pillar cacho. Hay mucha gente que liga así, Valeri,
con citas a ciegas. A la aventura, vamos. 


 


—Pues no sería yo desde luego. Qué miedito…Así pasan
las cosas que pasan, que luego las oyes en las noticias y te echas a temblar. 


 


Kike asintió con la cabeza, como dándome la razón. 


 


—¿Y sabes qué? —Continué—. Que me ha dolido mucho
también la desconfianza de Blanca. Era como si dudara de que yo intuyera que se
trataba de su chico.


 


—No jodas…


 


—Como te lo cuento, colega. En plena discusión, me
ha llegado a echar en cara que me haya liado con mi compañero, como si lo
considerara una traición. Yo lo flipo. Te juro que en la vida hubiera ni
sospechado…


 


—No hace falta que lo jures. Te creo. Con los pocos
datos que iba dando del menda con el que hablaba… ¡venga ya, hombre! Así que no
te eches esa mierda encima tú sola, Valeri, que tú no
has hecho nada malo. 


 


—Pero estoy fatal, niño. Ponte en mi pellejo.
Acostándose conmigo y de pasteleo con mi mejor amiga por un chat, ahí contando
los dos las horas para conocerse…


 


—Ya…


 


—Fíjate, como que ahora que lo pienso…


 


—¿Qué?


 


—Que me huele raro ya hasta eso de lo de la rueda
del coche, mira lo que te digo. 


 


—¿Tú crees, Valeri?


 


—Te cuento, ayer, cuando me dijo que no podía bajar
porque se le iba a hacer muy tarde, me preguntó que qué planes tenía yo por la
noche. 


 


—Creo que ya te pillo.


 


—¿A que sí? A saber si lo
del pinchazo no fue un rollo de ella para hacernos creer que no llegaba hasta
hoy. Eso de querer saber por dónde me iba a mover, me escama bastante. Incluso
llegó a preguntarme por Izan, si me vería con él. 


 


—La verdad es que, ahora que lo dices…


 


—Y te digo más, Kike, que se me olvidaba. No sabes
cómo se debió poner al vernos salir tan acaramelados del Holiday.
Pegó tal pisotón al pedal del acelerador que por poco nos mata, te lo juro.
Todo el mundo se quedó mirando, pensando que sería un loco que iba todo puesto.
Evidentemente, no vi que era ella, solo que se trataba de un Arkana blanco como el suyo, pero cuando se lo he
preguntado, no me lo ha desmentido.  


 


—Alucino. No la reconozco, Valeri.



 


Yo tampoco, le contesté. Y le decía la verdad…


 


 








Capítulo 34





 


Mi
amigo me convenció para que volviera del tirón a casa de Izan y hablase con él.



 


—Estas cosas es preferible resolverlas en persona, Valeri. Tú date cuenta de que así no le das margen de
reacción. Se lo cuentas tal cual me lo has contado a mí, y a ver qué te dice.
Sobre la marcha. Así no le da tiempo ni a pensar en excusas.


 


—Tienes razón. Espero que esté despierto ya. 


 


—Y si no, que le jodan y que se levante, que ya va
siendo hora. Que está el día muy bonito para estar metido en la cama.


 


Kike me guiñó un ojo. Le di un abrazo antes de irme.



 


—Gracias, niño…


 


—¿Gracias de qué, chiquilla?


 


—Por estar siempre ahí.


 


—Anda, tira millas, tontalaba.



 


Soltó una risilla. Pero sí, agradecí tenerle ahí
como siempre, dispuesto a escucharme y a aconsejarme lo mejor que podía, y es
que sentía que con Blanca se había roto algo. Ojalá me equivocara, pero me daba
a mí que ya nada iba a ser como antes. 


 


Al llegar a la altura de su portal con el coche, me
quedé parada un momento en doble fila, mirando las ventanas de aquel dúplex. La
persiana del dormitorio seguía echada hasta abajo, tal cual estaba cuando yo
salí de allí. 


 


Fijo que todavía dormía. Y yo estuve tentada de
marcharme para volver más tarde, con tal de no despertarle, pero mis nervios no
me dejaron. Aparqué en la esquina y me fui directa para el telefonillo. 


 


Tuve que llamar dos o tres veces. Izan me abrió la
puerta achinando un poco los ojos, como si le molestara la luz. Estaba descalzo
y solo llevaba puesto el pantalón de pijama. Los pectorales los llevaba al aire.
Y menudos pectorales…No quería ni mirárselos.


 


Me puso una sonrisa de oreja a oreja. 


 


—¿Te he despertado?


 


—No importa. Ummm, qué
guapa estás…


 


Yo seguía inmóvil en el felpudo. Fue a cogerme de la
mano, pero se lo impedí echando el brazo ligeramente hacia atrás. 


 


Con ese gesto mío, se le cambió la expresión por
completo. 


 


—¿Qué te pasa, Valeri? —me
preguntó súper serio. 


 


—¿Puedo entrar o no?


 


—Ay. Claro, joder. Perdona. Pasa, estás en tu casa…


 


—Ya…—solté con todo mi sarcasmo—.Tengo
que hablar contigo, Izan.


 


—Pues empieza ya, que me estás preocupando —me
respondió. 


 


—No podemos seguir con este rollo—le espeté sin más
rodeos.


 


—Hmm… ya… ¿y puedo saber
por qué?


 


Os garantizo que hasta ese momento había estado
dudando si decirle la verdad o callármela para no coaccionarle, y que las cosas
siguieran su curso. 


 


Que se citara con Blanca para conocerla y que fuese
lo que tuviera que ser, por mucho que me doliera tener que apartarme. Y encima,
teniéndome que morder la lengua, como si yo hubiera cometido un delito.  


 


Pero teniéndole de frente, cambié de idea. Me
parecía que omitir lo que ya sabía sería jugar sucio. Yo, en su caso, hubiera
preferido que me hablaran con total claridad, de manera que…


 


—¿Te dice algo el nombre de Lunarazul?
—así le entré.


 


Como os podréis imaginar, Izan se quedó blanco
cuando le lancé esa primera pregunta…


 


—Dime, Izan… 


 


—Así que eso es lo que te pasa, ¿no?


 


—No me contestes con otra pregunta, por favor.


 


Yo le hablaba aguantando el tipo, o sea, sin
alterarme. No quería que me notase la angustia que me invadía. A fin de
cuentas, tampoco tenía derecho a echarle ninguna bronca, puesto que él y yo no
éramos pareja. 


 


La única realidad era que el magnetismo entre
nosotros iba en ambas direcciones y que esa atracción tan grande nos había
llevado de cabeza a la cama un par de veces, pero hasta ahí. No teníamos ningún
compromiso. 


 


Izan también alucinó en colores cuando supo que esa
tal Lunarazul con la que hablaba a través de su
cuenta de Tik Tok era ni
más ni menos que mi súper amiga Blanca, esa que estaba currando en Madrid y que
había retrasado la vuelta a cuenta de un pinchazo en la rueda.  


 


Trató de defenderse asegurándome que no tenía nada
con ella. Ni intenciones, siquiera. Eso sí, me confesó que pensaba conocerla
porque se lo había prometido, pero que la cosa iba a ser tan simple como un
café, punto. 


 


En esos momentos, el fantasma de Aitor planeó por
encima de mi cabeza. Me acordaba de la primera vez que me puso los cuernos. En
aquella ocasión se lo perdoné. Y al final… la cornamenta que me puso no me
dejaba entrar por ninguna puerta. 


 


No. Lo sentía mucho porque Izan me volvía loca en
todos los sentidos, pero no podía seguir con él. Y me iba a costar lo mío,
teniendo como teníamos que seguir trabajando juntos, pero hasta ahí había
llegado lo nuestro. 


 


Desconfiaba ya hasta de mi sombra. Aparte, lo de los
follamigos no va conmigo. Conmigo, o estás o no
estás. 


 


Por otro lado, no quería causarle más dolor a
Blanca. Eso era prioritario para mí…  


 








Capítulo
35





 


Izan


 


La había cagado. Y sabía que me iba a costar un
huevo seguir trabajando con ella como al principio, es decir, como simples
compañeros de curro. Eso de que te pongan un caramelo en la boca y luego te lo
arrebatan de un plumazo, es un putadón.


 


Y todo por una tontería, porque lo de aquella amiga
suya había sido eso precisamente, una estupidez, aunque para Valeri representara algo muy diferente. En cierto modo,
podía entenderla, aunque me doliera la decisión que había tomado.


 


Pero vamos por pasos, para no hacernos líos. Hacía
muy pocos días que me había incorporado a ese trabajo a su lado, cuando una tal
Lunarazul me mandó un mensaje por el chat del Tik Tok, alabándome un vídeo que
acababa de subir. 


 


No es que esté todo el día metido en eso, pero
cuando grabo vídeos que creo que molan, los publico. 


 


Volviendo a lo del mensaje de esa chica. Os juro que
no suelo hacer caso de esas cosas, creedme. Tengo cerca de nueve mil seguidores
y me escribe bastante gente por privado, pero ni tengo tiempo de contestarles,
ni ganas. Sería de locos. Yo no vivo de las redes ni lo pretendo (con todos mis
respetos para quienes sí lo hacen). 


 


En cambio, el mensaje suyo logró llamar mi atención.
Cotilleé un poco su perfil, pero no saqué nada en claro. Tengo que admitir que Lunarazul no estaba mal físicamente, pero tampoco era mi
prototipo de mujer, que quede claro ese punto.


 


Eso sí, escribía muy bien, se expresaba de lujo, y
eso fue precisamente lo que me atrajo y me animó a contestar a su mensaje.
Además, parecía muy educada. Le di las gracias y, a partir de entonces, comenzó
a hablarme con cierta frecuencia. Y digo comenzó a hablarme porque era ella
quien iniciaba siempre la conversación. 


 


Yo me limitaba a seguirla unos minutos y ya está. A
veces, la dejaba en espera hasta el día siguiente, solo para que entendiera que
mi interés por ella era prácticamente nulo. Pero tampoco podía ser descortés
con una seguidora que era de las primeras en darle un “like” a mis publicaciones. 


 


Lunarazul quería saber cosas de mí, pero yo no estaba por la
labor. Lo único que le llegué a contar es que era de Sevilla. Ella tampoco me
dio datos personales suyos, pero al revelarle lo de Sevilla, me dijo que
teníamos ese punto en común, aunque se encontraba fuera por un tema laboral y
no sabía cuándo volvería a su tierra. 


 


Entre nosotros se fue fraguando así a lo tonto a lo
tonto una “amistad” por el chat. Totalmente sana, por mi parte, aunque notaba
que ella quería ir subiendo peldaños poco a poco. 


 


De hecho, me hizo prometerle que cuando estuviese de
vuelta por Sevilla, nos tomaríamos juntos un café para conocernos en persona.
Acepté, pensando que eso no me comprometería en lo más mínimo. Un error mío,
aunque entonces no lo vi así. 


 


Paralelamente, mi relación con Valeri
se iba transformando día a día. Aquella preciosa reportera de bonita melena
rizada y ojos súper expresivos me incluyó rápidamente en sus planes con su
grupo, al saber que yo andaba un tanto desubicado, debido a mi reciente ruptura
con Sara.


 


Suele pasar. Te metes tan a degüello en una relación
que sin darte cuenta te vas apartando de tu propio círculo de amistades. Y
cuando te quedas solo… ya es como que hasta te da palo acercarte a ellas. O
será que yo soy más tonto que nadie, no sé… 


 


El caso es que, como os decía, mi relación con Valeri iba cambiando. Ya no nos veíamos como simples
compañeros de curro. Entre nosotros saltaban las chispas y ambos sabíamos que
tarde o temprano íbamos a tener algo. 


 


Una tarde me preguntó abiertamente por el tema
sentimental. Supongo que mi guapísima compañera pretendería calibrar sus
posibilidades de tener una relación conmigo. 


 


Reconozco que la pregunta me pilló completamente por
sorpresa. No me esperaba que pudiera ser tan directa y me quedé un tanto
cortado, aunque lo disimulé como pude. 


 


¿Os extraña? Pues no os engaño, os estoy diciendo la
verdad. Sé que doy esa sensación a todo el mundo, que parezco un tío muy echado
para delante, pero no lo soy. Necesito siempre ese
empujoncito. Ahora bien, cuando me lo dan, ya me tiro de cabeza a lo que sea. 


 


Y a la pregunta de Valeri
le contesté de un modo un tanto superficial, no sé si es esa la palabra, pero
da igual. En resumidas cuentas, lo que quería que entendiera era que no soy una
persona de crearme muchas expectativas en el amor, y menos todavía después de
lo que me había hecho Sara.


 


Sara… esa otra mujer con la que había compartido
tres años de mi vida; tres años llenos de turbulencias, pero no quiero entrar
ahora en esos detalles. Entre otras cosas, porque me resultan muy bochornosos,
perdonadme. 


 


La verdad es que me lo hizo pasar muy mal, tan solo
diré eso. Y en cuanto a la ruptura… en fin. Prefiero no recordarlo. En eso, mi
compañera y yo habíamos corrido la misma “suerte”, aunque lo de ella había sido
todavía mucho peor. 


 


Era el extremo opuesto a Sara. Valeri,
tiene muchas cualidades, no solo un impresionante físico. Es una mujer
luchadora, alegre, vital, empática, cariñosa, graciosa… 


 


¡Lo tiene todo! Y yo me estaba colando por ella,
pero me dada yuyu iniciar otra relación. Me había
quedado muy tocado con la anterior, aunque intentaba ocultarlo de cara a la
gente. 


 


De ahí esa respuesta mía tan vaga, de que estaba en
plan dejarme llevar y que fuese lo que tuviera que ser. Lo de beberme la vida
sorbo a sorbo quería decir que continuaría caminando hacia el frente por donde
la vida me llevara, pero vigilando cada paso. Despacito y con cuidadín…


 


Valeri tampoco movía ficha, aunque hay cosas que no
necesitan ser dichas para saberse. Y sus ojos me decían que me deseaba del
mismo modo en que yo la deseaba a ella. 


 


Cuando me habló de su contractura y me ofrecí a
darle el masaje, fui consciente de en dónde me estaba metiendo; difícilmente
iba a poder contenerme, teniéndola semidesnuda en la camilla. Y creedme también
que si le dije tan rápido que podía ayudarle con aquel
dolor, no lo hice con esa intención.


 


Pero…efectivamente, tenerla allí tumbada boca abajo
con esa espalda tan bonita de piel bronceada y esa melena tan vistosa recogida
con la pinza, era una imagen que a cualquiera le subiría la libido. 


 


Después de un buen rato masajeándola, me dije que ya
era hora de relajar un poco las manos, que tanta paliza en una primera sesión
tampoco es lo más recomendable. Fue entonces cuando verdaderamente comencé a
disfrutar del contacto con su piel… a recrearme con ese cuerpo tan perfecto que
tenía ante mis ojos… Y a notar la excitación creciendo bajo mis calzoncillos. 


 


No me lo pensé. Sencillamente, me dejé llevar por lo
que me pedía el cuerpo. Me incliné sobre su espalda y comencé a darle besitos
desde la cintura hacia arriba, subiendo por la columna vertebral. 


 


Valeri también entró en acción rápidamente y ya empezamos
a desatarnos por completo. Le pregunté si le gustaba el juego (o algo así, no
recuerdo muy bien) y por su cara, me di cuenta de que sí. 


 


Lo hicimos allí mismo en la camilla, de un modo
“especial”. Los dos nos quedamos tan a gusto. Ya se había roto esa barrera
entre nosotros. A partir de ahí, todo sería mucho más fácil. Y sí, cierto que
todavía andaba malherido por lo de mi ex, pero estaba dispuesto a continuar
viéndome con ella, y que la vida nos fuera guiando. 


 


Esa misma noche, cuando se marchó de mi casa, me
entró el mensaje de Lunarazul, avisándome de que
llegaba al día siguiente y recordándome que habíamos acordado vernos las caras
tomando algo en cuanto llegase. 


 


Me dio rabia, la verdad, ¿pero cómo
decirle ya que no? Le contesté con un simple “OK”. Soy un tío de
palabra. En esas, incluso terminé borrando el chat, del coraje que me entró. Me
apetecía volver a quedar con Valeri…


 


Supongo que a muchas de vosotras os parecerá una
gilipollez, pero para mí no lo era, y no paré de darle vueltas ya en la cama…


 


Vería a Lunarazul,
cumpliría con lo dicho, y ya de paso le contaría también que estaba conociendo
a alguien que me tenía muy ilusionado, a ver si así conseguía enfriarla un
poco. Pero las cosas se enredaron de mala manera…


 


Por la mañana, Valeri me
dijo de vernos esa noche de viernes, y aun sintiéndole mucho, le tuve que
mentir con que me dolía tela la cabeza. Conociéndola como la conocía ya,
esperaba que me entendiera. 


 


Después me volvió a escribir la otra para avisarme
de que lo de nuestro café teníamos que aplazarlo, que había tenido no sé qué
problema con el coche y que no caería por Sevilla hasta el sábado por lo menos.



 


Me sentí aliviado y del tirón contacté con Valeri para decirle que sí, que contase conmigo. Después de
cenar nos fuimos de farra y lo pasamos de escándalo. 


 


Y cómo no, terminamos haciéndolo otra vez. No se le
podía pedir más a la noche. Estaba súper entusiasmado con ella. Me encantaba
esa mujer. Y por minuto que pasaba, cada vez más. 


 


Luego, ya por la mañana, se armó el follón. Y gordo.
Cuando la vi tan seria allí plantada en mi puerta, me dije que se venían malas
noticias. Y no me equivoqué. 


 


¿Cómo iba yo a imaginarme que Blanca, esa amiga suya
periodista de la que tanto me hablaba, era la propia Lunarazul?
Ni de coña, vamos. De hecho, es que me quedé de piedra escuchándola. 


 


Le expliqué a Valeri que
yo no tenía nada con esa mujer, aunque no me quedó más remedio que contarle que
pensaba verla para conocerla en persona porque se lo había prometido. Pero que interés… ninguno. 


 


Mi compi también estaba en su derecho de no creerme,
lógicamente. Eché mano al móvil para demostrárselo; para que viera en qué línea
iban nuestras conversaciones, sin acordarme en medio de aquel marrón de que
había borrado todo el chat… 


 


Y la volví a cagar, claro, porque eso podía
interpretarse como que trataba de ocultar “las pruebas del delito”. 


 


Valeri me explicó que su amiga estaba muy ilusionada
conmigo y que le había dado a entender que yo también lo estaba con ella. ¡De
locos! De eso nada, pero la gente se hace cada película que… en fin. 


 


En cualquier caso, lo nuestro no podía continuar, me
aseguró. Basta que supiera que Blanca estaba tan encoñada conmigo, para que
ella se retirase. No quería hacerle pasar por eso a la otra. 


 


No lo entendí bien, la verdad, pero no me quedó más
remedio que respetar su decisión. 


 


Antes de salir por la puerta, se quedó mirando una
foto enmarcada que tengo en la estantería de al lado del sofá. La cogió y
siguió observándola durante unos segundos. 


 


—¿Quién es? —me preguntó con cara de verdadera
curiosidad. 


 


—Mi hermana —le respondí.


 


—¿La mayor?


 


—No, la mayor es Celia. Esta es Patricia, la que
vive en Orense. 


 


—Ahhhh…


 


—¿Por?


 


—No, por nada…


 


Valeri soltó aquella foto en que se nos veía a los dos en
la nieve, en Sierra Nevada, con los esquíes y las gafotas.
Estábamos tan sonrientes, cogidos por la cintura. 


 


A continuación, enfiló hacia la calle, dejándome con
un mal sabor de boca que no os podéis ni imaginar. 


 


Me pasé el resto del domingo encerrado en casa, en
pijama y maldiciendo mi estampa, tirado en el sofá. 


 


Hay que ver cómo se pueden enredar las cosas por una
tontería…


 


Me acordaba también de aquellas otras palabras suyas
cuando hablábamos de temas del corazón: “Si no está para ti, ni
aunque te pongas. Y si está para ti, ni aunque te
quites” (más o menos es algo así). 


 


Ella decía que se agarraba a eso. Y a mí… me traía
cuenta empezar a aferrarme a lo mismo. El tiempo diría…
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Qué
cierto es eso de que las cosas malas siempre vienen juntas. Por si tuviera poco
con lo de Izan, esa misma semana me encontré con otro desagradable episodio que
me llevó de cabeza al hospital. 


 


Estábamos
en el ayuntamiento de una localidad cercana que acababa de ser reformado,
grabando un reportaje, cuando empecé a sentir un fuerte dolor. Lo curioso era
que no sabía especificar exactamente dónde, pero más o menos por la zona
izquierda lumbar. 


 


Tenía
malestar general. Cuando fui a orinar, ya noté también una quemazón horrorosa. 


 


—Estás muy pálida, Valeri—me
advirtió Izan. 


 


—No te preocupes. Supongo que será algo de infección
de orina, luego me acercaré al ambulatorio por urgencias. 


 


—Pero no lo dejes, ¿eh? Que lo de las infecciones es
jodido, como no se empiecen a atajar pronto con los antibióticos. 


 


—Lo sé, tranquilo que iré, por la cuenta que me
trae…


 


Apenas media hora más tarde, me dio aquella punzada
tan aguda que me dejó literalmente doblada en el suelo. En la vida me había
entrado un dolor tan intenso como aquel. Era como si me estuviesen rajando por
dentro con una navaja. Horrible, de verdad. 


 


—¡Valeri, por Dios! ¿Qué
te pasa?


 


Me estaba mareando y sentía que iba a perder el
conocimiento en cualquier momento. Me mordía las manos, quería gritar con todas
mis fuerzas, pero no era plan, allí entre los pasillos del ayuntamiento, así que para colmo de los colmos, tenía que reprimirme.


 


La mujer que acabábamos de entrevistar pasó por allí
y me vio en aquella postura, doblada en dos contra la pared y con las manos
agarrándome fuertemente la cabeza. 


 


—¿Qué le ocurre? —su voz denotaba preocupación. 


 


—No lo sé muy bien—le contestó Izan—, dice que le
duele muchísimo a la altura del riñón, y ya la ve usted… tiene cara de muerta. 


 


No supe si llorar o reír al escucharle eso último,
pero desde luego que la risa no me salía, porque ciertamente me parecía que iba
a palmarla en cualquier momento de un reventón. No os estoy exagerando. 


 


—Ufff, eso me da a mí que
puede ser un cólico nefrítico—prosiguió la funcionaria—. A mi marido le ha
pasado ya varias veces. 


 


—¿Cree que puede ser una piedra en el riñón? —le
preguntó Izan. 


 


—No soy médico, pero por lo que me cuentas, es
posible. Deberíais acercaros urgentemente al hospital…


 


—No puedo, no puedo—me lamenté—, no tengo fuerzas ni
para andar… 


 


—Tranquila. Espera un momento —me pidió, dándome un
par de palmaditas suaves en el hombro, como queriendo consolarme. 


 


Entró en el mismo despacho del que acababa de salir
y enseguida volvió arrastrando un butacón negro de polipiel.



 


—Ven, siéntate aquí.


 


Quise hacerle caso, pero no fui capaz de sentarme, y
es que ya en el intento volví a sentir ese pinchazo tan agudo rompiéndome por
dentro. Solté un alarido y fui a levantarme de golpe. Entonces es cuando se me
nubló la visión y me desplomé.


 


Izan me agarró al vuelo y me cogió por la barbilla. 


 


—Valeri, Valeri… ¿estás bien?


 


—Eee…


 


No podía articular palabra. Tenía un mareo
impresionante. 


 


—Voy a llamar ahora mismo a una ambulancia —dijo
ella. 


 


No sabría decir cuánto tiempo tardaron en llegar,
pero a mí me pareció una vida entera. Creía que me moría. 


 


De camino al hospital, ya iba con el gotero puesto.
Hasta el propio ruido de la sirena se me hacía insoportable. ¡Qué malita
estaba!


 


Tal y como predijo la funcionaria, la ecografía
abdominal que me hicieron al llegar reveló que se trataba de un cólico
nefrítico; una maldición que te cae de repente y que hace que tú solita te
quieras morir en esos momentos. 


 


Yo no tenía ni idea de cuánto duraban esas cosas,
pero pensaba que, de prolongarse mucho, acabaría mandándome para el otro
barrio. En serio. Quien haya pasado por esa experiencia sabrá de lo que hablo. 


 


Aquel médico me puso al corriente de todo: la
duración era algo totalmente impredecible, ya que varía de unas personas a
otras. Mientras que en algunos pacientes los síntomas se reducen a unas pocas
horas, en otros, puede prolongarse hasta varios días. Semana, incluso. 


 


No quería ni pensarlo, y es que no sabía ni cómo
ponerme. ¿Varios días así en ese estado? ¡¿Qué había hecho yo para merecer ese
infierno, por Diosssss?!


 


En mi caso, al parecer, la piedra terminaría
saliendo sola cuando le diera la gana, y es que todo va en función del tamaño
también. Y de si es lisa o con “pinchitos”. Si tiene un diámetro pequeño, lo
que cabe esperar es eso, que el cuerpo la expulse a través de la uretra. 


 


Pero si ya es más grande, hay que meterle mano para
deshacerla. En fin… todo un mundo que desearía no haber conocido nunca, pero me
tocó la china, nunca mejor dicho, porque eso era lo que parecía en el orinal,
una chinita inocente, pero que menuda me había liado…


 


Treinta y ocho horas tardé exactamente en
expulsarla, ni una más ni una menos. Treinta y ocho horas que a mí se me
hicieron como trescientas ochenta. 


 


Eso sí, no me las pasé todas en el hospital. Solo
las dos o tres primeras, mientras me hacían las pruebas, me dejaban un rato más
con el gotero y tal... Luego, me pusieron un tratamiento fuerte de
antinflamatorios analgésicos y me mandaron para casita, con la recomendación de
que utilizara el orinal cada vez que tuviera ganas de hacer pis. De ese modo,
podría controlar si la expulsaba. Y oye… ¡como el que ve a Dios, cuando por fin
se la encuentra ahí!


 


En esos reveses, es cuando te das cuenta de quienes
son verdaderamente tus amigos. Izan, que fue quien me acompañó desde el
principio en el 
hospital, estuvo en todo momento pendiente de mí, preguntándome
cada dos por tres que cómo me encontraba. 


 


Kike también me escribió varias veces por wasap para
saber mi evolución, aunque me constaba que ya estaba al corriente por mi
hermana Ana Lucía (ellos se pensaban que yo no lo sabía, pero sí, sí que estaba
ya al tanto del rollo entre ellos). 


 


En cambio, Blanca no se dignó a dar la cara en
ningún momento, a pesar de que Kike se lo había contado. Eso me dolió casi
tanto como la propia piedra, que ya es decir…
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Afortunadamente, enseguida estuve repuesta y pude
continuar con mi trabajo como siempre. Tan solo me tiré un par de días de baja.



 


Pues bien, esa misma semana se casaba el hijo de un
popular torero con una de las actrices de moda del momento, también en Sevilla.
En el caso de esta parejita, no tuvo nada de raro que decidieran darse el “sí,
quiero” en Sevilla, puesto que es la tierra que ha visto nacer a los dos. 


 


No como los otros novios de los que os hablé al
principio, ¿os acordáis? Por cierto, ese día sí que hacía frío, madre de Deus.
Casi se me congelan hasta las orejas… 


 


A lo que íbamos. Que la chiquilla del empresario y
su marido no son sevillanos, pero eligieron el mismo escenario andaluz por
gusto, y es que… ¡qué bonita es mi ciudad! 


 


El hijo del torero y su guapa novia habían elegido
para casarse la iglesia Colegial del Divino Salvador; un precioso templo
situado en la plaza del mismo nombre. 


 


Como os podréis figurar, allí se dieron cita también
multitud de caras conocidas de nuestro país. Y cómo no, allí estábamos ya Izan
y yo los primeros, para mostrarle a la gente las mejores tomas, antes incluso
de la llegada de los protagonistas del evento. 


 


Reconozco que ese día yo estaba especialmente
sensible. Ya me había levantado como un alma en pena. Entre lo de Aitor, el
aborto, lo de la Lunarazul (que seguía bastante
distancia de mí)…


 


Demasiadas emociones juntas en los últimos tiempos,
de manera que, cuando vi llegar a la chica, radiante con su diadema de
princesita y su espectacular vestido de novia de larguísima cola, tuve que
hacer un esfuerzo enorme para que las lágrimas no se me escaparan. 


 


Aquel también era un sueño mío que había estado a
punto de alcanzar en su día con Aitor. Eso era por lo menos lo que yo creía;
que en cuanto lograra venirse para el sur, ya empezaríamos a plantearnos lo de
casarnos, porque lo cierto es que, hasta entonces, de su boca no había salido
ni media palabra al respecto. Todo estaba en mis pensamientos. Qué ilusa yo…


 


Por aquellos días en que se casó el hijo del torero,
también se celebró el bautizo del primer nieto de una de nuestras folclóricas
de toda la vida, aunque ese evento fue privado y no nos tocó cubrirlo. 


 


Pero para que veáis… todo eran acontecimientos
únicos de familia que se sucedían uno tras otro; un reguero de emociones que a
mí me tenía con el alma en un puño. 


 


Estaba a punto de cumplir treinta años y ni siquiera
tenía novio. Pensaréis quizás que aún era muy joven, que eso tampoco era
ninguna desgracia, y razón no os falta. Pero para mí, que siempre me he
considerado un poco clásica en este tema…pues eso. Que ya iba teniendo ganas de
formar mi propia familia también. 


 


Por otra parte, trabajar mano a mano con Izan no me
resultaba fácil. Que hubiera tenido que alejarle de mi vida por los motivos que
ya sabéis, no quiere decir que le hubiera logrado alejar de mi corazón. Estaba
loquita por él y difícilmente se me iba a pasar ese sentimiento, viéndole a
diario. 


 


Lo primero que te recomiendan los expertos tras una
ruptura es poner distancia, así que… lo tenía crudo. Ya sé que lo nuestro no
había llegado a ser una relación como tal, pero lo que habíamos tenido… ahí
estaba. Y era fuerte, creedme que era fuerte. 


 


Para remate, mi hermana Ana Lucía acabó reconociendo
abiertamente ante todos nosotros lo suyo con mi amigo Kike. Cuando me lo contó,
intenté hablar con ella.


 


—Niña, ten cuidado con lo que haces, ¿vale? —le
pedí.


 


—¿Cuidado de qué? —me preguntó molesta. 


 


—A ver, no te pongas de uñas conmigo, porfa, que no
he venido a sermonearte. Lo que quiero decirte es que Kike te saca unos cuantos
años de ventaja y eso…


 


—¿Y eso qué tiene que ver, Valeri?
Venga ya, no me fastidies. Es un tío de puta madre, y lo sabes.


 


Sí, claro que lo sabía. Era un amigo excepcional y
una muy buena persona en general. Por tanto, ¿qué derecho tenía yo a echarle
mierda encima? Además, pensé que tratar de espabilarla contándole sus andanzas,
solo iba a servirme para discutir con ella. 


 


Conocía perfectamente a Ana Lucía. A mi hermana
había que dejarla también que se estrellara ella solita, que viviera su
experiencia… Total, por mucho que le dijera yo, no iba a lograr quitarle la
ilusión. De eso estaba segura. 


 


Ni era justo que me metiera en ese terreno. Sería
una traición hacia Kike, como digo. Y el hecho de que hasta entonces hubiera
ido de una en otra no quería decir que no pudiera cambiar de rumbo alguna vez,
si llegaba a enamorarse. ¿Por qué no?


 


Por todos estos motivos, decidí callarme la boquita
y no meterme en su vida. Bastante tenía ya con la mía…
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El
episodio siguiente, el lunes por la mañana, sí que fue ya de traca. Jamás lo
hubiera sospechado…


 


Como
siempre me ha gustado salir de casa con bastante antelación para no llegar
tarde al trabajo, la mayoría de los días me sobraba tiempo, por lo que muchas
veces entraba en el bar de al lado de los estudios para tomarme un segundo
café. 


 


Loli,
la camarera, con la que ya tenía bastante confianza, me saludó al entrar y me
explicó que había alguien esperándome, un chico que había preguntado por mí y
que estaba justo en ese momento en el baño. 


 


—¿Que ha preguntado por mí, dices?


 


—Sí, Valeria, está sentado en esa mesa —La chica me
señaló la más cercana a la puerta. El café a medias seguía esperando a quien demonios quisiera que fuese el tipo. 


 


—¿Pero no sabes quién es? ¿No te ha dicho nada más? 


 


Yo estaba intrigadísima, como comprenderéis. 


 


—Ni idea, no le he visto nunca por aquí. Es un tío
así todo cachas, guapetón…


 


—No fastidies… ¿y me está buscando a mí? —me reí. 


 


—Mírale, ahí viene… 


 


Al verle, por poco echo el corazón por la boca, y no
de la emoción, precisamente. Con la rabia, me entraron ganas de lanzarme a él
como una pantera y arrancarle la cabeza de cuajo. 


 


¿¿¿¡¡¡Qué narices hacía Aitor allí, preguntando por
mí!!!???


 


Se me acercó despacio pero
con decisión. Ni serio ni contento ni nada que se le pareciera; de su rostro no
se desprendía ninguna emoción. 


 


—Valeria…


 


Mi ex fue a ponerme la mano en el hombro, pero le
hice la cobra.


 


—¡No me toques, Aitor! ¿Me oyes? Ni se te ocurra
rozarme…—le advertí. 


 


Loli no nos quitaba ojo, cosa lógica. 


 


—He venido a buscarte porque tenemos una
conversación pendiente.


 


Abrí los ojos de par en par.


 


—¿Peeerdona? La tendrás tú
conmigo, hijo, porque yo no tengo nada que hablar contigo, de modo que ya te
puedes ir largando por donde has venido.


 


—Valeria, por favor, escúchame…


 


Aitor se puso las manos a la altura del pecho, en
modo súplica. 


 


—Vamos a ver, tío, ¿te parece que no te has
cachondeado ya bastante de mí? ¿Todavía quieres seguirme jodiendo la vida?
¿¿¡¡Eh!!??


 


Hasta que no vi que la gente empezaba a mirarme, no
fui consciente del volumen de mi voz. Todo Cristo estaba enterándose de la
tangana mía con él. Me avergoncé. Y Aitor aprovechó el filón para salirse con
la suya. 


 


—Tres minutos, Valeria, te lo juro. Solo van a ser
tres minutos, por favor…


 


Miré a la camarera, que seguía bien pendiente de
nosotros dos porque en esos momentos no tenía ningún cliente más al que
atender. Me hizo un gesto y alzó ligeramente los hombros como diciendo: óyele,
no tienes nada que perder, chica. 


 


—Una cosa rapidita, ¿eh, Aitor? Que no tengo ninguna
gana de compartir mesa contigo—le avisé.


 


—Descuida. 


 


Agarré mi café y me senté con él en su mesa. Miré
para todas partes. 


 


—Y tu coleguita el Loren… ¿dónde anda? No creo que
muy lejos… —le solté con todo el sarcasmo del mundo. 


 


—Valeria…


 


De nuevo intentó tocarme. Fue a ponerme la mano
encima de la mía, pero la retiré a tiempo cuando la vi venir. 


 


—Te he dicho que ni se te ocurra tocarme, ¿te lo
digo en inglés a ver si lo entiendes mejor?


 


—Vale, vale, perdona—se disculpó—. De eso
precisamente quería hablarte. 


 


—¡No me jodas, Aitor! —otra vez me estaba
alterando—. ¿¡Me estás diciendo que has venido hasta aquí a buscarme para
hablarme de tu mujercita, desgraciado!?


 


—No grites, por favor—me pidió—. No hay nada de eso,
Valeria. No me he casado con Lorena. 


 


Ahí sí que me quedé pasmada del todo, aunque la
noticia, a mí, ni fu ni fa. Me daba igual, pero me quedé callada para que
terminase. 


 


—Ni siquiera estoy viviendo ya en Madrid…—siguió
contándome. 


 


Otro bombazo que acababa de disparar por la boca,
señoras y señores. 


 


—Pedí una excedencia porque no sé qué quiero hacer
con mi vida, Valeria. Incluso estuve tentado de abandonar la Armada, pero las
cosas no son tan sencillas. Tengo un contrato que no puedo deshacer
así como así…


 


—¿Y se puede saber qué tiene que ver todo eso
conmigo? —le interrumpí.


 


—Entiendo que estés enfadada, Valeria, pero…


 


—¿¿¿¡¡¡Enfadada, Aitor!!!??? ¿¡Enfadada!? —volví a
gritarle. 


 


—Shhhh, no chilles, hazme
el favor.


 


—Es que me sacas de quicio, tío. No sé qué coño hago
aquí sentada contigo, así que… se acabó. 


 


Cogí mi taza de café y me levanté para volverme a la
barra. 


 


—Valeria, te lo pido por lo que más quieras…


 


Diciéndome eso, le dio el bajonazo. Le noté el
brillo de repente en los ojos. Aitor estaba a punto de echarse a llorar, y no
es que me diera pena, os lo garantizo. 


 


Ese hombre había sido un auténtico despojo humano
para mí, un terrorista sentimental, pero algo en mi interior me dijo que no me
marchara aún, que me quedase escuchando hasta el final todo lo que quisiera
decirme.  


 


Volví a sentarme. 


 


—¿Qué quieres ahora de mí, Aitor? Dímelo de una vez
y acabamos ya con esta mierda. De verdad que es que no sé qué pinto aquí
sentada contigo, chico…


 


—A mí también se me hace raro, te lo juro. No estoy
en Sevilla, sino en Conil, en casa de mi madre…


 


Le sonreí con ironía.


 


—Tu madre… Otra te pego. ¿Te ha contado cómo me
trató cuando me presenté en su puerta? No, ¿verdad?


 


—Sí, sí me lo ha contado, y te pido perdón también
en su nombre, Valeria.


 


—Hay cosas imperdonables en la vida, Aitor. Ni
siquiera tuviste huevos de responderme a aquel mensaje último que te mandé.


 


—Lo sé. Fui un cobarde, pero no te haces una ligera
idea de la presión que tenía encima.


 


—Sí, algo sé, tranquilo. Pero ese era tu problema,
no el mío. Por cierto… ¿y qué hay de ese hijo que ibas a tener? ¿También lo has
dejado tirado como una colilla antes ya incluso de nacer?


 


—Eso ya lo tengo hablado con la madre, Valeria.
Cumpliré con mis obligaciones como padre, aunque sea en la distancia.


 


—Ahhh, mira, qué
bonito…—le solté con retintín.


 


—Valeria, yo te quiero a ti. Tú eres el amor de mi
vida…


 


Ya se había quedado a gusto. Ya lo había dicho.


 


—Muy bien, chaval. Pues lo siento por ti, porque tú
ya no eres absolutamente nadie en la mía —me puse en pie—. Y ahora sí que me
voy, que se me hace tarde…


 


—Valeria…una última cosa… ¿no podemos ser ni amigos
siquiera?


 


—¿Amigo tú? Tú no eres amigo ni de tu sombra, hijo.


 


Mis palabras debieron sentarle como un tiro y ahí
tuvo una salida totalmente inesperada para mí. 


 


—Ya…claro… los que tú llamas amigos del alma sí que
son buenos amigos para ti, ¿verdad?


 


Entendí que no podía marcharme aún. 


 


—¿Qué estás insinuando, Aitor?


 


Menos mal que le hice caso a mi instinto y seguí
escuchándole, porque eso me sirvió para descubrir la traición imperdonable de
Blanca, esa que desde que pasó lo que pasó estaba tan distante conmigo, tan
fría... 


 


Ella había sido la que había estado pinchando a
Aitor últimamente para que viniera a buscarme, dándole a entender que todavía
tenía posibilidades conmigo. 


 


Por lo visto, la muy cabrona no paraba de decirle a
mi ex que no debía perder la esperanza… que yo seguía libre… que nosotros nos
habíamos querido muchísimo... ¿Os lo podéis creer? Flipante.


 


La señorita se pasó tres pueblos, porque, además, le
había explicado a Aitor que así, ya de paso, le dejaba a ella el terreno libre
con Izan, mi compañero de trabajo. Que si yo no me
hubiera metido por medio, ella ya estaría saliendo con él, le añadió. 


 


Al parecer, ellos siempre habían estado en contacto
(Blanca y Aitor). Es más, la pedazo de arpía fue
también quien le alentó para que dejara a Lorena tirada, a una semana de la
boda, viéndole tan indeciso con aquel paso. 


 


Alucinaba oyéndole todas esas barbaridades. Pero a
ella también le iba a tocar oírme a mí unas cuántas.


 


—Ea, ya te he escuchado. Y
ahora, olvídame. Hazme y hazte ese favor, ¿ok? —fueron mis últimas palabras
para Aitor. 


 








Capítulo
39





 


Salí de allí por patas, dejándole sentado todavía en
la mesa. Estaba con ganas de matarla, pero por la cuenta que me traía, debía
calmarme. Por otro lado, contenta, puesto que ya no había ningún impedimento
para poder continuar mi historia con Izan, aunque a ver cómo digería mi compi
todo aquello. 


 


Como cada lunes, fui directa al despacho de Juan
Carlos. Allí estaba el otro también, sentado en la silla de enfrente. 


 


—De ti estábamos hablando precisamente, Valeri—me dijo al verme—. Pasa, pasa…


 


Eso me recordó al primer día que vi a mi nuevo
compañero. Exactamente la misma escena, solo que esta vez ya no había
presentaciones que valieran. Izan y yo nos conocíamos bien a esas alturas, pero
que muy bien…


 


Qué guapo le veían mis ojos, con esa camisa blanca
tipo ibicenca y ese melenón suelto, echado hacia
atrás con una banda de tela sobre el nacimiento del pelo, como las que lleva
siempre el cantante de El arrebato. Sexy que te cagas, por lo menos para mi
gusto. 


 


—Buenos dííías—les dije
con voz súper alegre ya. 


 


—Hombre, qué contenta te veo, Valeri—me
contestó el jefe. 


 


—Pues sí, al mal tiempo… ya sabes.


 


Por ahí le salí, y es que era cierto que el día
había amanecido bastante revuelto, con mucho aire y el cielo grisáceo
amenazando lluvia. 


 


—Ya te digo. Va a caer la monumental. La Semana
Santa aquí en Sevilla está gafada—intervino Izan. 


 


—Y no solo en Sevilla, bien lo sabéis. Ya me la veo
venir, otra vez los cofrades llorando a lágrima viva en todos los programas de
la tele porque no han podido salir sus pasos. 


 


—Pues de eso mismo hablábamos Aitor y yo, Valeria. Que según la previsión, toda la semana va a estar pasada por
agua, así que os va a tocar mojaros un poco, me da a mí. 


 


—Ya. ¿Qué se le va a hacer? El trabajar en la calle
es lo que tiene, pero vamos… que no cambio yo este trabajo por nada del mundo,
te lo garantizo. 


 


Le decía la verdad. Me encantaba lo que hacía. 


 


—Bueno, chicos, vamos al lío, que yo también tengo
que pasarme por el despacho de la directora para comentarle unas cosillas —Juan
Carlos echó la silla un poco hacia atrás para levantarse. 


 


—Muy bien, jefe. Nos vemos. Bye…—agité los dedos en el aire. 


 


A pesar de la constante amenaza de lluvia, aquel día
Izan y yo logramos retransmitir sin contratiempos la salida del Cristo de la
Vera Cruz. Cuando la hermandad había decidido finalmente sacarlo a la calle,
era porque se habrían cerciorado bien de que conseguirían hacer todo el
itinerario sin mojarse. 


 


Yo no veía la hora de terminar aquel día con mis
obligaciones, para salir corriendo a buscar a mi “amiguita del alma” y liarle
la monumental, allá donde la enganchara. 


 


Eso sí, estuve todo el tiempo con esa extraña
sensación en el cuerpo, entre la decepción y la ilusión. Decepción con esa
persona a la que yo consideraba una buena amiga. E ilusión… por lo que ya
sabéis. Ya nada ni nadie se iba a interponer entre Izan y yo (o al menos eso
esperaba). 


 


No sabía muy bien cómo montármelo. ¿Le contaba ya lo
que había pasado o esperaba a ver a la otra malnacida?


 


Opté por seguir callada y se me ocurrió una idea que
tal cual le espeté, antes de despedirme de él. 


 


—Oye, Izan. ¿Te queda té verde de ese tuyo?


 


Puso cara como de asombro. 


 


—Claro, siempre tengo, ¿por?


 


—Invítame a uno, ¿sí? Luego me paso por tu casa, que
tengo algo importante que contarte. 


 


Entornó un poco los ojos. Seguía sin entender nada,
claro. 


 


—¿Algo importante que contarme? ¿Y me vas a dejar
así ahora, Valeri?


 


—Tranquilo. Tengo que resolver un asuntillo primero,
pero no creo que tarde mucho. Te veo después, no seas impaciente…


 


A ella, no quise ponerla en sobre aviso. Prefería
cogerla totalmente desprevenida, así que me fui del tirón para su casa, sin
tener claro siquiera que fuese a encontrarla allí. 


 


Blanca también vivía con sus padres en una casita de
dos plantas del estilo a la mía, aunque la suya no tenía piscina, solo un
pequeño patio trasero en el que apenas cabía poco más que un par de tendederos
plegables.  


 


Llamé al timbre y me abrió Conchi,
la madre. Para entonces, yo ya tenía otra vez la ira subidita, solo de pensar
que tenía que verle la cara a la muy sinvergüenza. Lo que no podía imaginarme
era que al tenerla ya frente a frente, me fuese a
desatar por completo. 


 


—Hola, corazón—la madre, que no debía saber ni media
del asunto, me sonrió cuando me abrió y me saludó tan contenta como siempre. 


 


—Hola, Conchi—mi voz era
mucho más tensa, aunque ella no tuviese culpa de nada. 


 


—Pasa, mujer…


 


Dejó la puerta de la calle entreabierta. Y yo decidí
ir al grano. 


 


—¿Está aquí tu hija, Conchi?
Tengo que hablar con ella. 


 


—Sí, se estaba duchando, pero supongo que ya habrá
acabado. Sube si quieres.


 


No hubo opción a eso, y es que miré hacia arriba y
me la vi allí en lo alto de la escalera, con la toalla enrollada en el pelo y
la cara desencajada. Ya debía saber para qué había ido hasta su casa. 


 


—¡Baja, anda! ¡No me mires más y baja si tienes
coño, venga!


 


Así de ordinaria fui, lo reconozco. Conchi también me miró ya con la cara descompuesta. 


 


—¿Qué es lo que está pasando aquí, Valeri?


 


—Que te lo cuente la lianta esa, pero que te lo
cuente con pelos y señales como ha sido, no como a ella le dé la gana. 


 


—¡¡Ya está bien!! —Gritó Blanca y empezó a bajar los
peldaños a la carrera—. ¡¡Ya te estás largando de mi casa, asquerosa!!


 


¡¡Encima se permitía el lujo de ofenderme!!


 


—¿¿¿Serás hija de puta??? —le chillé.


 


Venía para mí como una leona, os lo juro. Le vi las
intenciones de pegarme, así que no se me ocurrió otra que lanzarle con todas
mis ganas el estuche de las gafas de sol que llevaba en la mano. Pero aquella
caja rígida de plástico no le alcanzó a ella, sino que le dio de lleno en la
nuca a su madre, que trató de frenarla poniéndose por delante. 


 


—¡¡Ah!! —se quejó la mujer al sentir el golpe. Y se
llevó la mano a la cabeza.


 


—¡A mí madre! ¿¡¡¡A mi madre la vas a agredir tú,
pedazo de cabrona!!!? —me gritó con dos pares.


 


Blanca la apartó de un manotazo y se vino derechita
para mí, con la mano en alto. Por instinto, levanté el bolso para protegerme la
cara, y es que veía que si no, no iba a poder
esquivarle el primer guantazo. 


 


Y lo conseguí, pero no pude evitar que me atrincara
por los pelos y me metiera tal jalón que por poco me arranca media melena. Le
di un rodillazo en el vientre, pero ni por esas me soltó. 


 


Conchi, atacada de los nervios, también se puso a dar
chillidos y no tuvo mejor idea que perderse en la cocina para salir como un
cohete, con la escoba en alto. 


 


Creí que venía a por mí, pero no. En lugar de eso,
le arreó varios palos en el culo a la hija. 


 


—¡¡Ya está bien, Blanca!! ¡Qué vergüenza!


 


Justo en ese momento, entró por el pasillo
Guillermo, el padre de la fiera. Dio dos fuertes palmadas que hicieron un
efecto mágico en ambas. 


 


—¿¿¡Esto qué es, si se puede saber!?? —gritó
también.


 


—Siento mucho el espectáculo, Guillermo, pero que te
lo explique tu hija si es capaz. Yo ya me voy de aquí. 


 


Si las miradas matasen, Blanca y yo nos habríamos
aniquilado. 


 


Guillermo se quedó pasmado. Me miró y luego miró a
la mujer, como buscando respuestas.


 


—Yo tampoco sé nada—le dijo Conchi.



 


Salí de aquel pequeño unifamiliar con el alma en los
pies. Sentía mucha vergüenza por ellos dos. Los padres de Blanca siempre se
habían portado muy bien conmigo y, cuando menos, les debía una explicación.
Pero evidentemente, no era el momento, con esa leona suelta por allí. 


 


¡Lo que había que ver! Estaba claro que me tenía
unas ganas tremendas. Qué injusto era todo. ¿Y esa con carita de niña buena era
la que yo siempre había considerado mi mejor amiga? 


 


Sentada ya en mi coche, me eché a llorar. Estaba muy
nerviosa. Entonces salió Guillermo y se acercó a mí. 


 


—Valeri, ¿pero qué es lo que ha pasado?


 


—Guillermo, por favor, te lo cuento otro día…ahora
no estoy en condiciones de hablar—me froté ligeramente los ojos para secarme
las lágrimas. 


 


Eso fue lo que le contesté, aun sabiendo ya que
jamás volvería a poner los pies en su casa. Hasta ahí había llegado mi amistad
con su hija.


 


—Bueno, Valeri, tranquila.
Como quieras…


 


El padre se mostró de lo más comprensivo conmigo, cosa
que me alivió un poco, aunque os parezca una tontería. 


 


Arranqué y enfilé hacia casa de Izan…
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Caía
la noche ya. Tuve que dar unas cuantas vueltas por las inmediaciones de su casa
para poder aparcar. Antes de bajarme, me miré en el espejo retrovisor. Tenía
los ojos muy colorados de la llorera y los pelos como una loca. ¡Cómo para no,
con los tirones que me había metido aquella cabrona!


 


De
verdad, era para que la hubieseis visto… Blanca estaba totalmente fuera de sí,
como yo tampoco la había visto en mi vida. No la reconocía. En fin…Acababa de
pasar a formar parte de mi pasado, lo tenía más claro que el agua.


 


Saqué
el colirio blanqueador de ojos y me eché una gotita en cada uno porque no
quería plantarme delante de Izan con tan malas pintas. Me atusé un poco el pelo
como pude con los pinchos de una pinza grandota que tenía también en la
guantera y esperé un par de minutos hasta que el colirio hizo su efecto. 


 


¡Ea! Ya tenía yo los ojos más blancos que la leche, así que
me bajé del coche y tiré para su casa, sin saber bien por dónde iba a empezar…


 


Me
recibió con una sonrisa acogedora. Izan ya se había duchado y se había puesto
un pantalón de chándal y una camiseta negra de tirantes que dejaban al aire
libre esos hombros bien definidos y esos fuertes brazos (mi bombón tenía un personal trainer
que le ponía las pilas varias veces por semana). 


 


Todavía
tenía el pelo húmedo. Estaba para comérselo, os los juro. Y eso es justamente
lo que hice del tirón, sin dejarle opción ni a pronunciar ni media palabra. 


 


Cerré
la puerta guiándola despacio con el pie, pero sin dejar de mirarle fijamente a
los ojos. Le cogí los brazos y se los levanté, le empujé hacia atrás con mi
cuerpo hasta dejarle pegado a la pared y comencé a besarle con ganas. 


 


Mi
lengua no quería desenroscarse de la suya. Esa boca con sabor a canela…mmmm. 


 


Imaginaba
que Izan estaría sorprendidísimo, pero en ningún momento se despegó de mí para
preguntarme a santo de qué ese cambio mío de actitud con él. 


 


Me
seguía como si nada hubiera ocurrido entre nosotros, como si lo nuestro no
hubiera experimentado aquel pequeño paréntesis en el tiempo…


 


Le
solté los brazos para dejarle libertad de movimientos y, así, de paso, tenerla
yo también. Le puse las manos en las sienes, acariciándoselas con las yemas de
los dedos y continué besándole apasionadamente. 


 


Las
suyas se fueron para mis caderas y, desde ahí, moviéndose en círculos, bajaron
discretamente hacia mis nalgas. Con los cuerpos tan pegados, enseguida empecé a
notar cómo iba aumentando poco a poco ese miembro suyo, por debajo del pantalón
del chándal. 


 


Se
lo acaricié por encima del grueso tejido, antes de que mi traviesa mano se
atreviera a buscarlo para palparlo sin barreras. Izan no llevaba puesto
calzoncillos en ese momento. 


 


—Valeri… Valeri… —comenzó a gemir. 


 


Estaba bastante excitado a esas alturas, pero quise
ir más allá todavía, por lo que le bajé el pantalón hasta abajo, me arrodillé y
me lo metí en la boca. 


 


—Ufffff….uffff… qué gustazo, por
favor…—comenzó a decir de inmediato.


 


Apenas un par de minutos estuve masturbándole, y es
que enseguida me metió las manos por las axilas para que me levantase.


 


—Ven, pequeña lobita mía…


 


Terminó de sacarse el pantalón por los pies y me
cogió de la mano. Me adentró en el salón y me paró justo donde la última vez
tenía la camilla (debía haberla plegado y guardado ya, porque no la vi por
ninguna parte).


 


Izan asaltó mi boca, me mordisqueó los labios
nerviosamente. Estaba muyyy caliente, tanto como yo.
Las puntas de nuestras respectivas lenguas se encontraron y se dieron varios
toques, como en un combate de esgrima.


 


—¿Tienes ganas de seguir jugando, eh?
—su voz en mi oído fue de lo más sensual.


 


—Siempre…—le contesté. 


 


Así era. Nunca había dejado de desearle, pero las
circunstancias me habían obligado a lo que ya sabéis. Nadie sabe el agobio que
pasé en esos días entre medias.


 


Izan volvió a sacar del cajón aquellos “brazaletes”
de doble cara, de cuero y pelito, que me colocó la primera vez en los tobillos,
tras el masaje. 


 


Miré al techo. Supuse que iba a esposarme de nuevo
por los pies, aunque sin la camilla… asunto complicado, me dije. Pero su idea
era otra. Me desnudó de cintura para arriba mirándome fijamente a los ojos y me
plantó una alrededor de cada muñeca. 


 


Con esas mismas cuerdas que partían de ellas, me
sujetó al techo. Me quedé así, como el que estira los brazos hacia el cielo
para hacer la señal de victoria con los dedos. 



 


Se colocó detrás de mí y me hizo rápidamente una
coleta alta con una goma suya, para dejarme toda la espalda libre. Luego,
terminó de desvestirme.  Izan empezó a
acariciarme de abajo a arriba y de arriba a abajo por los costados. 


 


Su lengua también se fue deslizando de un lado a
otro por mi espalda, hasta llegar a la parte alta de mis nalgas. Hundiendo la
punta de mi lengua por esa raja entre ambas, fue bajando más y más…


 


Sentía la humedad desprendiéndose de mi interior. 


 


—Quiero que me la metas… quiero que me la metas…
métemela, por favor—le repetía en bajito, con un tonillo suplicante. 


 


—Mmmmm… sí que tienes
ganas, ¿eh? Vamos a comprobar si es verdad…


 


Una de sus manos fue a parar a mi sexo. Izan me lo
agarró y lo masajeó ligeramente. De pronto, uno de sus dedos comenzó a colarse
por allí dentro…


 


—Hmmm, qué empapadita
estás, niña. Va a ser verdad que estás deseando que te la meta ya…


 


Su dedo seguía hurgando a sus anchas por mi
interior.


 


—Sí, sí, me tienes muy cachonda, lo estás viendo…


 


Me dio unos lametones rápidos por ahí abajo y se
puso en pie. 


 


—Pues vamos a darle lo suyo a este conejito tan
revoltoso, no sea que se escape…


 


Hubiera dado lo que fuera por verle la cara de vicio
en esos momentos, pero seguía colocado a mis espaldas. Izan pasó sus musculosos
brazos por debajo de los míos y plantó en mis pechos sus manos, para quedarse
bien enganchado a mí. 


 


No las necesitó en ningún momento para penetrarme.
Tal era el estado de excitación suyo y el nivel de humedad mío, que se inclinó
un poco, apuntó… y ese miembro tieso como un palo fue atravesando sin ninguna
dificultad mi revoltoso conejito, como él acababa de llamarlo. 


 


Nunca lo había hecho en semejante postura, pero me
pareció de lo más excitante del mundo también. 


 


En la pared de mi izquierda tenía colgado un gran
espejo horizontal. Volví la cabeza y pude vernos a los dos de perfil,
completamente desnudos y engarzados. Él también se giró y paró un momento para
observar la imagen…


 


—Qué buena estás, niña, qué buena estás—me soltó al
oído. 


 


—Mmmm… y tú también…
Sigue, porfa, no pares…


 


Izan reanudó las embestidas y fue aumentando el
ritmo, y más, y más y más... Parecía no saciarse nunca Ese miembro suyo me
recorría por dentro a la carrera, completamente enfurecido. 


 


Me tenía chorreando perdida y a punto de estallar de
gusto. Tal cual se lo dije. Y eso pareció ponerle ya del todo, puesto que
aceleró más aún sus movimientos. 


 


Cuando empecé a chillar a lo basto de placer,
todavía fue capaz de correr más hasta alcanzarme. 


 


Ya habíamos experimentado anteriormente esa
sensación de irnos a la par y que nuestros gritos se entremezclaran. De seguir
así, mi compi iba a tener que insonorizar el apartamento…
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Izan


 


La
suerte había venido a llamar a mi puerta. Esa suerte tenía cara, cuerpo y
nombre de mujer. Y qué mujer… Ufff.


 


Cuando
me preguntó al despedirnos si me quedaba té y me dijo que la invitara, puesto
que se pasaría más tarde por mi casa para contarme algo importante, no podía
sospechar por dónde iba la cosa. 


 


De
haberlo sabido, quizás la hubiera esperado de otra forma. No sé… mejor vestido
o con algo de cena prevista. Aunque en realidad, nada de eso hizo falta para
vivir un episodio de lo más emocionante. 


 


Según
le abrí la puerta, me empujó hacia dentro y comenzó a besarme con verdaderas
ansias, sin dejarme casi ni decirle hola. No entendía a qué venía todo aquello,
pero tampoco quise preguntar. 


 


Lo
único que me importaba era que esa mujer que me ponía el corazón a mil parecía
estar de vuelta conmigo, así que me dejé arrastrar por ese fuego que traía en
el cuerpo y que me traspasó enseguida. 


 


Valeri y yo lo hicimos
allí mismo en el salón. En cuestión de sexo, no soy de esa gente comodona que
tiene que hacerlo sí o sí en la cama. Me gusta la variedad y también me ha
gustado siempre improvisar. Como se suele decir, soy de esos de “aquí te pillo
y aquí te mato”.


 


Y
ya me había dado cuenta de que a ella le iba el mismo rollo, que esas cosas le
daban morbo, por lo que cogí otra vez las esposas y la sujeté al techo por lo
brazos. Notaba su excitación en su respiración, en su aliento… hasta en su olor
corporal. 


 


Volvimos
a corrernos a la par. Para mí, esa es una de las experiencias más placenteras
de esta vida; sentir ahí en la punta la succión de mi pareja, a cuenta de las
contracciones del orgasmo, mientras yo también estoy culminando, expulsando los
chorros de semen en sus entrañas.  


 


Al
terminar, le quité las ataduras y nos metimos juntos en la ducha. Estuvimos
largo rato recreándonos bajo el agua caliente, jugueteando con las manos por el
cuerpo contrario. Sobándonos, hablando en claro. 


 


Y
ya se sabe lo que pasa con estas cosas, ¿no? Pues eso. Que Valeri,
que parecía seguir con ganas de “fiesta”, logró ponerme otra vez como un toro,
con esas caricias húmedas por todos mis genitales. 


 


La
volví a empotrar en la bañera. Los dos estábamos cachondísimos
otra vez, aunque en esa segunda ocasión, ella se fue antes que yo.  


 


Al
salir, le ofrecí un albornoz seco. Estaba tan sexy con él medio abierto y la
melena mojada sobre los hombros…Valeri me tenía loco
perdido.


 


Más
tarde, tomando ya el té, me contó todo lo sucedido con Blanca. Aluciné, y es que
justamente la noche anterior, había vuelto a ponerse en contacto conmigo por el
chat. A escribirme, mejor dicho, porque yo no me digné a contestarle. Se veía a
las claras que estaba echándome el tiento. 


 


—Hola—fue lo único que me puso. 


 


Pero como digo, pasé de responderle. Y al final, me
lo pensé mejor y acabé bloqueándola. No quería más líos. Bastante ya con tener
que soportar trabajar con Valeri como al principio.
Se me hacía muy cuesta arriba la situación, y es que es muy duro tener que
volver al punto de partida cuando se ha conseguido rozar el cielo con la punta
de los dedos. 


 


Eso era precisamente lo que me había ocurrido a mí
por culpa de aquella amiga suya, una desquiciada que al final resultó ser su
enemiga number one, por lo
que me contó Valeri. 


 


Por suerte, ella solita se había desenmascarado. O
tal vez no contaba con que Aitor la fuese a descubrir, diciéndole a Valeri lo de que quería que él la reconquistara para poder
tener ella el camino libre conmigo. 


 


¿En qué cabeza cabía eso, por Dios? A Blanca le
faltaba un hervor, de verdad. Jamás de los jamases le había dado a entender con
mis palabras que quisiera tener algún rollo con ella. Todo había sido producto
de su imaginación. 


 


En mi opinión, esa chica debía tener algún problema
que debería hacerse mirar. A la vista está, con la que le había montado a su
amiga incondicional, que hasta le había pegado. 


 


Pero como digo, afortunadamente, todo había saltado
por los aires y las cosas empezaban a recolocarse. 


 


Valeri se quedó a dormir en mi casa esa noche. Abrazaditos
en la cama, seguimos hablando de otros temas varios. Y a propósito de un
comentario que me hizo sobre una pastelería que acababan de abrir en su barrio,
le saqué el de su cumpleaños, que estaba al caer.


 


—Y bueno, ¿ya has pensado en cómo vas a celebrarlo?
Me invitarás, ¿no?


 


Le di un cachetito en el
culo, en plan cariñoso. 


 


—Ummm, no sé, ya veré.
Depende de cómo te portes hasta entonces—me contestó la muy guasona. 


 


—¿Ah, sí? Pues nada. Tú
también te pierdes la invitación al mío. 


 


Valeri se incorporó de golpe y me miró.


 


—Oye… ¿pero el tuyo cuándo es? Que nunca te lo he
preguntado. 


 


—El cuatro de julio—le respondí, atento a su
reacción. 


 


—¿¿¿En serio, Izan???


 


—En serio—alcé las cejas.


 


—Qué fuerte. ¡El mío es el tres de julio!


 


—Lo sé, lo sé—le contesté. 


 


—Qué coincidencia, ¿cómo es que no me lo habías
dicho antes?


 


—Pues por eso mismo que dijiste antes tú, porque
nunca me lo habías preguntado, así que…


 


—Cómo mola. Una vez me pilló mi cumple en pleno
viaje de fin de carrera, ¿y sabes qué?, que Alma, otra compañera, también
cumplía años el cuatro de julio. O sea, como tú. Me acuerdo de que nos pillamos
una buena en Santorini con la celebración. Nosotras y
los demás, claro. Telita el viajecito aquel…


 


Escuchándole sus andanzas por las islas griegas, se
me ocurrió una idea para sorprenderla. Ese año íbamos a tener los dos una
celebración a lo grande, que los 30 también es una cifra redonda, pero para
ello, debería hablar previamente con Kike, con el que me llevaba muy bien. 


 


Quería saber qué le parecía, y es que pensaba
incluirles a él y a Ana Lucía en mis planes. Esos dos estaban viviendo también
su propia historia amorosa y ya era hora de que Valeri
le fuera dando el visto bueno.


 


Sería una sorpresa doble: para mi chica y para la suya…  
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Una semana después de reiniciarse lo nuestro, Izan
me dijo de quedar el sábado por la tarde, para tomar algo con Kike y con mi
hermana Ana Lucía. 


 


—¿Y eso? —le pregunté un tanto sorprendida.


 


—¿Y por qué no? Te recuerdo que él es tu mejor amigo
y ella, mi cuñadita…


 


Así me lo zampó. Pero eso de lo de cuñadita no iba
con sorna. Al contrario. Entre ellos había muy buen rollo. Y entre Izan y Kike,
por supuesto. Mi chico se llevaba bien con todo el mundo. 


 


Ana Lucía apareció guapísima, estrenando un mini
vestido de florecillas, con tirantes y corte evasé.
Llevaba también unas sandalias altas de tacón grueso, estilo romanas, de esas
con cintas cruzadas por todo el empeine hasta arriba.


 


Estábamos en una bonita terraza cubierta por grandes
parasoles blancos. Bajo estos, unos difusores de agua para aliviar un poco a
los clientes, y es que las temperaturas de principios de verano comenzaban a
hacerse insoportables. 


 


En cuanto el camarero que nos tomó nota se dio la
vuelta, Izan se dirigió a la parejita.


 


—¿Bueno, qué? ¿Cómo pintan
esas vacaciones? —miró a ambos. 


 


—Uffff—mi hermana soltó un
suspiro—. Vacaciones, qué bien suena eso…


 


—Falta nos hace a todos, desde luego—intervino Kike.



 


—Creí que no iba a terminar nunca con los putos
exámenes. Qué odisea, de verdad…—prosiguió Ana Lucía. 


 


—Pero bien, ¿no?


 


Fue Izan quien le hizo esa pregunta.


 


—Sí, vamos… creo que lo he aprobado todo. En estos
días saldrán las notas ya. Estoy deseando…


 


La entendía perfectamente. Me acordaba de mi época
de estudiante universitaria, de esos nervios en los meses de exámenes, de la
tensión a la espera de que saliesen las listas con los resultados… 


 


Y para qué hablar del último año ya, cuando estás a
un tris de graduarte. Es, a su vez, una etapa muy emotiva, un ciclo que se
cierra con la graduación. Y un nuevo mundo que se abre tras ella. A partir de
esos momentos, toca empezar a volar. 


 


—¿Y vosotros? —nos preguntó Ana Lucía a mi chico y a
mí. 


 


—Pues poca cosa, creo—me precipité a contestarle por
los dos—. Nada en especial, supongo. Descansar el mes de vacaciones como
cualquiera, eso sí. 


 


—¿Nada en especial? —Saltó Izan—. A la vuelta de
unos días es tu cumpleaños. ¡30 tacos!


 


—Mi cumpleaños y el tuyo—le respondí, dándole con el
dedo un cariñoso toquecillo en la mejilla. 


 


—Exacto. Doble celebración, así que se me había
ocurrido…


 


Le miré expectante, al igual que los otros dos. 


 


—Mmmm…—se estaba haciendo
el interesante.


 


—Arranca ya, hijo, que nos tienes aquí intrigados a
los tres—le pidió mi hermana.


 


Izan, sentado a mi izquierda, volvió su cara hacia
mí y me miró fijamente.


 


—Estaba pensando en un viajecito de dos o tres días
a París. ¿Cómo lo ves?


 


—¡Ostras! —exclamó Ana Lucía—. Qué envidia. Envidia
sana, claro…—matizó enseguida. 


 


—De envidia, nada—la cortó Kike—. Lo veo y lo doblo
yo ese viaje. 


 


Miré a Izan, a mi hermana y a él, por ese orden.
Todos acababan de quedarse más callados que en misa. 


 


—Alguien que me explique de
qué va todo esto, plis—dije.



 


—Yo ya te lo he explicado—me respondió Izan—. Que me
gustaría que nos hiciéramos una escapadita a París para celebrar tu cumpleaños
y el mío. 


 


—Y yo—intervino Kike—, he dicho que lo veo y que lo
doblo ese viaje. O sea, que no nos vais a perder de vista tan fácilmente. Ana
Lucía y yo nos vamos con vosotros…


 


Al escucharle, ella pegó un bote en la silla.


 


—¡¡¡¿En serio, Carusito?!!!


 


Así se refirió a él, y es que Kike, que habla
italiano a la perfección, cada dos por tres le dejaba caer frases en esa
lengua. De ahí que Ana Lucía le hubiera empezado a llamar Caruso
y al final le dejara en Carusito. Cosas de parejas…


 


—En serio. Nos vamos los cuatro para Francia.
Nosotros estamos celebrando sus exámenes finales, de manera que voy a invitar a
mi chica porque me da a mí la gana, punto pelota—se
giró hacia ella—. ¿Algún inconveniente…Carusita?


 


Se me escapó la risa al escuchar ese “Carusita”. 


 


—¿Yo? —Ana Lucía abrió los ojos de par en par—. Tú
tranquilo, que no seré yo quien te quite la idea, desde luego. ¡¡Qué ilu!! ¡A París!


 


Ala, pues ya teníamos cachondeo a la vista, y la
verdad es que el plan no podía ser más sugerente.  


 


Días antes de marcharnos, mi hermana y yo nos fuimos
de compras a un centro comercial, con mayor complicidad que en la vida. 


 


Recuerdo que aquella tarde nos compramos
maquillajes, accesorios para el pelo, camisetas de algodón fresquitas y hasta
ropa interior de lo más provocativa, para volver locos ya del todo a nuestros
respectivos chicos. 


 


El vuelo salía el siguiente viernes a las nueve y
diez de la noche. A mi hermana y a Kike les tocó asientos en la fila de al lado
de la nuestra. 


 


Con la cabeza apoyada en su hombro, contemplaba a
través de la ventanilla el anochecer tardío de principios de julio. Si en esos
momentos me hubieran preguntado qué es la felicidad, hubiera contestado que la
felicidad era exactamente aquello.


 


Estaríamos en la capital francesa por espacio de
tres días y medio. Con lo que ni mi hermana ni yo contábamos era con que,
dentro de aquel viaje, ese par de bandidos también habían previsto
sorprendernos con una visita a Disneyland París. 


 


Digo lo de sorprendernos porque más tarde supe que
estaban compinchados los dos desde el principio. Es
decir, lo habían tramado para que eso que dijo Kike de que se apuntaban también
pareciera algo improvisado. Pero no. Ya lo habían hablado entre ellos, de ahí
la insistencia de Izan en quedar a tomar algo con la otra parejita. 


 


Se lo montaron bien, la verdad, y disfrutamos un
montón los cuatro juntos. Además, no os podéis figurar lo que nos cundió el
tiempo. En esos pocos días, pudimos visitar todos los puntos clave de la
preciosa ciudad gala. 


 


Lo único que nos faltó fue poder entrar en la
Catedral de Notre Dame, y es que todavía no habían
terminado con las labores de rehabilitación, tras el aparatoso incendio que la
dejó de pena. 


 


Allí delante justamente, protagonizamos una
simpática anécdota Izan y yo. Mi chico se empeñó en que yo agarrase el abanico
cerrado, a modo de micro, e hiciera como si estuviera en directo
retransmitiendo el avance de las obras de la preciosa edificación que tenía a
mis espaldas. 


 


Se puso a grabarme con el móvil. Cuando terminé el
encarguito, le pedí un cambio de papeles para que hiciera él lo mismo. ¡A ver
qué tal me resultaba como reportero de calle! Y lo cierto es que no lo hizo
nada pero que nada mal. 


 


Ahora bien, tanto rollo con la torre Eiffel, el
monumento más emblemático… y al final me quedé con las ganas de subir hasta el
tercer piso (el nivel más alto de acceso al público). 


 


Cuando iba por el primero, ya empezó a entrarme el
agobio mirando por esos hierros al vacío. El vértigo me hizo desandar mis pasos
de la mano de Izan: más de trescientos peldaños de descenso, hasta volver a
caer en el césped.  


 


Tuve que conformarme con contemplarla desde abajo,
mientras Kike y Ana Lucía seguían escalándola tan felices. 


 


Cuántos recuerdos tan bonitos de París, ciudad del
amor. Hay que visitarla para entender por qué la llaman así… 
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Nueve meses después de nuestro romántico viaje, me
tocó vivir otra emoción fuerte junto a él; un nuevo capítulo inolvidable. 


 


Corría el mes de abril y acababa de arrancar la
Feria de Sevilla, una de las fiestas más populares y alegres de toda Andalucía.
Era la segunda vez que nos tocaría retransmitirla, pero para esa ocasión, Juan
Carlos, mi jefe, me vino con una sugerencia muy curiosa…


 


—Valeria, ¿tú tienes vestido de flamenca? —me
preguntó. 


 


Le miré un tanto extrañada. 


 


—Sí señor, y bien chulo que es mi traje. Me lo
compré el año pasado, pero… ¿por qué lo preguntas?


 


—Estaba pensando, si te parece, que podrías ponértelo,
así se te verá más integrada en el ambiente, ¿no?


 


Nunca hubiera imaginado que se le pudiera ocurrir
algo así. 


 


—¿Me estás diciendo que me vista de flamenca para
coger el micro delante de la cámara, Juan Carlos?


 


El jefe miró a Izan y este le puso una sonrisita
picarona. 


 


—¿Qué dices tú, Izan? —se dirigió a él. 


 


—¿Yo qué voy a decir? Que esta reportera tuya está
como un cañón y que no quiero ni imaginármela ya vestida de flamenca. Pufff…que me pongo malo de pensarlo.


 


Juan Carlos se echó a reír con ganas. 


 


—Vaya par de dos estáis hechos. ¿Entonces qué?
—volvió a preguntarme a mí—. ¿Te vamos a ver en la tele o no te vamos a ver en
la tele con ese traje tan chulo que dices que tienes?


 


—Pues mira, ahora que lo pienso bien…sería un
puntazo, la verdad. Lo que no se te ocurra a ti…—le contesté, entusiasmada ya
con la idea. 


 


Verdad que mi traje de flamenca era un pasote total.
Lo había visto el año anterior en un desfile de moda flamenca y me había
enamorado de él del tirón, en cuanto se asomó la modelo de turno y comenzó a
avanzar por la pasarela luciéndolo. 


 


Súper ajustado, con toda la espalda al aire,
hombreras bien pronunciadas y el bajo como un capote de mucho vuelo. ¿Podía ser
más llamativo? Para colmo, era de color rojo pasión. 


 


Me daba igual lo que costara. Ese traje tenía que
ser mío, me dije. Y dicho y hecho. Y por supuesto que me costó una burrada,
pero lo pagué con gusto. Lo había estrenado la temporada anterior y seguía ahí,
impecable, colgado de su percha. 


 


Camino de la feria, iba más ancha que larga con mi
súper traje y todos sus complementos pertinentes: los vistosos aros en las
orejas, la diadema de flores que me cubría media cabeza, los peinecillos
dorados en el moño…Y con mi Izan al lado, que eso me daba todavía más caché, jeje.


 


Él también iba monísimo con su melena recogida y la
ropa que se me había puesto para la ocasión. 


 


—Oye… ¿y si nos tomamos tú yo una copita de vino
antes de meternos en faena? —me propuso. 


 


—Una, eh—le advertí—, a ver si al final voy a coger
el micro toda piripi…


 


—Qué exagerada eres, chiquilla. 


 


—¿Dónde vamos?


 


—Vamos a echar un vistazo por la caseta municipal,
¿te parece?


 


—Venga, vale.


 


La tarde iba cayendo y la feria estaba ya de bote en
bote. Los coches de caballos engalanados… la gente tan bien arreglada… esos
trajes de flamenca espectaculares por todas partes… la música saliendo de todas
las casetas… Era un lujo pasear por allí, pisando el albero. 


 


Izan y yo nos metimos en aquella majestuosa caseta,
con tres arcos de entrada cubiertos parcialmente por unas cortinas a rayas
blancas y verdes, recogidas a los lados. Nos hicimos hueco como pudimos en la
barra y nos pedimos un par de copas de vino moscatel. 


 


—Por ti, flamenca de mis entresijos—me dijo el muy
cachondo levantando su copa y guiñándome el ojo. 


 


—Por ti, flamenco, que solo hubiera faltado que te
me hubieras vestido tú también de chaquetilla corta. 


 


—Cualquier día de estos. A ver si te crees que no
soy capaz…


 


Sobre aquel entarimado elevado como medio metro del
suelo más o menos, la gente se movía tan animada al compás de las sevillanas. 


 


Me llamó la atención una chavala muy bien arreglada
también con un precioso vestido en tonos beige y marrones, con puntillas de
encaje en los volantes. 


 


Estaba sentada en una mesa cercana al escenario, con
un chiquillo de tan solo tres o cuatro añitos, súper gracioso, vestido de
flamenco. Hasta el gorro de ala ancha llevaba.


 


—Mira qué cosa más mona—se lo señalé a Izan. 


 


—Qué plan de él, es un pastelito—me sonrió. 


 


En ese momento, la madre se volvió, nos miró a
nosotros y nos sonrió también, como si nos hubiera escuchado, algo totalmente
imposible, con la música sonando a todo meter y por la distancia a la que nos
encontrábamos.  


 


—Bueno, ¿dónde te parece que nos pongamos ahora? 


 


Izan me lo preguntó, volviendo la cabeza hacia la
calle. 


 


—Ahí fuera mismo, ¿no? —continuó hablando. 


 


—Mismamente—le contesté.


 


—Pues nada, nos acabamos esto, y al lío.


 


Dejamos las copas en la barra y salimos de la
caseta. Efectivamente, no hacía falta comerse el coco mucho. Cualquier sitio
por allí era bueno para retransmitir, y es que la alegría y la algarabía se
respiraban por todo el real de la feria. 


 


En cuanto Jesús, el presentador del programa, nos
dio paso, me ajusté el pinganillo de la oreja. Ya estábamos en el aire. 


 


 —Buenas
tardes, Valeria, ¿qué tal?, ¿cómo está la Feria de Abril a estas horas?
Cuéntanos…


 


—Hooola, Jesús. Pues muy
animada, la verdad. Como podéis ver, no son todavía ni las ocho de la tarde y
ya son miles los sevillanos y forasteros que se han acercado hasta aquí para no
perderse esta maravilla de fiesta…


 


 —Ya lo vemos,
sí.


 


En esas, me di cuenta de que algo venía hacia mí por
la izquierda. No me atreví a girar la cabeza porque estábamos en el aire, pero
un bulto oscuro se me acercaba. 


 


Al tenerlo más cerca ya, vi por el rabillo del ojo
que se trataba del mismo chiquillo vestido de flamenco, que venía derechito a
por mí. Su madre le seguía unos pasos por detrás. 


 


—Fíjate, Jesús, que hasta los niños viven con
emoción la gran fiesta sevillana, no sé si podéis ver bien a este pequeñín, si
mi compañero lo está enfocando…


 


—Sí, Valeria, lo vemos perfectamente. 


 


Incliné la cabeza y miré al crío, que me estaba
dando tirones por el bajo del vestido para llamar mi atención. Traía una cajita
alargada en una mano, como esas de los bolígrafos de lujo. 


 


—Toma, Vaderi…—juraría que
le oí decir. 


 


Miré a la madre desconcertada, que por cierto…Esa
misma mujer que nos había sonreído desde su silla en la caseta… me sonaba, pero
no caía. ¿Por qué me resultaba familiar?


 


La chica volvió a sonreírme.


 


—Quiere que lo cojas—me dijo en plan misterioso.


 


Yo seguía sin entender nada. 


 


—Dáselo, Aaron —le pidió
al crío.


 


Con la caja bien agarrada, el chiquillo se escondió
el brazo en la espalda.


 


—¡No! Vaderi no quiere—le
contestó con su media lengüilla. 


 


—Que sí, que es para ella. Venga, dásela y te llevo
a los caballitos.  


 


Buena estrategia la suya, sí señor. 


 


Aunque mirándome con cierto recelo, el crío extendió
el brazo enseguida para entregarme la enigmática caja. Palabrita que no sabía
ni qué hacer con ella. 


 


—Ábrela, mujer, es un regalo del niño—me pidió a mí
la madre, viéndome tan dudosa. 


 


—Pues ya lo ves, Jesús, esta es la magia del
directo, que uno nunca sabe con qué se va a encontrar —le dije, mirando de
frente a la cámara. 


 


—Seguro que nada malo, Valeria, viniendo de las
manos que viene…


 


Uy uy uy
uy uy… Esas palabras suyas
me dieron que pensar que sabía de qué se trataba. 


 


Abrí la caja y… ¿a que no sabéis qué me encontré?
Pues un papel doblado en forma de canuto, agarrado con un aro dorado. Al
deslizarlo por el papel para desenrollarlo, me di cuenta de que era una
alianza. 


 


Las piernas comenzaron a temblarme, imaginándome lo
que iban a ver mis ojos a continuación. Y acerté de lleno. Era una nota
manuscrita. 


 


“Valeria, ¿te quieres casar conmigo?” Debajo, la
firma de Izan. 


 


Le miré a él y, con las lágrimas en puerta, le di la
vuelta al papel y se lo puse bien de frente a la cámara, para que todo el mundo
pudiera verlo. 


 


—Esta es la magia de la Feria de Abril, Jesús—el
entusiasmo de mi voz pudo escucharlo todo el mundo desde sus casas. 


 


—Enhorabuena, Valeri. Y
enhorabuena también en nombre de todos los compañeros del programa. Pero no has
contestado aún a esa pregunta todavía. ¿Quieres casarte con Izan o no? No nos
dejes intrigados, mujer…


 


¿¿¿Cómo no querer hacerlo??? Nada podía hacerme más
feliz en este mundo. Y no había en ese mismo mundo nadie más original que mi
chico. ¿No creéis? ¡¡¡Para comérselo!!! 


 


A él y a Aaron, ese pitufillo tan gracioso que resultó ser su sobrino. Como os
lo cuento. La madre era Patricia, esa hermana suya que vivía en Orense y que yo
no había podido conocer hasta entonces porque se dejaba caer poco por el sur. 


 


Con razón me resultaba conocida su cara… Era esa
misma hermana que aparecía con él en la foto de Sierra Nevada, solo que
camuflada tras las gruesas gafas y la ropa de esquiar… 
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No paraba de dar vueltas en torno a mí,
contemplándome de arriba abajo. Se la veía también muy feliz.


 


—Si te graba hoy mi Kike y te sube en un reel, te haces viral del tirón, Valeri. 


 


—Lo que me faltaba ya. ¿Tú te imaginas? —le
contesté.


 


—No te quepa la menor duda. Pareces una reina de
verdad, fíjate bien, niña…


 


Hablaba con mi hermana en mi dormitorio. Ana Lucía
volvió a ponerse detrás de mí y me agarró por la cintura, obligándome a
contemplarme nuevamente en el espejo. 


 


La emoción me superaba, viéndome al fin con mi traje
de novia puesto, lista ya para salir al encuentro de mi prometido, ese hombre
tan guapo y tan sensible con el que tuve tanto feeling ya desde el preciso
instante en que le conocí. 


 


Parecía que nunca iba a llegar el día, y es que
cuando esperas algo con tantas ansias, la espera se hace eterna. Pero ahí
estábamos, a nada ya de tenernos cara a cara para darnos ese “sí, quiero” que
nos convertiría en marido y mujer al fin. 


 


No es porque lo diga yo, pero es cierto que mi
vestido era una auténtica pasada. Tenía un estilazo
que para qué contar. El diseño se asemejaba bastante al de mi traje de
flamenca. 


 


Era todo de raso en blanco puro, entallado hasta las
rodillas y con una cola corta, por cuyo borde sobresalía la puntilla de esa
misma tela de encaje que recubría todo el vestido para darle más elegancia. 


 


No sé si me captáis la idea, pues me cuesta
describirlo, pero era súper original, con toda la espalda al descubierto y las
mangas y esos hombros de encaje que se prolongaban hacia el cuello como si se
tratara de una especie de bolerito por encima. Pero no, ya os digo que era todo
de una sola pieza. 


 


Además, decidí recogerme en un coqueto moño alto
toda la melena, para darle mayor protagonismo. Unos mechones sueltos
enmarcándome el rostro le daban un aspecto menos “formal” al peinado.


 


Alrededor del moño, llevaba una fina diadema de
florecitas también de color blanco que parecían sueltas, es decir, colocadas
una a una sobre el pelo, aunque en realidad estaban unidas entre sí por un fino
cordoncillo oscuro que mi peluquera logró ocultar bien con horquillas para que
no se notase.


 


Eso sí, para mi boda escogí unos tacones no muy altos,
y es que no quería rebasar a Izan. Ya os dije que mi chico mide sobre el metro
ochenta, pero es que yo tampoco soy baja precisamente. Mido uno setenta y
cuatro, de modo que no es que necesite llevar unos taconazos altísimos. 


 


Los pendientes de pedrería en forma de lágrima (los
únicos complementos que me puse) eran de mi madre; uno de tantos regalos que le
hacía mi padre con frecuencia. No conozco a nadie en este mundo que le guste
más la bisutería y las joyas en general. Tiene un joyero que ni el de doña Letizia, en serio os lo digo. 


 


Ana Lucía también estaba impresionante con aquel
vestido de fiesta color rosa palo que resaltaba su tipazo y con la espectacular
pamela a juego que le habían hecho en exclusiva para ella; el outfit perfecto
para nuestra boda de mediodía.


 


—¿Lista ya, muchacha? —era mi padre, que entró en la
habitación tan elegante como el que más con su chaqué.


 


Respiré profundo. 


 


—Lista—le respondí, con la mejor de mis sonrisas.


 


—Pues vamos, que el coche ya está esperando abajo. 


 


Me asomé un momento a la ventana. 


 


—¡¡Guauuu, papá!! Qué
flipe…


 


—¿Te gusta?


 


—Qué pasote, madre mía. ¿Cómo no me va a gustar?


 


Al fin se desveló el enigma del coche, otro obsequio
de mis padres por nuestra boda, que viéndonos indecisos a Izan y a mí en ese sentido,
nos preguntaron si nos atrevíamos a dejarlo en sus manos. 


 


Y lo hicimos, claro. ¿Cómo no íbamos a fiarnos de
ellos? Se trataba de un coche de época chulísimo, no me preguntéis la casa
porque no tengo ni idea de esas cosas. 


 


No sé si era un Citroën, un Volkswagen o qué sé yo.
Lo único que os puedo decir es que parecía así como
una cajita de cerillas en rojo burdeos, con la parte superior en negra. Más que
un claxon, el simpático cochecito tenía una bocina. El conductor no paraba de
tocarla por las calles. 


 


Menudo show, pero la verdad es que me encantó. Y
subida en él, en compañía de mi padre, me sentí como si estuviera en pleno
rodaje de una película. Supuse que eso era exactamente lo mismo que debieron
sentir todas las novias que había visto en vivo y en directo. 


 


Y cuando digo todas, es todas, desde las más
cercanas a mí hasta aquellas otras que había esperado como una invitada más,
para sacarlas en la tele. El sentimiento es el mismo cuando se está a punto de
unirse en matrimonio con la persona a la que se ama. 


 


Ahora bien, no creáis que aquel coche nos conducía a
mi padre y a mí a ninguna iglesia ni ningún ayuntamiento. Por supuesto que la
nuestra iba a ser una ceremonia religiosa, pero Izan y yo quisimos ser de lo
más original también en ese aspecto. 


 


Ojo, cuando digo original, quiero decir dentro de
unos límites siempre. A mí no me hubiera pillado nunca ningún Elvis en Las
Vegas para casarme. Y que conste que lo digo con el mayor de mis respetos hacia
toda la gente que lo hace de esa forma. 


 


Nuestra boda también iba a ser excepcional. Cuando
le expliqué en su día a mi chico lo que se me estaba pasando por la cabeza, ni
yo misma pensaba que pudiera llegar a conseguirlo, pero el tiro me salió bien. 


 


Veréis. Yo tenía (y tengo aún) bastante amistad con
la hija de un torero de renombre. Ese es otro de los puntazos de mi trabajo;
que vas conociendo a muchos famosillos y, al final, te acabas haciendo amiga de
algún que otro. 


 


Eso fue lo que me ocurrió con Candela (no es su
nombre real tampoco, pero para el caso, da lo mismo). La anécdota de cómo nos
conocimos me la salto para no desviarme mucho ahora, pero ahí seguíamos las
dos. Y por supuesto, la chica iba a ser una de mis invitadas. 


 


Hablando con ella de mis planes de boda, le dejé
caer que me encantaría casarme en una finca, al igual que lo hiciera su padre
allá por la década de los noventa. A Candela se le ocurrió otra idea: tantearle
para ver si no le importaba alquilarme su propia finca por un día.


 


—¿Harías eso por mí, niña? —le pregunté tan entusiasmada.



 


—Claro, Valeri, estoy casi
segura de que no os va decir que no. 


 


Mucho más que eso. El padre de Candela no solo puso
a nuestra disposición aquella maravillosa finca a poca distancia de Sevilla,
sino que lo hizo además sin cobrarnos ni un céntimo. Al parecer, le dijo a la
hija que los amigos de sus hijos eran sus amigos, así que…


 


No me lo podía creer. Ni nadie de los nuestros.
Evidentemente, conté en todo momento con la ayuda de mi amiga para la
organización del evento. 


 


Hasta allí se trasladaría el cura (previo buen
donativo a la iglesia por parte de mi familia y la de mi novio), y es que la
finca de aquel viudo contaba incluso con una capillita.


 


El día también acompañaba, con una temperatura
buenísima y el sol brillando en ese cielo totalmente despejado.  


 


Ya estaban todos en la entrada cuando aparecimos mi
padre y yo en aquel cochecito tan cachondísimo. Entre
tanta gente, enseguida le vi. 


 


Izan estaba al lado de su madre, monísimo de la
muerte con su ultra moderno traje en color verde pino (otro gran misterio hasta
entonces para mí). Debajo de la chaqueta, un chaleco cruzado, gris claro. La
corbata jaspeada combinaba perfectamente con el resto del vestuario. 


 


Mi suegra también iba impecable con su traje burdeos
y la mantilla en la cabeza; muy propia para la ocasión. 


 


Ellos dos fueron los primeros en entrar a la pequeña
ermita de la dehesa. A continuación, se fueron acomodando los invitados, aunque
muchos tuvieron que quedarse en pie porque allí dentro no había bancos
suficientes para tanta gente. 


 


Por último, tras hacer el paseíllo, mi padre y yo
nos colocamos también delante del cura que iba a oficiar la ceremonia. Izan me
cogió de la mano y ya no me la soltó hasta llegado el momento de colocarnos la
alianza el uno al otro. 


 


Recuerdo perfectamente el eco de la voz del cura
hablando entre aquellas paredes. Y pensar que en ese mismo escenario se había
casado veintitantos años atrás esa famosísima pareja… 


 


Pero vamos, que no es que ahí estuviera la gracia,
puesto que si nos hubiésemos casado en la iglesia del Jesús del Gran Poder (por
ejemplo), estaríamos hablando del mismo marco que ha visto casar a cientos y
cientos de famosos. 


 


En cambio… casarse donde nos estábamos casando
nosotros ya era otro nivel, una exclusividad. ¡A ver quién podía decir lo
mismo!


 


Por lo que me contó luego, mi amiga también se
emocionó mucho durante la ceremonia, recordando a su difunta madre. 


 


—No sabes bien cuánto le gustaban a ella las bodas, Valeri—me confesaría más tarde, al acabar el banquete. 


 


El banquete…esa fue la segunda parte de nuestro gran
día, rodeados de todos nuestros familiares y allegados. 


 


Para ello, elegimos una de las mejores empresas de
catering. Nos costó un dineral, pero mereció la pena, os lo aseguro. Y no solo
por el menú, que resultó totalmente exquisito, sino por la profesionalidad. Olé
por aquella empresa.   


 


En realidad, todo esfuerzo merece la pena el día de
tu boda. Ya sé que los preparativos son un poco coñazo y te dan bastantes
dolores de cabeza, pero cuando llega el momento te alegras. Y mucho. Y si hay
que aflojar los bolsillos, pues se aflojan y ya está. 


 


Lo mismo nos pasó con nuestro viaje de luna de miel
a Tailandia. Sí, habéis leído bien, a Tailandia. Lejos, muy lejos quedaba ya
aquella primitiva idea mía de hacer un crucero para el viaje de novios, en un
transatlántico gigantesco. 


 


Esa era una ilusión que tuve en su momento cuando
pensaba en mi boda con Aitor, pero ni se me hubiera ocurrido ya. Estoy segura
de que, de algún modo, me habría recordado a él, y yo lo único que quería es
olvidarme de que alguna vez había existido. De ahí que lo del barco quedara
totalmente descartado. 


 


Retomando el hilo de lo del viaje de novios... Izan
y yo pudimos habernos buscado la vida en ese aspecto y, de esa forma, quizás
nos hubiéramos ahorrado una buena pasta, pero ahí pasamos completamente de
comernos el coco. 


 


Preferíamos delegar gestiones y fuimos a una agencia
de viajes a exponer nuestras pretensiones: un viaje de novios en aquel rincón
asiático, de tal fecha a tal fecha. Con eso, nos evitamos tener que andar
buscando los vuelos, hoteles, excursiones y demás rollos por nuestra cuenta. 


 


Como suele pasar en estos casos, al final, la
realidad superó todas nuestras expectativas, y es que, si maravillosa fue la
boda, nuestra luna de miel no se quedó atrás…


 








Epílogo





 


Siete
años después…


 


¡Hey! Holi,
holiiii, chic@s...
Ya estoy de nuevo por aquí con vosotros. ¿Qué sorpresa, verdad?



 


He vuelto porque, dado que seguisteis con tanta atención mi
historia, me sabía mal dejaros en aquel punto y no contaros un poco sobre lo
que ha sido de nosotros en estos casi siete años. 


 


Madre mía, ahora que lo digo… hasta a mí me impresiona. ¡Cómo
pasa el tiempo! Siete años desde que Izan y yo decidimos unir nuestras vidas
para siempre…


 


Y siete años en los que ha habido otra serie de cambios
importantes en la relación. Lo único que no ha cambiado para nada es nuestro
amor, pues ese se mantiene inamovible. En tal caso, creciendo por día que pasa,
y es que el tiempo juega a favor y va fortaleciendo los lazos cuando el amor es
verdadero. El amor… ese bálsamo que cura el alma…


 


Desde aquella noche que me planté en su casa con la excusa
del té y empecé a comérmelo a besos, ya no hemos tenido ni el más mínimo motivo
de preocupación ninguno de los dos. 


 


Al contrario. Las ilusiones parece que se van multiplicando.
Y mi marido y yo comenzamos a hacerlas realidad una a una, empezando por
comprarnos la casa de nuestros sueños, muy pocos meses después de la boda. 


 


Al principio estuvimos de alquiler en un bonito piso del
centro. No queríamos precipitarnos, así que estuvimos mirando y mirando por
todas partes hasta que dimos con lo que deseábamos. 


 


Aquel inmenso ático tenía unas vistas impresionantes a la
Giralda y la catedral de Sevilla. Solo la terraza eran ya casi sesenta metros,
para que os hagáis una idea. 


 


Aún no teníamos las llaves cuando ya estábamos tan
entusiasmados mirando muebles de todos los estilos, tanto para el interior como
para la fantástica terraza.


 


Pero no voy a enrollarme ahora con estas cosas, pues lo
material no deja de ser material y aquí lo vamos a dejar todo el día que nos
vayamos para el otro mundo. 


 


¿Sabéis lo que verdaderamente nos hacía ilusión tanto a él
como a mí? Lo habéis adivinado. Ser padres. Y ese fue otro sueño que alcanzamos
al cabo de dos años de la boda. 


 


Lamentablemente, tengo que contaros también que, antes de
lograrlo, volví a tener un aborto, e imaginaos el varapalo que representó para
mí. Nunca le había hablado a Izan de esa primera criaturita que se malogró en
mi vientre tras mi ruptura con Aitor. 


 


¿Para qué? Y no es que me guste ocultarle nada, pero hay
cosas que no tienen sentido y es mejor callarlas. Contándoselo, me dije, podría
ocurrir que a mi marido también le entrase esa preocupación que me asaltó en su
día, de que quizás no pudiera llevar nunca un embarazo a buen término. 


 


De ahí que cerrase el pico y no le dijera nada. Pero cuando
me quedé embarazada unos meses después de nuestra boda y volví a perderlo
enseguida, ya me entró toda la preocupación del mundo y terminé contándoselo
para que pudiera entender mejor mis llantos. 


 


Izan y yo nos metimos en médicos buscando una respuesta, y
cuando digo médicos así en plural es porque no me conformé ya simplemente con
mi ginecólogo de toda la vida. Necesitaba una segunda opinión y fuimos a ver a
otro. 


 


¿Problema? Ninguno, nos aseguró también el segundo. Lo mío
había sido cuestión de mala suerte, pura coincidencia, pero en principio no
había motivo alguno para preocuparse. Todo estaba bien. 


 


Poco después fuimos a buscar otra vez ese hijo tan deseado y
rápidamente cuajó en mi vientre la nueva semilla. Nueve meses más tarde nació
con una hermosa mata de pelo negro y unos preciosos ojos rasgados. 


 


Y viéndola así con esos rasgos raciales, decidimos llamarla
Lola. Tal cual. Es curioso, pero Izan y yo no habíamos logrado ponernos de
acuerdo con el nombre de nuestra niñita durante el embarazo, así que decidimos
posponer esa cuestión hasta el nacimiento, cuando le viéramos la cara. 


 


Según mi marido, a él no le gustan los contrastes, o
sea, que jamás le pondría a una niña de piel morena y pelo oscuro el nombre de
Clara o de Blanca, por ejemplo. 


 


Uffff, buena cosa he mencionado yo sin querer… Blanca.
Qué mal terminamos. Nunca más nos hemos vuelto a hablar. 


 


Jamás entenderé su actitud. No hubo manera de
demostrarle que estaba equivocada conmigo; de que entendiera que yo no tenía ni
idea de que ese compañero mío que tanto me gustaba era el misterioso hombre con
el que ella se hablaba por las redes. 


 


Blanca me cogió un odio mortal y no me lo perdonó.
Yo tampoco hice más por ello, ya lo sabéis. No se merecía ni agua. Lo suyo sí
que fue una traición gordísima. ¿Pinchar para sacar su propio beneficio, a ese
hombre que me había hecho tanto daño?


 


Además… ¿era tonta esa chica o qué? ¿En qué cabeza
cabía que yo fuera a perdonar a Aitor, por mucho que le hubiera querido en el
pasado? 


 


La puñalada que él me había pegado también fue bien
gorda. Un cobarde, eso es lo que era, un cobarde que no valía ni para
esconderse. Y si toda esta historia os ha parecido un tanto rocambolesca… aquí
voy con un nuevo dato para añadir al guion, que os va a dejar ya con la boca
abierta. 


 


Esos dos personajes terminaron juntándose con el
tiempo. Asombroso, ¿verdad? Pero no tanto, si lo pensáis a fondo. Dicen que
Dios los cría y ellos se juntan, y Aitor y Blanca estaban hechos de la misma
pasta, de manera que…


 


Por lo que me contaron, se fueron a vivir a Conil, allí cerquita de la madre de él, pero apenas duraron
seis o siete meses. Tengo entendido que terminaron a ostias. Y a partir de ahí,
ya no os puedo decir nada más de ellos porque nada más sé de esas dos personas
tan cercanas a mí durante muchos años. Cosas de la vida…


 


Y la vida sigue girando para todo el mundo, claro. Y
para mi hermana Ana Lucía y mi amigo Kike, no iba a ser menos, lógicamente.
Ellos dos terminaron casándose hace un par de años también. 


 


¿Veis? En eso sí que tenía razón Blanca, en que por
mucho que yo me empeñara en impedirlo, como se gustaran, no iba a poder evitar
que se liasen. 


 


Es más de lo mismo. “Lo que
es para ti, ni aunque te quites, y lo que no…”. Esto
quiere decir que todo lo que está destinado a ocurrir, ocurrirá. Da igual lo
que hagamos para evitarlo. 


 


Está claro que Izan ya estaba en mi destino desde
que vino a este mundo. Y yo en el suyo. No podemos ser más dichosos, y es que
este varoncito que llevo ahora en mi vientre y está a punto de llegar también a
este mundo, es ya el colmo de nuestra felicidad. 


 


 












¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


 


Si te ha gustado nuestra novela, no olvides dejar tu
comentario en Amazon. Puedes encontrarnos en nuestras redes sociales.


 


Con mucho cariño,


Manu y Alma.


 


Redes
sociales: 


 


Facebook: 


Manu
Ponce


Alma Fernández


 


Instagram:



@manu.ponce.escritor


@almafernandez.autora


 


Twitter: @ChicasTribu


 


Amazon: 


http://relinks.me/ManuPonce2


relinks.me/AlmaFernandez
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